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      No había necesidad de que ocurriera.

      Era un tramo de carretera despejado. La noche era cálida, iluminada por la luz de la luna. La carretera se encontraba seca, sin tan siquiera una pizca de humedad. No había llovido desde hacía semanas; otro seco verano en el norte de Texas.

      Tampoco había razón para conducir tan deprisa, ni para ir tan rápido de una fiesta a otra, como si la vida dependiera de ello.

      La radio estaba al máximo volumen, con un repetitivo ritmo eléctrico que retumbaba por todo el coche. Las uñas pintadas tamborileaban sobre el volante. Sonaba el tintineo de las botellas de cristal chocando contra sí en el asiento del copiloto. Una colección de bebidas alcohólicas superior a lo que una sola persona debería ser capaz de ingerir. Algunas eran de días anteriores, otras más recientes.

      Después estaba el polvo blanco guardado en una bolsita dentro de un compartimento con cremallera del bolso. Cuando se recuperó, estaba sorprendentemente intacto, a pesar de los daños sufridos por el vehículo, la cremallera estaba medio abierta. ¿Habría sido esa la distracción? La necesidad desesperada de llegar a las drogas que tenía dentro. ¿O había sido el cansancio derivado de una noche tras otra de fiesta sin descanso? ¿Se le habían cerrado los párpados, quizá solo por un momento o dos, y entonces ocurrió lo inevitable?

      Primero sonó un chirrido de neumáticos y un pedal de freno pisado demasiado tarde, o quizá el problema fue que no lo pisó en absoluto. Después chocó contra el guardarraíl en una curva a la derecha, que ni siquiera era cerrada. Por último, chocó de frente contra un árbol a más de 130 kilómetros por hora. Sonó el crujido del metal y el cristal contra el capó del coche, aplastando al conductor en cuestión de segundos.

      Sin testigos ni supervivientes, así fue como la policía y el forense reconstruyeron los hechos de aquella noche. Aún quedaban espacios en blanco que rellenar, teorías que completar para recrear una historia.

      ¿Se movió todo a cámara lenta en ese momento? ¿O había sido todo tan rápido que ni siquiera había tenido tiempo de parpadear? Puedo imaginarme cómo fueron las cosas. Puedo verlo todo en mi mente, y no pasa un día sin que piense en ello.

      No pude salvarla, no pude protegerla. Las pesadillas son parte de mi castigo, una penitencia que nunca la traerá de vuelta.
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      Jenna

      

      Las noches de partido son lo que más me gusta, aunque la adrenalina me haga sentir como si el corazón se me fuera a salir del pecho en cualquier momento como si tuviera dentro un “Alien”. Es la primera vez que me siento justo detrás de los jugadores, en la cancha, preparada para cualquier cosa que puedan necesitar, cualquier ajuste que pueda surgir en el transcurso del partido.  Y luego están las lesiones agudas… Las cosas que no queremos ver, pero que son inevitables a este nivel deportivo.Le estoy pasando una bolsa de hielo a uno de los miembros del equipo cuando escucho a alguien caer al suelo, seguido de la reacción compasiva del público.

      —Oh, mierda —dijo Ryan—. Él es mi jefe, el fisioterapeuta jefe del equipo y nunca suele maldecir, así que, cuando lo hace sabes que es malo.

      Mi mirada se dirige al suelo y veo a —Goliath— Gamble, nuestro ala-pívot, rodando por el suelo con el pie doblado en un ángulo extraño.

      —¡Falta personal! Vamos, árbitro —grita el entrenador del equipo al árbitro de blanco y negro que está señalando tiempo muerto por lesión.

      Ryan y yo entramos corriendo en la pista, seguidos por el doctor Jones, y nos reunimos en torno a Gamble, cuya piel oscura se ha tornado pálida y sudorosa. Solo con mirar la posición de su pie, está claro que es algo más que un simple esguince, sin duda, su tobillo está roto. Debe haber aterrizado torpemente con todo su peso. No hay duda de que también hay daños en los ligamentos, pero no tendremos ninguna respuesta hasta que le hagan un escáner en el hospital.

      Solo estoy aquí para ayudar y aprender, así que, dejo que Ryan y el médico hagan su evaluación y hablo con Gamble, mientras los demás jugadores miran. Me muero de ganas de entrar en acción y, cuando mi jefe me da el visto bueno, pido la camilla. Es imposible que este atleta salga hoy de la cancha. De hecho, me sorprendería que volviera a jugar esta temporada. A sus 24 años, se recuperará más rápido que algunos de sus compañeros de mayor edad, pero cada persona es diferente. Es una de las razones por las que me encanta mi trabajo, porque tienes que adaptar tu tratamiento a cada paciente, ninguna persona, ningún día es igual—. Aun así, en lo que respecta a Gamble, pase lo que pase, habrá mucha fisioterapia en su futuro y estaremos ahí para apoyarle en cada paso del camino.

      Sus ojos se cruzan con los míos y en ellos hay una mezcla de dolor y miedo que me mata. Cualquier deportista profesional conoce el peligro de las lesiones, la posibilidad de que acaben con su carrera.

      —Te tenemos, G —le tranquilizo en voz baja. Le doy un ligero apretón en el hombro una vez que lo han subido a la camilla y me recompensa con una sonrisa reluciente.

      Ryan y el médico tienen las cabezas juntas, mientras llevamos la camilla fuera de la cancha, a través de los pasillos del estadio, caminando hacia la ambulancia que nos espera. Mi ritmo cardíaco no vuelve a bajar a la línea de base hasta que se cierran las puertas del autobús y por fin, vemos cómo se dirige hacia el hospital Cedars Sinai, con las sirenas encendidas.

      —¿Estás bien? —Mi jefe, que solo mide unos centímetros más que yo, me da un codazo. Se le consideraría alto en la mayoría de las situaciones, pero trabajando con jugadores de la NBA, está rotundamente por debajo de la media.

      —Sí —asiento con la cabeza. Mientras me sacudo para eliminar de mi mente el recuerdo del espanto en los ojos de Gamble, haciendo que mi coleta se mueva de un lado a otro.

      —Ya no está en nuestras manos —me recuerda Ryan—. Cuando le den el alta estaremos aquí para él y a su disposición las 24 horas del día, los siete días de la semana.

      Ni siquiera está exagerando, eso es a lo que te arriesgas cuando trabajas con atletas profesionales y la clínica de Ryan es la mejor de las mejores del estado. Es la razón por la que ganó el contrato para trabajar con los L.A. Lions, uno de los mejores equipos de la NBA.

      —¿Dónde me quieres? —me cuelgo la pesada mochila al hombro.

      Ryan me lanza una última mirada evaluadora, antes de asentir con la cabeza hacia el extremo opuesto del pasillo de la pista.

      —Estaremos a tiempo completo en un par de minutos, así que ¿por qué no te diriges a tu sala de tratamiento? Tendrás unos cuantos chicos que querrán verte en cuanto se enfríen.

      —Sí, jefe —asiento con la cabeza. Hago un pequeño saludo porque soy así de idiota. Me recompensa con un ceño confuso antes de que vuelva hacia la pista.

      Entrar en la sala que me han asignado me da un pequeño pulso de emoción, a pesar de que llevo tres meses usándola. La emoción de tener mi propia sala de tratamiento (aunque compartida) en el estadio de los Lions aún no se me ha pasado. No estoy convencido de que vaya a desaparecer nunca, y me parece muy bien. Esta es una de las muchas razones por las que me encanta mi trabajo, porque me sigue dando mariposas, de las buenas, todos los días.

      Preparo todo mi equipo, abro mi tablet en la unidad compartida para el equipo. Recojo el equipo que ha dejado la última persona que ha utilizado la sala, enderezo el rodillo de espuma que se ha quedado de lado, recojo las bandas de resistencia que deberían estar colgadas en su percha de la pared. Algunas personas, entre ellas mi mejor amiga Seema, me tachan de neurótica, incluso de obsesa del control. Estoy segura de que un psiquiatra podría indagar en el hecho de que provengo de un hogar caótico y, como consecuencia, necesito imponer cierto orden en mi vida. Prefiero pensar que me gustan las cosas como me gustan.

      Un milisegundo antes de que la puerta se abra de un empujón, Martínez entra en la sala de tratamiento como si no le importara nada.

      —¿Sabes que llamar a la puerta es redundante cuando no esperas a que te dejen entrar, ¿verdad? —digo mientras levanto una ceja hacia uno de los jugadores, por quien tengo que estirar el cuello para mirar.

      Martínez me sonríe de la misma manera que lo ha hecho desde que empecé a tratarle, como si estuviera buscando algo.

      —Estoy ansioso por ver a mi Preparador Físico favorito. ¿Puedes culparme? —me dice mientras mueve las pestañas, que para ser justas con las mujeres que habitan sobre la faz de la tierra, son demasiado oscuras y largas.

      Sonrío y pongo los ojos en blanco, acostumbrada a sus payasadas. Me fijo en cómo se apoya en la pierna derecha mientras se dirige hacia la camilla.

      —¿Tu tobillo izquierdo te está dando problemas otra vez? —Entrecierro los ojos en busca de signos de hinchazón.

      —Lo sabes, Jen-meister. —Me hace señas con los dedos como el niño que es. Es un chico de diecinueve años que gana más que un banquero de Wall Street de mediana edad.

      —Sube y echaré un vistazo. —Hago un gesto hacia la cama y él me obedece sin rechistar, mientras cojo la cinta kinesiológica que sé que voy a necesitar.

      —¿Vienes a la fiesta esta noche? —Martínez juguetea con su teléfono mientras yo empiezo a tantearle la articulación del tobillo.

      —¿Qué fiesta? —Sólo escucho a medias, concentrándome en lo que estoy haciendo, notando cómo se sacude un poco cuando toco una zona inflamada.

      —Unos cuantos vamos a ir a Enigma a celebrar la victoria. No será lo mismo si no estás allí.

      Se las arregla para poner mala cara sin parecer enfurruñado, su infantilismo es parte de su encanto, que ha dejado a más de una mujer perdidamente enamorada de él cuando, en realidad, no significa nada para él y solo está pasando un buen rato.

      —Esta noche no puedo, tal vez en otra ocasión. —Es mi respuesta habitual. Desde que empecé, los deportistas con los que trabajo me han hecho todo tipo de ofertas. Una invitación a una fiesta es una de las más tranquilas que he recibido.

      —Siempre dices lo mismo —resopla.

      —Y aun así sigues preguntando —bromeo sonriéndole.

      —Soy persistente —se encoge de hombros mientras le giro el tobillo—. A algunas mujeres les gusta eso de mí.

      Más que algunas, supongo. Y si no estuviera en una sequía autoimpuesta en lo que al macho de la especie se refiere, y por supuesto, si no me hubieran metido en la cabeza que no debo confraternizar con los clientes, podría llegar a ser, incluso, una de esas mujeres.

      Me ahorro tener que contestar cuando llaman a la puerta y, por segunda vez, alguien irrumpe sin haber sido invitado. Estoy a punto de echarles la bronca por interrumpir en mitad de la sesión, cuando me doy la vuelta y veo a Ryan allí de pie.

      No se mete en mis sesiones, no desde mi primer día. Trato de no interpretarlo y catastrofizar toda la situación.

      —Hola Ry, ¿qué tal? —Martínez levanta la mano para que le dé una palmada, lo que él hace obedientemente.

      —Bien, no quiero interrumpir —nos mira a Martínez y mí— pero el entrenador dijo que estabas preocupado por Gamble.

      Martínez se encoge de hombros, pero no consigue transmitir la despreocupación que parece querer. Goliath Gamble es un miembro fundamental del equipo y ha sido una especie de mentor para los jugadores más jóvenes, incluido Martínez.

      —Él va a estar bien, ¿no? —Suena demasiado esperanzado para ser casual.

      La expresión de Ryan no cambia. Los chicos bromean diciendo que es como un robot. No es que no sienta las cosas, simplemente tiene una forma de procesar los acontecimientos y las emociones diferente a la de la mayoría de las personas.

      —No se sabe nada, todavía. Sabremos más cuando llegue la resonancia.

      No es exactamente la respuesta optimista que Martínez esperaba. Y siento que su cuerpo se tensa aún más. Sabe tan bien como nosotros lo grave que puede ser una lesión como la de Gamble, cuánto tiempo puede llevar recuperarse de algo así. Es un recordatorio para todos los jugadores de lo efímeras que son a veces las carreras, y a nadie le gusta que le recuerden su propia humanidad, no cuando parte de tu trabajo consiste en creerte un superhéroe.

      —El Cedars tiene uno de los mejores departamentos ortopédicos del país —me dirijo a ambos, pero en realidad estoy hablando con mi paciente—. Gamble estará en pie y pateándote el culo en esos rebotes antes de que te des cuenta —bromeo y noto que la pierna de Martínez se relaja bajo mis manos.

      —Sí, ya le gustaría —refunfuña Martínez.

      —¿Cómo te encuentras? —Siento que Ryan mira entre la cinta que estoy poniendo en el tobillo de mi paciente y su cara. Me concentro en lo que estoy haciendo, en lugar de cuestionarme a mí misma solo porque ha entrado mi jefe, alguien con más años de experiencia que yo.

      —No está mal —Martínez me lanza una sonrisa que estoy segura que ha hecho caer más de unas cuantas bragas—. Jenna me está arreglando bien como siempre.

      —Me alegra oírlo. Gran partido el de esta noche. —Ryan le da una ligera palmada en el hombro a la atleta—. Jenna, ¿puedes venir a mi oficina cuando termines aquí?

      Levanto la cabeza lo suficiente para establecer contacto visual, intentando leer su expresión, pero es estoica como de costumbre. A Ryan no le gusta revelar nada.

      —Claro —asiento con la cabeza—. Te veré en un rato.

      Una vez que mi jefe desaparece de mi vista, Martínez se mueve en la cama, haciéndome levantar la vista.

      —Oooh, te han llamado del despacho del director —me dice mientras arquea las cejas—. ¿Problemas en el paraíso?

      —Sabes que odia que le llaméis así.

      Pongo los ojos en blanco. Es un chiste común entre los jugadores que Ryan y yo somos como una pareja casada porque pasamos mucho tiempo juntos. Como si los hombres y las mujeres no pudieran ser amigos. En serio, ¿es que nunca han visto —Cuando Harry encontró a Sally—? Ryan es un tío guapo, sin duda, pero aparte de ser casi una década mayor que mis escasos 22 años, también es mi jefe. Y eso es algo a lo que nunca iré. Una no se involucra con la gente con la que trabaja. Eso va tanto para los clientes como para los otros fisioterapeutas y definitivamente para mi jefe.

      —No te van a despedir, ¿verdad? —pregunta Martínez, sin darse cuenta de que ha despertado uno de mis miedos más profundos y no estoy dispuesta a compartirlo con él.

      —No está en mi lista de cosas que hacer hoy —le envío una rápida sonrisa antes de indicarle que se ponga de pie—. Flexiona el pie como lo harías normalmente —le ordeno mientras le miro caminar por la habitación—. La cinta solo está ahí como apoyo, no intentamos cambiar tus patrones de movimiento.

      —Ves, esto es lo que quiero decir. Eres el mejor Preparador Físico que tenemos.

      La genuina preocupación de Martínez es dulce y mentiría si dijera que no es agradable escuchar ese tipo de elogios, aunque lo diga el jugador más joven de la plantilla, que apenas ha terminado el instituto y no tiene mucho con lo que compararme.

      —Gracias, Óscar. —Resisto el impulso de revolverle el pelo, a pesar de que es bastante más alto que yo. Sé que no le gusta que los demás le traten como a un crío y le mortificaría que yo hiciera lo mismo. —Puedes irte—. Cojo mi tableta para quitarme la administración de encima lo antes posible antes de ir a ver a Ryan. Estoy nerviosa por lo que quiere decirme, ¿habré hecho algo malo en la cancha?

      —Genial. Gracias—. Capto la sonrisa de Martínez y ya sé lo que viene.

      —Entonces, ¿cuándo vas a salir conmigo?

      —Sabes que no salgo con clientes —le recuerdo grabando mis notas sobre nuestra sesión en la unidad que comparten todos los fisioterapeutas del equipo.

      —Como si solo fuera un —cliente——me dice con tono despectivo usando comillas al aire, lo que me hace pensar que no sabe para qué sirven—. Sabes que soy tu favorito

      Martínez pone morritos y agita las pestañas mejor que la mayoría de las mujeres. Me río de sus payasadas. Sinceramente, gana puntos por su estilo.

      —Sois todos mis favoritos —le digo, diplomáticamente, mientras le acompaño hacia la puerta y esperando que capte la indirecta, agradecida cuando me sigue.

      —¿Qué te parece Enigma esta noche? ¿Te apuntas? —pregunta, porque es realmente persistente.

      —Suena divertido, pero mañana tengo que madrugar. —Le sonrío para suavizar el rechazo tácito—. Diviértete, pero no demasiado —le advierto—. Tienes que descansar después del partido, recuerda.

      Es algo que les digo a todos los jugadores, y no es que me hagan caso. Trabajan duro y juegan duro, ignorando la parte de la recuperación, sobre todo, después de una victoria.

      —Lo que tú digas, Jenna. Cualquier cosa por ti.

      Sonríe, aunque los dos sabemos que va a ignorar el consejo que acabo de darle, y después sale de mi sala de tratamiento, girando todas las cabezas a su paso. Su confianza en sí mismo le hace destacar tanto como su altura. No creo que estos jugadores conozcan otra forma de ser, pero se necesita ese tipo de confianza en uno mismo para triunfar a este nivel. Si no crees que eres la hostia, entonces estás en el juego equivocado. El baloncesto profesional no es lugar para la duda.

      «¿De qué te preocupas, Jenna?». Me doy una pequeña sacudida, decidida a seguir mi propio consejo. Paso unos minutos limpiando la sala para que la utilice el próximo terapeuta, antes de coger mi equipo y bajar las tres puertas que conducen al despacho de Ryan. Mientras avanzo, saludo a un par de jugadores, ignorando a la prensa que se agolpa fuera de los vestuarios y se disputa la primera posición.

      La puerta de Ryan está entreabierta, ya he aprendido que es habitual en él, pero sigo llamando a la puerta (en voz alta) y espero a que me haga pasar. Me gustaría decir que es el resultado de los modales que me inculcó mi madre, pero en realidad es más bien la cicatriz psíquica de verla en posiciones comprometedoras con hombres al azar lo que me ha hecho aporrear las puertas antes de atravesarlas.

      —Jenna, siéntate.

      Ryan levanta brevemente la vista de su portátil, señalando a la silla en el lado opuesto de su escritorio.

      Dejo el bolso a mi lado y jugueteo con la correa para tener algo que hacer con las manos. Aprovecho para echar un vistazo a la sala, donde los certificados de Ryan están expuestos en la pared junto a imágenes del sistema esquelético y muscular. Su despacho es igual que las demás salas de tratamiento, pero un poco más grande. Podría haber enmarcado y montado recortes de prensa de él con atletas, y el hecho de que no lo haga es otra razón por la que supe que quería trabajar para él. Algunas personas se meten en esta industria porque estar cerca de la fama es casi tan bueno como ser famoso y eso es todo lo que les importa. Ryan no es una de esas personas y yo tampoco. Su atención se centra en el trabajo, igual que la mía.

      —Lo siento, solo comprobaba que habíamos recibido todo lo que necesitábamos del PF de Hudson Miller en Dallas. Deberíamos haber tenido la información hace días, pero el tipo ha estado arrastrando los talones.

      La desaprobación en la voz de Ryan es evidente. Dirige un barco hermético y espera que los demás estén a su nivel en todo momento.

      —A veces es difícil dejar marchar a los clientes —me pregunto por qué intento defender a alguien a quien ni siquiera conozco.

      —Tal vez. —Ryan parece perplejo. Finalmente levanta los ojos de la pantalla hacia mí. Parece serio, lo que no es necesariamente una mala señal, pero tampoco es especialmente bueno—. Espero que estés disfrutando trabajando en Performance.

      Mi respuesta es inmediata.

      —Me encanta. Yo también aprecio mucho la oportunidad de trabajar con los Leones. Ryan solo elige a un par de sus empleados para ser PF de carrera y, como soy el recluta más reciente, había pensado que tendría que esperar mucho más para tener mi oportunidad. ¿He... he hecho algo mal?

      Suelto la pregunta porque no puedo soportar la preocupación de lo que se avecina. Si me van a despedir, prefiero acabar de una vez. Ryan me mira con el ceño fruncido, confundido.

      —¿Hecho algo mal? ¿Por qué preguntas eso?

      —Umm, porque me pediste que viniera a verte muy serio después de mi primera noche en la cancha.

      Hago un gesto de agitación con las manos, como si eso aclarara de algún modo lo que estoy diciendo. Mi jefe ladea la cabeza como si eso le ayudara a seguir mi hilo de pensamiento.

      —No, no has hecho nada malo, que yo sepa, eres una terapeuta muy competente, Jenna. Es por eso que te pedí que hicieras el trabajo de ejecución y por lo que has estado tratando a los Lions más que cualquier otro PF en el equipo.

      Competente, viniendo de Ryan, es como si alguien te llamara genio. Hago todo lo posible por no engreírme ante los elogios.

      —Entonces... ¿para qué querías verme? pregunto finalmente, al no obtener respuesta.

      —Quería que supieras que has superado la prueba con nota —sonríe Ryan mostrando una hilera de dientes blancos.

      —Wow, eso es... eso es genial.

      Me alegro de no haber sabido que se trataba de un juicio hasta ese mismo momento, de lo contrario habría vomitado sin duda antes del partido.

      —Con el traslado de Noah a la costa este y la baja por maternidad de Elena, hay una plaza en la rotación permanente de los Lions. Eso significa que me ayudarás en la cancha cada dos partidos y que también pasarás más tiempo con los jugadores aquí. ¿Qué te parece?

      Parece un sueño hecho realidad.

      —Excelente.

      Ryan sonríe y me doy cuenta de que he dicho las palabras en voz alta. Hace una marca en el bloc de notas que tiene delante y estoy segura de que está tachando la conversación que estamos manteniendo. Un esclavo de una lista de tareas. Un hombre como yo.

      —Gracias por esto. No te defraudaré.

      Mi corazón late como el de un colibrí mientras lucho por contener mi emoción. Necesito compartirlo con alguien que no me juzgue, alguien que simplemente se alegre por mí sin que haya gato encerrado. Pero probablemente Seema ya haya empezado su turno en el bar del cual es gerente y no quiero interrumpirla, aunque sé que no le importaría.

      —Vamos.

      Ryan se pone en pie, guiándome hacia la puerta, interrumpiendo mis pensamientos.

      —¿A dónde vamos?

      Me muevo para coger mi enorme bolsa, esperando que no esté lejos.

      —Deja eso —me ordena Ryan y lo suelto de inmediato—. Vamos al vestuario. Vamos a contarle al equipo que estás oficialmente a bordo con ellos

      Es una de las cosas que me encantan de los LA Lions: el cuerpo técnico, los PF y los jugadores, todos conforman un gran equipo. Cada uno sabe que no puede rendir al máximo sin los demás. Esa mentalidad es parte de la razón por la que su próximo partido será la final del campeonato.

      —Vale, genial. ¿Puedes darme un segundo? —Señalo hacia la sala de descanso.

      Salgo corriendo en cuanto Ryan me informa de que puede darme más de un segundo. Voy tan rápido que me pierdo la segunda parte de lo que sea que haya dicho. Apenas consigo contener mi excitación hasta que, confirmo que no hay nadie más en los aseos. Como en este sector hay más de un 80% de hombres, no es raro que el baño de mujeres esté vacío. Es una de las ventajas no anunciadas.

      Me tapo la boca con la mano para ahogar el grito de júbilo que suelto mezclado con una buena dosis de incredulidad. De todas las cosas para las que estaba preparada cuando me levanté esta mañana, ésta no era una de ellas. Es la primera vez que recuerdo haberme alegrado por una sorpresa. Normalmente, son mi idea del infierno. ¡Pero hoy no, Satanás!

      —¡Por supuesto que sí! —grito tapándome la boca.

      Me pongo a dar saltos como si tuviera muelles en los pies y moviendo los hombros hacia delante y hacia detrás. No puedo confirmar ni desmentir si canto el estribillo del himno de Chesney Hawkes —I Am The One and Only— mientras doy puñetazos al aire como si acabara de encestar el triple más épico, girando sobre mí misma mientras bailo feliz. Cuando abro los ojos y me miro al espejo, sigo con los brazos en alto y sonriendo como un idiota, pero ya no estoy sola.

      Estoy tan conmocionada y avergonzada por lo que debe haber visto, que mi cerebro solo puede aferrarse a tres hechos clave.

      1.El hombre detrás de mí es del tamaño de un tanque pequeño.

      2.Sus ojos son los más verdes que he visto en mi vida y están clavados en mí.

      3.Su pelo pelirrojo oscuro y su piel birracial hacen de él uno de los jugadores más reconocibles de la NBA.

      —No deberías estar aquí —siento cómo salen por mi boca las palabras a la vez que se me enciende la cara. Pero, por alguna razón, soy incapaz de apartar la mirada de él.

      En lugar de retroceder y disculparse por haberse equivocado de cuarto de baño, me mira fijamente entrecerrando sus preciosos ojos.

      —Estás en el de hombres —me dice hablándome despacio, como si sospechara que soy algo corta de mente.

      Parpadeo por un momento y mi cabeza sigue lentamente su indicación. Ah, sí, los urinarios deberían haberme puesto sobre aviso. ¡Joder, joder!

      —Yo... no estaba prestando atención.

      No me digas. Me golpearía la frente con la palma de la mano si no pensara que eso me haría parecer aún más idiota delante de la que estoy bastante seguro de que es la persona más sexy que he visto en la vida real.

      —Me lo imagino. —La comisura de sus labios se tuerce y me pregunto si está intentando no sonreír, pero su frente sigue arrugada por la irritación o la confusión, es difícil saberlo. Es una pena, seguro que tiene una sonrisa estupenda. Me retraigo, porque no debería estar pensando en lo guapo que sería si me estuviera sonriendo, en lugar de fruncir el ceño—. Buen movimiento.

      Vale, definitivamente se está burlando de mí. Me sonrojo hasta los dedos de los pies. Maldita sea mi piel pálida que muestra cada una de mis emociones. No me pierdo la forma en que sus ojos me recorren como si fuera un explorador catalogando algún animal extraño. Me imagino a un anciano británico haciendo la voz en off. Aquí se encuentra la rara hembra, conocida por gritar y agitar las manos en momentos de euforia.

      —¿Cuánto tiempo has estado ahí de pie? —Cruzo las manos sobre el pecho, esperando que no se haya dado cuenta de que mis pezones se han puesto de punta al oír su voz áspera.

      —Lo suficiente. —Sigue mirándome como si fuera una criatura desconocida y está empezando a molestarme.

      —Podrías haber dicho algo antes. —Señalo, sonando más acusadora de lo que probablemente debería, teniendo en cuenta que soy yo la que está en el baño equivocado.

      —Probablemente no me habrías oído, con todo el… —hace una pausa a la vez que un gesto vago hacia mí con una de sus enormes manos multimillonarias—, chillido.

      Se ríe y mi cara se calienta más si eso fuera posible.

      —¿Gritando? —Grosero—. Estaba cantando.

      La forma en que su ceja roja oscura se arquea parece más una frase que un gesto.

      —¿Así es como lo llamas? Sonaba más como un gato siendo torturado.

      Abro la boca para decirle que no tiene por qué ser tan gilipollas, cuando mi cerebro se pone en marcha para recordarme que este hombre gana más dinero en un año del que yo veré en toda mi vida. Y llevarle la contraria solo me va a complicar la vida, sobre todo porque vamos a trabajar juntos. Así que, me guardo los comentarios punzantes que quería hacer y en su lugar, pongo una sonrisa completamente falsa en mi cara.

      —Yo solo... me quitaré de tu camino. Estoy segura de que quieres algo de... privacidad para... lo que sea que hayas venido a hacer. «Dios mío, por favor deja de hablar, Jenna.» —Por supuesto, por eso la gente usa los baños, por la privacidad.

      Esa ceja se arquea de nuevo. Ha dejado de mirarme como si fuera una criatura desconocida. Ahora ha comenzado a observarme como si sospechara que podría ser alguien que acaba de salir de una cueva y nunca antes ha interactuado con otro humano.

      Aprieto las mandíbulas porque, al parecer, es la única forma que tengo de no decir nada más que no sea completamente absurdo. Me dispongo a salir corriendo, pero él está medio bloqueando la puerta con su odioso y enorme cuerpo. A su lado me siento pequeña y femenina, algo que no ocurre a menudo, lo que me recuerda que hace mucho, mucho tiempo, que no llevo tacones en una cita. Por otra parte, no es que haya tenido una cita en mucho tiempo. Y de ninguna manera o forma, debería estar pensando en este hombre y citas al mismo tiempo.

      Echo un vistazo a la colección de tatuajes que tiene a lo largo de todo el brazo, puedo distinguir una brújula, alas de ángel y algún tipo de diseño geométrico. Sin darme cuenta, me inclino hacia delante, intentando ver más.

      Me mira. Estamos lo bastante cerca como para que pueda ver las motas doradas de sus ojos verdes. Juro que he dejado de respirar. Este hombre es realmente un hermoso paquete, es una pena que aparentemente, el interior no coincida con el exterior. Es demasiado importante para moverse hacia un lado por alguien como yo, obviamente, y no voy a preguntarle si puede apartarse, porque si abro la boca no me fío de lo que pueda salir. Por lo que, me veo obligada a pasar a su lado, nuestros brazos desnudos se rozan e inhalo aire bruscamente al sentir el cosquilleo en la piel por el contacto.

      Jesús, ¿de verdad hace tanto tiempo que no tengo nada, que el más mínimo contacto con un hombre atractivo me pone la temperatura interna hirviendo? Sólo han pasado cuatro meses desde que eché a Steve, pero, por otra parte, no habíamos tenido relaciones sexuales durante, al menos, los cuatro meses anteriores. Nada mata más el estado de ánimo como que tu novio te diga que tienes que hacerte las pruebas porque ha contraído una ETS de la mujer con la que te ha estado engañando. Maldita sea, sabía que no debía confiar en un tipo así, ni en ningún otro.

      Vuelvo a respirar hondo para calmarme, porque solo de pensar en lo estúpida que he sido al darle otra oportunidad me entran ganas de darme un puñetazo en la cara. En lugar de eso, lo único que percibo es el aroma de Hudson Miller, algo amaderado, limpio y muy masculino, y cuando nuestras miradas se cruzan soy incapaz de apartar la vista, lo que me hace tropezar con mis propios pies y pegarme a él. Como ágil atleta que es, me agarra los brazos para sostenerme. Pero mis manos agarrando sus pectorales, sus durísimos pectorales, ya han evitado que me caiga.

      —Tranquilo, Hawkes.

      Las vibraciones de su voz viajan por su pecho, haciendo que me zumben las palmas de las manos y de repente hace demasiado calor aquí dentro. ¿Quién ha decidido encender la calefacción en pleno julio?

      —¿Hawkes? —Mi voz no suena para nada jadeante, no señor.

      —Eso es lo que estabas cantando, ¿verdad? Chesney Hawkes.

      La diversión baila en sus ojos y, vale, puede que quiera caer en ellos pero sigue siendo un capullo.

      —Es un clásico —resoplo, apartando la mirada de él porque es el tipo de tío bueno que hace que se me trabe la lengua.

      Al mismo tiempo, ambos parecemos darnos cuenta de que sigue sujetándome y de que estamos en el tipo de situación en la que, si alguien entrara, se haría una idea equivocada de lo que está pasando. El enorme y antipático gigante me suelta y se aleja un paso deliberadamente, probablemente preocupado por si vuelvo a lanzarme contra él.

      Mátame ahora.

      —Bueno, ¡nos vemos! —Suelto antes de salir corriendo de allí como si me ardiera el culo.

      Salgo corriendo tan rápido que casi choco contra Ryan.

      —Iba a avisarte de que te habías equivocado de baño. Lo siento, te habría dicho algo antes, pero me entretuve con algo —me dice Ryan mientras se guarda el móvil en el bolsillo.

      —Ya me lo imaginaba, gracias. —Le hago un gesto con el pulgar hacia arriba, porque soy así de torpe.

      Ryan se abstiene de hacer comentarios, lo cual es perfecto porque el silencio me da tiempo para revivir el que posiblemente sea, o mejor dicho definitivamente es, el momento más embarazoso de toda mi vida. Es incluso peor que cuando, en tercero de primaria, llamé —papá— a mi profesor favorito por error y Molly Shannon se encargó de que nadie olvidara mi metedura de pata durante el resto del curso. Esto es definitivamente peor, porque he hecho el ridículo delante de una de las mayores estrellas de la NBA del momento y del nuevo fichaje de los Lions, Hudson Miller. Un hombre con el que ahora voy a trabajar de cerca y personalmente. FML.
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      Me ciegan los flashes de las cámaras y los periodistas que intentan ponerme el micrófono en la cara en cuanto salgo del baño. Sé que la fama viene con la profesión, pero eso no significa que no lo odie cada vez más. Esta noche ya he hecho la entrevista con ESPN, la que me hizo llegar tarde a la victoria con mi nuevo equipo en semifinales. Ignoro a la atractiva morena que me hace ojitos mientras me grita sus preguntas para que se la oiga por encima de los demás. Hago contacto visual con Ben, mi agente y una de las pocas personas en las que confío para que no me jodan, y él interfiere por mí.

      —Hudson no contestará más preguntas esta noche—. Se interpone entre las cámaras y yo, en parte porque es su trabajo y en parte porque ve que estoy a punto de perder los papeles y decir algo que él y mi equipo de relaciones públicas tendrán que aclarar más tarde.

      No quería irme de Dallas, habría sido feliz pasando allí el resto de mis días como profesional. Pero no se trataba solo de mí. Venir a los Lions era una solución sencilla para una mala situación. Además, como a Ben le gusta recordarme, es un buen movimiento para mí, los Lions son un gran equipo y tener la sede en Los Ángeles ya ha atraído a un par de nuevos patrocinadores. Aun así, los cambios no son algo que me guste mucho y tener que adaptarme a una nueva ciudad, o a un nuevo estado, junto con la dinámica de llegar a un equipo establecido al final de la temporada, me pone nervioso. No ha ayudado tampoco la chica que acabo de descubrir bailando en el baño de hombres.

      Mantengo la cabeza gacha, intentando bloquear a los periodistas parlanchines, igual que hago en la cancha, pero sin un balón en la mano todo parece siempre más complicado. Por desgracia, en lugar de pensar en mi técnica de tiro, la imagen de una rubia despampanante llena mi mente. En mi trabajo he estado rodeado de muchas mujeres guapas, modelos, cantantes, actrices, pero ninguna me ha hecho detenerme en seco como esta chica, cuyo nombre ni siquiera sé. Debería habérselo preguntado. Por otro lado, probablemente debería haberle hecho saber que la estaba observando antes de que lo descubriera por sí misma y casi se asustara. En mi defensa, me sorprendió encontrar a una mujer en el baño de hombres. Y luego me distrajo la forma en que estaba sacudiendo ese trasero con forma de burbuja. Y entonces, mis ojos se dirigieron a su cara y se fijaron en las pecas que salpicaban su nariz, lo que hacía que su impresionante aspecto resultara más impactante, incluso bonito. Parece “la chica de la puerta de al lado”, si esa chica fuera la portada de una revista.

      He tenido que contenerme para no mirarla como un idiota y preguntarme en voz alta si sus ojos son azules o grises, o algo intermedio. Son de un tono que nunca había visto, pero puede que sean mi nuevo color favorito.  Tampoco facilitó las cosas cruzándose de brazos, lo que no hizo más que llamar la atención sobre las tetas que se le veían por debajo de la camiseta. No esperaba esa reacción mía ante ella, solo el mero hecho de mirarla hizo que mis calzoncillos se pusieran incómodamente apretados. Cuando se marchó, tuve que quedarme un buen rato pensando en viejos presidentes americanos para no avergonzarme.

      Tampoco espero que esté en los vestuarios cuando entre. El lugar está repleto de jugadores, el equipo técnico y ella. Mis ojos se encuentran con los suyos en un instante, como si mi cuerpo la reconociera a un nivel inconsciente. Excepto que esas cosas no pasan en la vida real, están reservadas para los libros románticos que le gusta leer a mi hermana.

      —Oh, bien, Hudson—. Me indica el entrenador en dirección a lo que parece una improvisada reunión de equipo. Todavía no conozco a la mayoría de los jugadores. Las complicaciones familiares me han hecho perderme la cena de hace un par de noches, que se suponía que iba a ser mi presentación a todo el equipo, y la maldita entrevista se ha retrasado hoy. No era la impresión que quería dar a mi nuevo equipo: que me importa una mierda. Sobre todo, cuando la verdad es exactamente lo contrario. —Justo a tiempo—, me da unas palmaditas en el hombro en plan paternal. O lo que imagino que haría un padre, sin haber tenido mucha experiencia de primera mano.

      —Estábamos a punto de hacer un anuncio—. Sonríe mientras mira a la rubia de la sala de descanso y a un chico moreno que está a su lado y del que acabo de darme cuenta. Está demasiado cerca de ella y, por alguna razón, no me gusta. No me gusta un carajo. Los dos llevan camisetas negras con un logotipo blanco en la esquina inferior en el que no me había fijado antes, probablemente porque me había distraído con sus tetas.

      —Como iba diciendo—. El entrenador alza la voz, dirigiéndose al resto de los jugadores reunidos. —Hemos tenido mucha suerte de trabajar con Ryan y su equipo en Performance PF durante los últimos dos años y nuestro equipo no estaría completo sin ellos—. Deja que el moreno, Ryan, tome la palabra y no me pierdo la respiración profunda que hace la rubia a su lado, como si estuviera nerviosa.

      Me pilla mirando y veo su respiración entrecortada antes de apartar la mirada.  Observo cómo sus mejillas se vuelven un poco más rosadas, lo que me hace preguntarme qué aspecto tendrá cuando se acalore y mis calzoncillos vuelven a quedarme pequeños.

      —Gracias, Bruce—. Asiente Ryan con el cuello de lápiz en dirección al entrenador. —No tengo mucho más que añadir, salvo deciros a todos que es un placer trabajar con vosotros y presentaros a Jenna como vuestra nueva PF de ejecución. Algunos de ustedes ya han sido tratados por ella y saben lo buena que es, pero para los que todavía no hayan sido tratados, lo harán en las próximas semanas y ella estará aquí trabajando con todos ustedes en el gimnasio también. Y nosotros, el resto del equipo, estaremos encantados de apoyar a los que vais a ir a los Juegos Olímpicos este verano.

      Los jugadores que me rodean profieren gritos de júbilo al mencionar la competición. Un número sorprendente de jugadores de los Lions han sido seleccionados para el equipo de baloncesto estadounidense en los Juegos de este año. Supongo que eso viene con ser el mejor en el negocio.

      Ryan sonríe demasiado, lo he decidido. Escucho lo que dice, o al menos lo intento, pero mis ojos se centran en la rubia de al lado, que ahora tiene nombre. Jenna.

      Sus ojos se dirigen hacia mí y luego se apartan rápidamente, y me pregunto si puede sentir esa cuerda que parece estar uniéndonos. O quizá siga enfadada conmigo por haberme colado en su pequeña fiesta de baile, lo cual tiene mucho más sentido ahora que sé quién es. Me pierdo la conclusión porque, de repente, Ryan se aleja y guía a Jenna hacia la salida con él y Coach ha pasado a felicitar al equipo por la victoria de esta noche. Levanto la cabeza para ver cómo se va y el chico que está a mi lado no se pierde la acción.

      —La chica nueva es puro fuego, ¿me equivoco?—. Quill se relame los labios, en voz baja, mirando hacia el lugar donde Jenna había estado de pie unos momentos antes.

      Se toma mi silencio como si sintiera interés por lo que tiene que decir cuando en realidad es lo contrario.

      —El PF, tío, no creía que me gustaran las rubias, pero haría una excepción con ella. Alta también, pero aun así haría que se dejara los tacones puestos mientras me la follaba, ¿me entiendes?

      Me aparto del codo con el que intenta darme un codazo como si fuéramos alumnos de instituto al final de la clase.

      —Muestra un poco de respeto, capullo —murmuro en voz baja. No me gusta oír a los tíos hablar mal de las mujeres y quedarme callado. Quizá sea un efecto secundario de haber crecido en un hogar exclusivamente femenino. Si oyera a alguien hablar así de mi hermana, le partiría la cara—. No es ninguna tonta, es parte del equipo.

      Todos aplaudimos mientras Coach se levanta y sale por la puerta. Quill levanta las manos, se gira hacia mí y me dedica una sonrisa de complicidad.

      —No pasa nada, hermano. No sabía que ya te la habías pedido, como acabas de llegar….

      Es una advertencia que no voy a aceptar. Puede que sea el nuevo, pero si cree que voy a darme la vuelta e irme con el rabo entre las piernas, se está equivocando.

      —Dios, es una persona, no el último puto donut, tío—. Esto no es lo que había planeado para mi primera interacción con otro miembro del equipo, pero en los últimos 3 años he aprendido que la mayoría de mis mejores planes no valen una mierda.

      —¿Así que no te interesa ir a por ella? —aclara Quill, el número 16, con una expresión confusa en su cara de bobo. —Así que, ir a por ella es juego limpio—. Se encoge de hombros, sin esperar siquiera una respuesta.

      —Tío, cierra la boca antes de que digas algo aún más estúpido de lo que ya has dicho. —Suena otra voz y me doy la vuelta para ver al propio Jermaine, negando con la cabeza al chico. —Jenna es una muy buena fisioterapeuta y sabe lo que hace. Fin. ¿Entendido? —La mirada que le lanza a Quill no admite discusión.

      Hay una razón por la que el entrenador nombró capitán del equipo a Jermaine Jones, o JJ para casi todo el mundo, es un gran jugador de baloncesto, pero no solo eso, tiene la presencia y la firmeza necesarias para unir a un equipo. La cara de Quill se pone un poco roja cuando los otros chicos del equipo se ríen de la reprimenda, pero sabe que no debe empezar una discusión con su capitán, sobre todo si no quiere limitarse a calentar el banquillo en el último partido de la temporada.

      —¿Cuándo se volvió todo el mundo tan sensible? Mierda—. El jugador más joven se escapa hacia las duchas enfadado.

      El capitán vuelve su atención hacia mí, con el ceño fruncido mientras se acerca lo suficiente como para que las punteras de nuestras zapatillas casi se toquen.

      —¿Estás bien?

      Sigo los ojos de JJ que se dirigen a mis manos y suelto la bola que se ha hecho en mi puño sin darme cuenta. No iba a pegarle a Quill por decir gilipolleces. Seguramente.

      —Estoy bien —le digo sacudiéndome la tensión de los brazos. ¿De dónde demonios había salido eso?—. Aunque estaría aún mejor si me dejaras manejar mi propia mierda. —No sé por qué me estoy peleando con el nuevo capitán de mi equipo. Me imagino a Ben rechinando los dientes y diciéndome que me calle de una puta vez y juegue limpio. Cada vez sigo mejor sus consejos, pero esta noche hay algo que me pone de los nervios. En realidad no hace falta mucho para ponerme de los nervios.

      Cuando Jermaine me mira a los ojos, me encuentra diciéndole que no pienso echarme atrás si quiere pisarme. El hombre mayor asiente como si hubiera respondido a una pregunta que ni siquiera me había dado cuenta de que me había hecho.

      —No sé cómo iba la mierda allá en Dallas, pero aquí, le das un puñetazo a un compañero de equipo y estarás en el banquillo el resto de la temporada, no importa lo bueno que seas en la cancha. ¿Me entiendes? —Su voz es baja, entonada para que sea una conversación privada entre él y yo, dejando fuera al resto de los jugadores que están hablando mierda entre ellos y fingiendo que no están tratando de escuchar lo que estamos hablando.

      —Te entiendo —asiento en señal de comprensión. —No pienso causar problemas —le aseguro, con las palmas de las manos en alto. Pero eso no significa que no vaya a dar un paso al frente si viene a buscarme.

      Había crecido metiéndome en peleas, los niños se habían metido conmigo y no eran los únicos. Me veían como el eslabón débil hasta que mi estirón cogió a todos por sorpresa, incluso a mí, cuando cumplí catorce años. Después, ya no me veían así. La gente tiende a pensárselo dos veces antes de mezclarse con alguien que mide 30 centímetros más. Yo había aprendido por las malas a no mostrar miedo, a no dar a nadie la oportunidad de sacar lo mejor de ti, porque una vez que lo haces, ya has perdido. Además, a mis 27 años, ya no soy un novato y no me gusta que me traten como tal.

      —Si rompes esas manos de un millón de dólares, ¿tienes un MBA o algo en lo que apoyarte?—. Jermaine esboza una pequeña sonrisa y da un paso atrás, diciéndome con su lenguaje corporal que esta pequeña jugada de poder ha terminado. El patio del colegio y un vestuario de la NBA tienen más en común de lo que la mayoría de la gente cree.

      —Es solo mi personalidad chispeante —digo haciendo un gesto despreocupado y el tipo se ríe como una alcantarilla.

      —Está bien, 33—. Jermaine me pasa un brazo por encima del hombro y me lleva hacia el grupo de jugadores con los que había estado antes de que Quill empezara a soltar gilipolleces sobre Jenna. Pensar en lo que dijo de ella todavía me sube la temperatura.

      —Este es Big Bird—. Jermaine señala a Blake Renshaw, uno de los jugadores más altos de la NBA, que mide 1,83 metros, como si yo no supiera ya quién es. Es una leyenda de este deporte. Me hace un gesto con la cabeza y nos chocamos los puños. Jermaine sigue dando vueltas. —Este feo bastardo es Hangman—. Empuja a Seth Green, el más veterano del equipo con 38 años, pero que sigue colgándose de la canasta tras un mate como cuando era novato.

      —Buen partido con los Celtics la temporada pasada—. Green me hace un gesto de aprobación y mi yo adolescente, que era uno de sus mayores fans, está peligrosamente cerca de romper la firme compostura que me caracteriza.

      Mantén la calma.

      —Gracias, tío—. Inclino la cabeza en señal de reconocimiento.

      —Y este de aquí es el mejor ala-pívot de la liga —Jermaine se tapa la boca y hace un trillado susurro escénico—, o al menos eso es lo que le gusta decirle a todo el mundo.

      Isaac Evans, alias Jet porque es rápido de cojones, empuja a Jermaine mientras le besa los dientes. —No le hagas caso, tío, su mamá le dejó caer de cabeza cuando era un bebé y nunca ha estado bien desde entonces.

      Resoplo una carcajada, preguntándome por la fácil camaradería entre estos jugadores. Era algo que nunca había tenido en mi antiguo equipo, allí siempre parecía un “sálvese quien pueda”. Además, yo tenía otras cosas en las que centrarme, no iba a los actos sociales del equipo, no quedaba con los chicos para tomar una cerveza después de una victoria. No tardé en ganarme la reputación de creerme mejor que los demás. No era eso en absoluto, pero a menudo era más fácil dejar que la gente creyera una mentira que admitir la verdad.

      —¿Cómo te llaman en el país de los vaqueros? —pregunta Jermaine, quitándose la camiseta y tirándola al cesto de la ropa sucia como si fuera a lanzar un triple.

      —Hudson —les digo—, o Miller. —Mis nombres. Ya está.

      Jermaine parece decepcionado. —Podemos hacerlo mejor. ¿Cuál es tu trato?

      —¿Mi contrato? —Mi contrato con los Lions era de dominio público, había saltado a los titulares por ser uno de los más lucrativos del negocio.  Si él está tratando de hacer un comentario acerca de cómo no merezco el salario que estoy recibiendo, vamos a tener un problema.

      Evans o 'Jet' debe notar cómo me erizo.

      —Quiero decir: ¿De qué vas? ¿Qué es lo tuyo? Ya sabes, por un apodo.

      Vale, quizá estaba condicionado a pensar lo peor de la gente, especialmente cuando se trata de su opinión sobre mí. No debería seguir molestándome, ya he oído todo esto antes, pero algo en el hecho de que alguien cuestione mi capacidad para hacer la única cosa en la que siempre he sido bueno hace que vuelva a sentirme como ese niño agobiado de 10 años. Parpadeo, sacándome del pasado, reiniciando.

      —Apodos. Odio los apodos.

      Los hombres se ríen como si acabara de hacer un chiste, no parecen darse cuenta de que no me he unido, o tal vez simplemente no les importa.

      —Ya lo has hecho, tío. —Evans sacude la cabeza, todavía sonriendo—. Ahora que JJ sabe que te cabrean, va a redoblar la apuesta. —Jermaine no intenta negarlo. En lugar de eso, solo extiende los brazos—. Así soy yo de gilipollas. —Me envía una sonrisa de comemierda y siento que mis labios se crispan sin mi permiso.

      —No te preocupes, 33, encontraremos el nombre perfecto para ti.

      —¿Has pensado alguna vez en no hablar tanto y concentrarte solo en el baloncesto? —Mi voz está más seca que el Sahara mientras me quito la camiseta del equipo que solo llevaba para la foto.

      Jermaine inclina la cabeza hacia mí, golpeándose los labios con el dedo índice, como si estuviera considerando intensamente lo que he dicho.

      —Nop. —Suelta la “p” antes de reírse.

      A regañadientes, empiezo a pensar que mudarme aquí puede que no haya sido lo peor.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Tres

          

        

      

    

    
      Jenna

      

      Supongo que la mayoría de la gente llamaría a su madre con buenas noticias. Pero la mayoría de la gente no tenía una madre como Bonny Scott. Tuve que esforzarme para llamar a mi única familia, sabiendo que era una lotería saber de qué humor estaría. Podía ser un intercambio genuino, en parte de corazón a corazón, en parte una conversación alegre. O podría ser simplemente un monólogo. Empezaría hablando de su último novio, del que está locamente enamorada o que la ha jodido, porque eso es lo que hacen los hombres, lo que inevitablemente la llevaría a recordarme que todos los hombres son basura y que mi padre era lo peor de lo peor y que debería alejarme de todos ellos y por qué estoy trabajando con atletas y no en un hospital, que sería un uso mucho más digno de mi título.

      Hoy no tenía energía para jugar a la ruleta rusa. Además, quería disfrutar realmente de la satisfacción de este enorme paso adelante en mi carrera, sin tener que andar de puntillas. Así que solo hay una persona con la que podría compartir la noticia. Anoche, después del partido, me desplomé y desde primera hora he tenido que atender a mis clientes. Apenas había podido correr un poco antes de ir a la clínica porque sabía que no podría concentrarme en el trabajo si no quemaba parte de mi exceso de energía.

      —Así que me vas a hacer parte permanente del equipo en la cancha. —Termino mi historia, omitiendo la parte sobre ser sorprendida en el baño de hombres por el hombre más sexy del planeta mientras saltaba como una jirafa sufriendo un ataque. Esa es una conversación que es mejor tener cara a cara, preferiblemente con alcohol.

      —Bueno, mierda.

      Uno de los muchos talentos de Seema es ser capaz de “cagarse” con tantos énfasis diferentes que puede significar cualquier cosa, desde “estoy aquí para ti, nena y si quieres que vayamos a rayar su coche, estoy aquí para eso también”, a “enhorabuena, eres la mejor”.

      En este caso fue lo segundo.

      —Estoy bastante emocionada —admito, aunque la sombra del síndrome del impostor empieza a atenuar mi entusiasmo. ¿De verdad puedo hacerlo? ¿Tengo suficiente experiencia? ¿Voy a hacer el ridículo?

      —¡Claro que sí, esto es una mierda épica! —Me imagino a Seema gesticulando salvajemente con las manos. Es menuda y curvilínea, con una personalidad que la hace parecer más imponente que todos los enormes atletas con los que trabajo juntos. —¿Y sabes qué más?

      —¿Qué? —Sonrío ante su emoción. Por eso mi mejor amiga es siempre la primera persona con la que quiero compartir mis buenas noticias.

      —¡Eres épica, Jenna Scott!

      No sé cómo sabe que necesito oír exactamente esto para mantener a raya a mi perra impostora. Tal vez sea porque tiene experiencia con esa faceta de mi personalidad desde nuestra primera clase juntas en el primer año de universidad, cuando Seema daba tumbos por los cursos que se ofrecían, intentando decidir qué quería hacer con el resto de su vida. Primero se matriculó en Literatura Americana, porque quería escribir, y luego en Psicología, porque tenía una obsesión enfermiza con los asesinos en serie y quería especializarse en psicología criminal. Así que era un poco mayor que yo cuando cambió de carrera por tercera vez para estudiar fisioterapia.  Incluso entonces, ella había sido más fuerte en la vida y yo, mientras, admiraba a esa chica segura de sí misma. No duró mucho en la carrera y al final la abandonó y se fue directamente a trabajar, pero nuestra amistad perduró. Ahora está terminando la carrera de Administración y estudia a tiempo parcial, y esto le viene como anillo al dedo.

      —¡Bebidas esta noche!

      Es una afirmación más que una pregunta y, como Seema es la encargada del bar, es una noche gratis, así que no puedo decir que no.

      —Está bien, pero mañana tengo un cliente temprano —le advierto, sabiendo que aceptar salir con mi mejor amiga puede ser una pendiente resbaladiza que acabe en bailes de sobremesa y el tipo de resaca de la que se tarda días en recuperarse, para ella. Soy yo quien se asegura de que llegue a casa sana y salva.

      —No te preocupes, Cenicienta, estarás en casa antes de que te conviertas en calabaza. —Su mirada es lo suficientemente fuerte como para ser escuchada a través del teléfono.

      —Es el carruaje, no Cenicienta quien se convierte en calabaza a medianoche —rectifico pedante, hablando un poco más alto por encima del sonido de la música que se escucha de su lado.

      —Lo que sea, ponte algo mono, ¡no se permite ropa de entrenamiento! —grita Seema por teléfono antes de colgar sin despedirse, como es su modus operandi, sin duda para volver a dormir.

      Miro mi ropa de trabajo, unos pantalones de yoga y una camiseta negra con el logotipo de la empresa de Ryan. Me conoce bien. Decido apartar los pensamientos sobre lo que tengo en mi limitado armario que no haya sido ya vetado por el código de vestimenta de Seema y me aseguro de que mi móvil esté en silencio para que no interrumpa mi próxima sesión.

      —Si has terminado con tu llamada... —Una voz masculina por detrás me hace saltar por los aires.

      —¡Ay!—Me golpeo la rodilla contra el escritorio en mi prisa por darme la vuelta. Lanzo un suspiro interno cuando veo quién me está esperando. Claro que es él. ¿Por qué no iba a serlo?

      Mi primera cita con el nuevo, y más sonado, recluta de los Lions y me oye hablar de las sutilezas de las películas de Disney y del squash.

      —Oh, mierda. —Frunce el ceño y me doy cuenta de que lo he dicho en voz alta. Primero enciende el cerebro, luego abre la boca, Jenna.  —Quiero decir, lo siento. No me di cuenta de que estabas ahí.

      Me estremezco al ver lo poco profesional que le parezco. No me importaría que un meteorito cayera en este mismo punto de la Tierra ahora mismo. La extinción masiva parece preferible a tener que continuar esta conversación.

      —Me di cuenta. —Sarcasmo. Impresionante.

      —¿Quién era? —Curva el labio como si estuviera molesto, pero no puedo entender por qué.

      —¿Al teléfono? —Hago un gesto hacia el cajón en el que he dejado caer mi móvil—. Mi mejor amiga. —No es que sea asunto suyo. Y si va a echarme la bronca por hacer una llamada personal en un descanso de mi jornada laboral, es probable que la pierda.

      —Lo siento —responde.

      Sonrío por encima de mis ganas de decirle que no tiene por qué ser tan intratable. He trabajado antes con gente difícil, sé cómo manejarlos y da la casualidad de que matar con amabilidad es mi especialidad.

      —Estaba de guardia y normalmente salgo yo a recoger a mis clientes cuando estoy lista. —Puede que sea relativamente nuevo, pero Tammy en recepción no enviaría a alguien a consulta sin avisar.

      —Llegué temprano. Y puedo caminar desde mi coche hasta aquí sin que me recojan —refunfuña algo en voz baja sobre no ser un “maldito paquete”.

      Traducción: no se ha registrado. Lo que significa que recibiré una llamada en cualquier momento.

      El teléfono de mi mesa suena con un tono interno y sé perfectamente quién es antes de que la voz de Tammy entre en la línea.

      —Lo siento mucho, Jenna. —Su acento Valley Girl me hace sonreír cada vez—. ¡Pasó a mi lado como si yo fuera la Chica Invisible!

      Tammy es impresionante y está acostumbrada a que nuestros atletas masculinos, y algunas de las atletas femeninas, coqueteen con ella. Que la ignoren es lo último que esperaría.

      —No te preocupes, el Sr. Miller encontró la manera de entrar. —Mantengo mi sonrisa exageradamente brillante mientras me encuentro con sus ojos, sin pensar en que son los más verdes que he visto nunca. Le doy las gracias antes de terminar la llamada.

      —Siéntate —le digo señalando la única silla que queda en la sala. No lo hace. Se queda de pie, expectante, y yo me aseguro de que no se oiga mi suspiro. Entonces hago lo que habría hecho quince minutos antes de que empezara la sesión: repaso mis notas y veo a Hudson Miller ahí, en blanco y negro, salvo que hay algo más.

      —Originalmente tenías una cita con Ryan —le digo frunciendo el ceño tras leer la nota que me ha enviado mi jefe para informarme de que vamos a cambiar de cliente para esta sesión.

      Hudson se limita a encogerse de hombros, con expresión aburrida, como si le importara una mierda lo que le estoy diciendo. De acuerdo. No importa. Da igual.

      —Veo aquí que te apetece un masaje deportivo, ¿sigue siendo correcto? —pregunto, poniéndome en modo profesional.

      —Y eso es contigo. —La forma en que lo dice deja claro lo poco que eso le atrae. Este no es mi primer rodeo, sin embargo, he tratado con hombres antes que no creen que una mujer puede darles el tipo de trabajo que necesitan.

      —Si no estás contento después de nuestra primera sesión, podemos reservarte con un terapeuta alternativo. —Mantengo firme esa sonrisa falsa y pulida.

      —De acuerdo. —Sigue mirándome con la misma intensidad que había notado en los vestuarios la noche anterior. Con su expresión inescrutable es imposible saber lo que está pensando, pero me encuentro a mí misma con muchas ganas de preguntar, lo cual es peligroso, primero porque es un cliente y segundo porque es un hombre y estoy en un descanso de ellos.

      —Te dejaré desvestirte. Puedes colgar tus cosas ahí arriba y hay una toalla para tus caderas. Si quieres tumbarte de frente, empezaré por las piernas e iré subiendo. —Arquea una ceja y oigo lo sucio que suena eso.

      —Quiero decir que luego te haré los glúteos y la espalda —aclaro sintiendo que pierdo rápidamente el equilibrio. He repetido esta perorata cientos de veces, ¿por qué parece mucho más cargada delante de este hombre en particular?

      —Solo quiero que trabajes en mi espalda —dice con voz ronca—. Normalmente no me quito los pantalones hasta la segunda cita —dice con ese acento tejano que me gusta tanto.

      Parpadeo al verle, dándome cuenta de que acaba de contar un chiste, algo de lo que no le creía capaz si me lo hubiera preguntado hace 5 minutos.

      —Entonces, ¿cuentas esto como nuestra primera cita? —le respondo sin pensar. Es el tipo de broma desenfadada que me gastaría con otros atletas con los que trabajo, pero quizá no conozco a Hudson lo suficiente—. Estoy bromeando —le digo, por si no ha quedado claro—. No salgo con clientes —añado, sin otra razón perceptible que llenar el aire muerto entre nosotros.

      —Es bueno saberlo. —No podría sonar como si le importaran menos mis preferencias de citas y ahora me siento aún más idiota por haberlo dicho, como si pensara que lo haría.

      —Sé que no te interesaría alguien como yo, no era eso lo que estaba sugiriendo. —Por el amor de Dios, ¿por qué no puedo dejar de hablar? Normalmente soy yo la que ansía tranquilidad cuando estoy en una sesión, no la que tiene diarrea verbal.

      ¿Por qué un hombre tan difícil tiene que ser bendecido con los ojos verdes más increíbles? ¿Dónde está la justicia en eso? La expresión de Hudson es comedida mientras me mira a la cara y se quita la camisa. Se me seca la garganta al ver la extensión de músculos que ondulan en su torso y sus hombros al moverse. He visto muchos cuerpos casi desnudos, primero a mis compañeros de clase cuando estaba entrenando y teníamos que practicar unos con otros, luego a gente de todas las formas y tamaños cuando hice mis prácticas en el hospital y, más recientemente, a deportistas de élite de todo el espectro de disciplinas, desde maratonianos de élite a quarterbacks de la NFL o gimnastas de talla mundial. Y, sin embargo, nunca he querido tocar a ninguno de ellos tanto como a este hombre en este momento. Hudson tiene un gran cuerpo, obviamente, es un jugador de baloncesto profesional, viene con el trabajo y no es el primer hombre anatómicamente perfecto que he visto, ni de lejos. Esta reacción visceral es completamente nueva para mí.

      —¿Estás bien ahí? —Tiene un tic en los labios, el mismo que noté cuando hacía el ridículo en el baño de hombres y me pregunto qué haría falta para que sonriera.

      Estoy mirando fijamente y necesito parar, no es que a él parezca importarle. Pero soy mejor que esto. No soy una tonta del bote sin sentido. Soy una profesional, maldita sea y este es mi lugar de trabajo.

      —¡Nunca mejor dicho! —respondo, demasiado alegre, como la Pollyanna que Seema suele acusarme de ser.

      Sin decir palabra, me da su camisa y, por primera vez en mi vida, me entran unas ganas irrefrenables de olerla. Me siento orgullosa de mí misma cuando la cuelgo en el perchero sin ni siquiera olerla. Para cuando me he serenado lo suficiente como para darme la vuelta, ya está tumbado boca abajo en la cama y estoy desproporcionadamente agradecida por no tener que evitar que mis pensamientos se reflejen en mi cara. Nunca se me ha dado bien ser misteriosa, para disgusto de mi madre. Por otra parte, casi todo lo que he hecho la ha decepcionado, así que quizá no sea la mejor referencia.

      Aparto los pensamientos sobre ella, me pongo manos a la obra y vierto el aceite de masaje en mis palmas, calentándolo antes de colocar mis manos sobre los laterales de sus hombros. Noto un ligero estremecimiento al entrar en contacto e inhalo mientras mis dedos empiezan a hormiguear.

      —¿Todo bien? —mantengo mi voz baja, no jadeante, solo baja.

      —Mmmhmm. Me has pillado por sorpresa. —Bueno, ya somos dos. Puedo sentir las vibraciones retumbantes de sus palabras a través de su espalda y hay algo extrañamente íntimo en ello. Aunque no debería. Esto es trabajo. Lo hago todos los días. Hudson no es diferente de cualquier otro cliente, me recuerdo y me concentro en nombrar todos los huesos de la columna vertebral para distraer mis pensamientos errantes mientras amaso sus músculos. Mis ojos se fijan en la fea cicatriz que tiene en la parte baja de la espalda. Se la ha tatuado, convirtiéndola en el tronco de un árbol que se extiende hasta los omóplatos. Hay otros diseños en las ramas, pero mis ojos siguen volviendo a la cicatriz. Por su aspecto, no es quirúrgica, lo que significa que no es de mi incumbencia, así que no la menciono, pero eso no impide que me pregunte cómo se la hizo.

      Subo por los músculos de su espalda, encuentro un nudo especialmente duro en los romboides y clavo el codo para liberarlo.

      —Inspira y espira —le digo mientras aplico más presión.

      A su favor, solo hace un zumbido en lugar de maldecir como hace la mayoría de la gente, porque sé por experiencia que esto duele de la hostia.

      —Una vez más —le digo y hace exactamente lo que le ordeno. Tal vez este sea el truco para que se muestre dócil, desnudarlo a medias y ponerme mandona. La imagen que me viene a la mente me inunda de calor en las mejillas y entre los muslos, y reprimo un gemido.

      —¿Qué ha pasado ahí? —me pregunta, con la cabeza ahora girada para mirarme, porque, por supuesto, éste sería el momento del masaje en el que me mira.

      —¿Te he hecho daño? —Frunzo el ceño, malinterpretándole a propósito.

      —Eres más fuerte de lo que pareces, lo reconozco.  —Casi parece impresionado. Casi—. Pero no, me refería a ese sonido que hiciste.

      —No he dicho nada. —Sacudo la cabeza, evitando su mirada penetrante. —Tosí—. Mentira.

      —Ajá. Claro. Eso es lo que parecía. —No debería ser posible que alguien pareciera tan controlador cuando está tumbado medio desnudo, cubierto de aceite, pero lo consigue.

      Me hace un favor y vuelve a poner la cara en el reposacabezas acolchado para que no tenga que mirarle más. El resto del masaje transcurre en silencio, yo diciéndome que no sea tan aficionada y que me centre en esto, en lo que soy buena, y él pensando en Dios sabe qué.  La mayoría de los atletas con los que he trabajado son extrovertidos amantes de la diversión, Hudson es todo lo contrario. Aún así, eso encaja con lo que he oído de él y cómo mantiene su vida privada más cerrada que Fort Knox. Puede que el blog The Daily Tea no sea el mejor lugar para informarse, pero no se puede negar que es un material convincente.

      —¿Cuál de los chicos es el siguiente? —Hudson pregunta mientras me doy la vuelta para dejarlo solo y que vuelva a vestirse completamente.

      —¿Los chicos? —Frunzo el ceño. Oh, se refiere a sus compañeros de equipo—. Eres el único atleta de los Lions que veo hoy —le digo.

      —¿Has terminado por hoy? —Dirige una mirada al reloj que indica que acabamos de pasar el mediodía—. Debe ser agradable.

      Me estremezco ante lo que insinúa. Trabajo muchísimo y, entre clientes, partidos de los Lions y nuevos estudios, me aseguro de dar a mis atletas la mejor atención posible. No es un trabajo de 9 a 5 y trabajo regularmente 60 horas semanales.

      —Estoy ocupada hasta las siete de la tarde —le informo esperando no sonar demasiado a la defensiva—. Y luego estaré aquí al menos otra hora escribiendo notas.

      Se vuelve a poner la camisa, así que no veo su expresión hasta que su cabeza asoma por el cuello.

      —Entonces, ¿con quién sales si no son los Lions? —Parece genuinamente confundido, pero también hay una posesividad en su voz que estoy acostumbrada a escuchar de otros clientes, pero por lo general son los que me invitan a salir. Y Hudson Miller ha dejado claro que no está interesado en mí de esa manera, ni probablemente de ninguna.

      Performance PF lleva dos años con los Lions y, aunque son un gran cliente, no son el único que tenemos.

      —No puedo darte nombres, porque la ley HIPAA está muy vigente, pero tratamos a todo tipo de deportistas —le digo—. Mi próximo cliente es uno de los Chargers.

      Su expresión sigue siendo ambivalente, pero esta vez me dice todo lo que necesito saber.

      —¿No sigues el fútbol? —le pregunto.

      —¿En serio? —Su labio se curva como si no pudiera imaginar nada peor.

      Ahogo mi sonrisa ante su malhumor. Por lo visto se dirige a todo, no solo a mí, lo cual me reconforta de un modo extraño.

      —Veo casi cualquier deporte —admito—. Tenis, natación, NFL, rugby, el atletismo es uno de mis favoritos porque corrí en la universidad y, sí, incluso fútbol. Me encanta el cuerpo humano. Creo que es increíble y ver lo que puede hacer, el nivel de habilidad y puro atletismo de cualquier profesional me deja boquiabierto, siempre—. Gesticulo con las manos y sé que me he pasado compartiendo mi pasión.

      Me detengo bruscamente, sintiéndome estúpida de nuevo. Parece que es algo habitual en mí cuando estoy con Hudson, y no es una sensación que me guste. Me doy la vuelta para juguetear con algo de mi escritorio, lo que sea para que no sea testigo de lo que sé que va a ocurrir. Nunca hablo de mí misma con los clientes más allá de estúpidas cosas superficiales, pero Hudson parece sacar de mí cosas más profundas. Tengo que vigilar eso.

      «No eres tan listo como te crees, ¿sabes? Un título no te hace mejor que yo.»

      Cierro los ojos un momento y respiro hondo, apartando la voz de mi madre de mi cabeza, como he hecho otras veces. El coqueteo de Seema con una licenciatura en psicología sirvió para algo al menos.

      Cuando vuelvo a abrir los ojos y me giro para terminar nuestra sesión, Hudson está de pie justo detrás de mí, haciéndome sobresaltar. Para ser tan grande, se mueve demasiado silenciosamente para mi gusto. De nuevo me doy cuenta de la diferencia de tamaño entre nosotros y levanto la barbilla para mirarle, fijándome en la barba incipiente de su mandíbula. Me pregunto distraídamente si es el tipo de hombre que tiene que afeitarse dos veces al día.

      —Si el baloncesto no te funciona, quizá deberías pensar en hacerte ninja. —Resoplo una carcajada, agarrándome al borde del escritorio que tengo detrás, porque me entran unas ganas irrefrenables de levantar la mano y apartarle el mechón de pelo castaño rebelde que le ha caído sobre la frente.

      Me mira con expresión curiosa, sin ni siquiera un atisbo de diversión. Claro, puede que no fuera mi mejor broma, pero merecía al menos un atisbo de sonrisa, aunque fuera por educación. Por otra parte, no creo que Hudson sea el tipo de persona que hace las cosas solo por cortesía.

      —Es bueno que te importe lo que haces —dice finalmente—. No deberías avergonzarte de ello.

      Habla con el tipo de seguridad y confianza que solo da el estar en la cima de su campo. Pero hay algo más que noto en sus ojos, del color de la hierba recién cortada. Un resquicio en su guardia, casi como si me permitiera verle de verdad por primera vez. Desaparece tan rápido como apareció, pero estaba ahí, dándome algo con lo que obsesionarme más tarde. Ahora mismo, necesito recomponerme y restablecer los límites entre nosotros.

      —Espero que estés contento con el tratamiento de hoy —le sonrío, canalizando al máximo a la Jenna profesional—. Tienes algo de tensión en el romboides mayor, que es probablemente la razón por la que no consigues una rotación completa de los hombros cuando giras para hacer un tiro. Sugeriría otro tratamiento en tres días y seguiremos a partir de ahí. También te puedo recomendar algunos estiramientos que te ayudarán.

      Tengo la impresión de que le he sorprendido y no sé si disfrutar del momento o enfadarme porque, para empezar, tenía tan pocas expectativas puestas en mis habilidades.

      —¿Has visto mi cinta de juego? —Juro que crece otro centímetro más.

      —Es mi trabajo —señalo antes de que se haga una idea equivocada—. Veo las cintas de todos mis atletas.

      Vuelve a hacer un sonido como si estuviera enfadado por algo, pero no sé por qué. Quizá sea su emoción por defecto.

      —Puedes concertar tu próxima cita con Tammy en recepción. —Normalmente me ofrecería a hacerlo yo mismo, pero no necesito prolongar nuestro tiempo juntos—. Ya sabes, la persona con la que no te registraste antes de entrar—. No puedo resistirme a pincharlo un poco, aunque probablemente no debería hacerlo. Quiero sacarle una reacción, ver algo más que la expresión distante e irritable que empiezo a creer que es solo una fachada.

      —¿Esa es tu forma de decir que has terminado conmigo? —Cruza los brazos sobre el pecho, que estoy segura de que flexiona para llamar mi atención. Podría sacar muchas conclusiones de esa pregunta, pero decido hacer lo más inteligente y dar por terminada esta hora tan confusa.

      —Tu sesión ha terminado. —Me encojo de hombros, como si solo habláramos de eso, antes de pasar a su lado y dirigirme hacia la puerta.

      Espera un momento antes de seguirme y, cuando le abro la puerta, casi me roza, aunque tiene espacio de sobra. Cuando levanto la vista hacia él, sus ojos se clavan en mí y me recorre un calor intenso. No sé si me está retando a que me acerque o a que retroceda. Todo lo que sé es lo que mi cuerpo quiere hacer y no está dentro de la lista de las mejores prácticas de los fisioterapeutas, Increíble. Aparentemente tengo algo con los hombres rudos y gruñones, o tal vez solo con este en particular.

      —Nos vemos, Jenna.

      Es la primera vez que le oigo decir mi nombre y eso no ayuda a disminuir la atracción que siento por él, ni tampoco el aroma masculino a madera que permanece en la habitación cuando se ha ido.

      No le miro pavonearse por el pasillo, no imagino lo que podría haber pasado si me hubiera inclinado hacia él mientras salía. Cierro la puerta y me apoyo en ella, echando la cabeza hacia atrás, apretando los muslos para aliviar el dolor que siento entre ellos e intentando no pensar en lo jodida que estoy.
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      Hudson

      

      No es que te interese alguien como yo.

      No puede haberlo dicho en serio, ¿verdad? Vuelvo a ejercitar las piernas, disfrutando del ardor en los muslos. No, probablemente solo estaba buscando cumplidos. Sabe lo guapa que es, ¿cómo no iba a saberlo?

      Excepto que tengo un buen detector de mentiras. Me llevó un tiempo afinarlo, eso seguro, pero me gusta pensar que ya no me engaña una cara bonita. Y ese radar se ha mantenido en silencio cada vez que he estado cerca de Jenna. Hay una autenticidad en ella que no he visto en nadie a mi alrededor que no sea la gente más cercana a mí en mucho tiempo. La mayoría de ellos dicen una cosa y quieren decir otra. Jenna se sonroja como una colegiala y habla sin medir primero sus palabras. Lo único de ella que no es real es esa sonrisa falsa que pone cuando la irrito, pero es demasiado educada para decírmelo.

      Normalmente no soy un gilipollas. Aunque mis ex-novias podrían tener una opinión diferente sobre eso. Pero cuando se trata de Jenna, todos mis bajos instintos salen a la superficie. Mierda, cuando me estaba masajeando la espalda casi me avergüenzo de mí mismo y estaba jodidamente contento de estar tumbado boca abajo para que ella no pudiera ver el efecto de sus manos sobre mí.

      No me gusta mi reacción con ella. Es demasiado potente y tiene el potencial de distraer demasiado. No me gustan las distracciones. Soy conocido por mi determinación en la cancha y mantengo esa misma concentración fuera de ella. Lo más importante para mí es mi familia y el baloncesto. A decir verdad, son las únicas cosas que me importan de verdad. El baloncesto y la carrera que estoy haciendo con él es lo que me ha sacado de la mierda de vida que llevaba antes y lo que me ha permitido apoyar a las personas que más quiero.

      Cuando pierdo la concentración, es cuando ocurren los errores, es cuando ocurren los accidentes. Accidentes como el de la persona que debía estar consumiéndose, robando las llaves del coche y yéndose de juerga todo el fin de semana con consecuencias fatales. El golpeteo de las pesas contra la máquina suena tan parecido al crujido del metal al impactar, que me entra un sudor frío en la nuca, que no tiene nada que ver con mi entrenamiento.

      Joder. Ahora no.

      Me pellizco la parte interna del antebrazo, lo bastante fuerte como para que mi cerebro pase a otra longitud de onda. Le doy a mi ritmo cardíaco la oportunidad de disminuir, ignorando la forma en que Jermaine me mira por el rabillo del ojo, muy sutil. Sé por experiencia que me he puesto pálido bajo el bronceado y que probablemente parezca que estoy a punto de reventar. Hacía tiempo que no tenía que lidiar con el público durante uno de estos momentos, cada vez eran menos, tanto que pensé que tal vez se habían acabado. Pero no fue así.

      Me limpio la cara con una toalla, sin mirar a JJ, y me dirijo al press de pecho. Ajustar las pesas en la barra me proporciona una tarea mundana en la que concentrarme el tiempo suficiente para librarme de la última piel de gallina que se me pone. Cuando termino, JJ se para junto al banco.

      —¿Necesitas un observador?

      Me encojo de hombros como diciendo que puede hacer lo que quiera y él se limita a sacudirme la cabeza con una sonrisa divertida, como si supiera que estoy mintiendo. Es una sesión pesada y debería saber que no debo hacerla sin el apoyo de un observador, pero nunca se me ha dado bien pedir ayuda, y menos cuando me siento como un nervio expuesto.

      JJ se coloca detrás de mi cabeza y sujeta la barra mientras yo la levanto del soporte. Inspiro cuando bajo el frío metal hasta el pecho y espiro cuando lo empujo hacia arriba, repitiendo el movimiento hasta que siento el satisfactorio ardor en los músculos. A la cuenta de doce, mientras me esfuerzo en la última repetición, JJ está ahí con las manos extendidas por si las necesito, pero no toca la barra, me deja tirar de mis últimas reservas de fuerza para colocarla de nuevo en el soporte.

      —Bonito —murmura, antes de apoyarse en la pared detrás de él.

      Me siento en el banco, con los codos sobre los muslos, mientras pulso mi reloj para cronometrar mi intervalo de descanso.

      —¿Siempre entrenas tan tarde? —pregunta JJ, despreocupado—. Somos los dos únicos en el gimnasio a estas horas de la noche. Ni siquiera debería estar aquí, ya he hecho mi sesión de hoy, pero después de haber ido a casa con mi cena preparada y empaquetada por mi nutricionista, resulta que todavía tenía algo de energía que quemar. Podría haber utilizado el gimnasio de mi casa, pero la casa está demasiado tranquila sin su risa. Está cerca de dónde duermo, mi casa está en otro lugar, lejos de la locura de mi vida. Debatiré conducir hasta allí esta noche, pero ella ya estará en la cama. La veré el fin de semana, después del partido. Pero eso no me impide echarla de menos mientras tanto. Gracias a Dios por las videollamadas. Quizá mañana intente hablar con ella mientras desayuno.

      —A veces. —Mi respuesta es más bien un gruñido y lo dejo así. Conozco mi reputación, que soy un hijo de puta antipático. Es más fácil estar a la altura que intentar cambiar la opinión de la gente.

      Terminado el tiempo de descanso, vuelvo a mi siguiente serie y JJ está ahí, listo para intervenir si se le necesita. En el siguiente bloque de descanso lo intenta de nuevo.

      —¿El entrenador te pone en la final?

      —Sí —asiento con la cabeza, mirando por la ventana las luces de Hollywood Hills.

      —No hablas mucho, ¿verdad? —pregunta JJ y puedo oír la sonrisa en su voz.

      —No —asiento, volviendo a mi siguiente serie de press de pecho.

      Espero que diga algo más, que intente sonsacarme algo de conversación, pero permanece en silencio el resto del tiempo, solo una presencia sólida, ahí si lo necesito.

      Cuando termino, gruño un “gracias” porque, en contra de la opinión popular, no soy un completo gilipollas.

      —Lo que necesites, tío. En eso consiste un equipo —dice en tono directo, pero no desagradable.

      Lo entiendo. No soy tan bueno en las cosas de equipo como muchos otros jugadores. En la cancha somos una unidad, fuera de ella, tengo otras mierdas que hacer que no implican ejercicios de unión y jodidas caídas de confianza. No salía de fiesta con mi antiguo equipo y no planeo hacerlo mucho aquí. Tengo otras prioridades, que no implican emborracharse hasta perder el conocimiento y que las tías intenten tocarme los huevos en la sección VIP.

      —Lo tendré en cuenta, Cap.—No es un anillo de promesa. No voy a garantizar que voy a pasar página, aunque eso es exactamente lo que Ben ha estado alentando: “nueva ciudad, nuevo tú” y toda esa mierda, pero es lo mejor que puedo hacer ahora mismo.

      JJ asiente con la cabeza un poco ladeada y me da la impresión de que está oyendo algo más de lo que he dicho en la frase más larga que le he dirigido esta noche.

      —Nos vemos en la cancha, Hoop Dreams. —Sonríe antes de salir del gimnasio, habiendo terminado su entrenamiento.  Sólo se había quedado para ayudarme con el mío. Me doy cuenta de ello. La mayoría de los jugadores que conozco son arrogantes y les importan una mierda los demás. Básicamente, son como yo. Pero tal vez hay otra manera de ser. Estoy cavilando sobre eso el tiempo suficiente como para darme cuenta de que acaba de probar otro apodo conmigo. No es el primero y algo me dice que no será el último. JJ no me parece el tipo de hombre que se rinde fácilmente.

      —Hoop Dreams—, repito, sacudiendo la cabeza mientras las palabras se me escapan de la lengua, pero cuando me veo reflejada en uno de los espejos del suelo al techo, hay algo que se parece sospechosamente a una sonrisa en mi cara.
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      —¿Por qué estás tan triste, amiga? —Seema me da un codazo con su huesudo codo—. Se supone que estamos de celebración. —Sus pulseras tintinean mientras agita los brazos expresivamente.

      Seema me recuerda a la princesa Jasmine de Aladdin, con su espesa melena oscura, su piel canela y sus ojos de cierva. También se parecen en que son el individuo más magnético de cualquier escena. Si hubiera justicia en el mundo, esa película se habría llamado Jasmine. Por ejemplo, esta noche en el bar, atrae la atención de todos los hombres heterosexuales y mujeres lesbianas o bisexuales del local, sin tan siquiera intentarlo. Su magnetismo natural atrae a la gente hacia ella como una polilla a la llama.

      —No estoy triste, solo cansada —Le sonrío con desgana—. Ha sido un día intenso—. Debe ser por eso que empiezo a cotorrear con Seema sobre mi confuso cliente.

      —Atrás, atrás, ¿quién es este tipo? —Seema es probablemente la única persona en LA que no habría adivinado de quién estoy hablando.

      —Oh, nadie —digo con despreocupación—. Sólo el mayor jugador de pelota del país en este momento—. No puedo dar nombres, pero eso no significa que no pueda lanzar algunas indirectas.

      Seema se inclina hacia mí con aire conspirador.

      —¿De qué tamaño estamos hablando? —Sus ojos se abren de par en par mientras mueve las cejas y yo me río tanto que se me sale algo de mi anticuado por la nariz, porque soy una dama.

      Sé que no tengo que decirle a Seema que se guarde esto bajo el sombrero, no es como si estuviera revelando secretos comerciales o información médica confidencial o incluso su nombre, pero no suelo hablar de mis clientes en absoluto. Por otra parte, Hudson Miller me hace querer romper algunas de mis reglas.

      Se rumorea que hace firmar acuerdos de confidencialidad a todas sus novias desde el principio, le informo, después de haber investigado artículos recientes en los que aparecía el infame número 33.

      —¡Me sorprende que no se desmayen del romanticismo antes de que él consiga ponerles un bolígrafo en la mano!.

      Seema da un golpecito en el vaso para que le sirvan otra copa y el camarero no tarda en llegar, porque cuando tu jefa te pide una copa, más vale que te pongas a ello, aunque técnicamente no esté de turno esta noche. Sacudo la cabeza cuando el hipster barbudo de detrás de la barra me mira interrogante. Ya he alcanzado mi límite de una bebida.

      —Sólo una Coca-Cola light, gracias —le digo mientras sonrío.

      —Parece que sabes mucho sobre este tipo —hace la observación Seema cuando le ponen delante una copa de algún tipo de Martini elegante.

      —Es un cliente, me pagan por saber mucho de él —respondo mientras me encojo de hombros, súper despreocupada.

      —Mmmhmm. —Seema tiene la habilidad de inyectar un sinfín de insinuaciones en ese único sonido y, actualmente, me está diciendo que cree que estoy llena de ellas. No está necesariamente equivocada. Afortunadamente, su capacidad de atención es notoriamente corta.

      —De todos modos —golpea con ambas manos en la barra—, ¿cuándo estás libre para reunirte con Paul?

      —Estoy bastante ocupada con Ryan cediéndome algunos de sus clientes antes de que se vaya a los Juegos y todo eso, Seema. Si este tipo Paul necesita un PF sin embargo, puedo recomendar algunas buenas personas.

      —¡Cristo, Jen, no todo es el trabajo! —Ella levanta las manos, poniendo en práctica el curso de teatro que tomó—. Paul es el tipo del que te hablé que trabaja en el mayorista al que le hago los pedidos.

      Me devano los sesos, pero me quedo en blanco. Seema pone los ojos en blanco.

      —Creo que os llevaríais muy bien. Tiene unos brazos increíbles. —Como si eso fuera un requisito para que nos llevemos de maravilla.

      Y, ahí lo tenemos, la razón por la que he borrado a Paul de mi mente.

      —Estoy segura de que Paul es una persona maravillosa

      —Con acceso a gran cantidad de alcohol de primera calidad —Seema aporta este argumento de venta clave.

      —Pero no estoy buscando novio, ya lo sabes—. La miro de reojo mientras bebo lo suficiente como para que se me congele el cerebro. Seema ha estado ahí durante todas mis relaciones de mierda y las inevitables rupturas—. Los únicos hombres que parecen querer una relación conmigo son los que quieren a alguien que los mantenga o que sea su madre. Y ya he dejado de ser la imbécil que se queda sin nada, excepto un agujero en el saldo de mi cuenta bancaria y un renovado aprecio por la función de bloqueo de mi teléfono. Tengo 22 años, por el amor de Dios, soy demasiado mayor para ser la madre de nadie.

      Un imán para los vagos, así me llamaba mi madre. Me gustaría decir que se equivocaba, que era el vodka barato el que hablaba. Pero desde mi primer novio del instituto, que había intentado impedir que me fuera a la universidad pinchándome el extremo de un condón y esperando que me quedara embarazada, hasta Steve el de la sífilis, le había dado la razón una y otra vez.

      —Voy a contarte un secretito. —Seema me hace señas para que me acerque con su dedo índice anillado—. Puedes tener una cita sin que ese chico acabe siendo tu novio, o tu niño-hombre —susurra—. Podrías desmelenarte ¿sabes?

      ¿Desmelenarme? Puede que cacaree un poco más de la cuenta, pero, en serio, ¿quién dice ya esa palabra?

      —Puedes reírte, pero la mejor manera de superar a alguien es volver a montar en el maldito caballo.

      —Creo que estás mezclando metáforas—. Doy otro sorbo al agua, deseando haber comido algo más que la barrita de cereales que encontré en mi escritorio. El tiempo se me había echado encima y ni siquiera había tenido tiempo de cambiarme el uniforme de trabajo. Seema me había dicho lo que pensaba con una mirada cuando entré en Freedom.

      Los ojos de Seema miran el espejo que hay detrás de nosotras y me doy cuenta de que la he perdido. Es una mujer con una misión, en busca de perspectivas, para ella, no para mí. Seema es mi heroína cuando se trata de poder divertirse con un chico o una chica, no discrimina, durante una noche, quizá incluso dos, sin ataduras y sin resentimientos cuando no se llega a nada más que a eso. Nunca se me han dado bien los encuentros esporádicos. Los únicos hombres con los que me he acostado, o tal vez chicos sería una descripción más precisa, han sido aquellos con los que mantengo una relación duradera. Quizá ahí es donde me he equivocado, al confundir la intimidad física con la cercanía emocional, al creer que ambas van de la mano. Es la misma trampa en la que había visto caer repetidamente a mi madre con su serie de novios que no iban a ninguna parte. Y la última persona a la que quiero parecerme es a mi madre. Así que tal vez sea hora de cambiar las cosas.

      —Muy bien, prepáralo. —Cierro de golpe mi vaso de agua como si fuera un vaso de chupito.

      Seema se vuelve hacia mí, sus grandes ojos se redondean ante mi repentino cambio de tono.

      —¿Arreglarte con Paul el de los brazos?

      —¿Es eso lo que pone en su partida de nacimiento? —bromeo, riéndome mientras Seema suelta un chillido que llama la atención de las únicas personas del bar que aún no la estaban mirando y luego entierra la nariz en su teléfono.

      —Impidiéndote actualizar tu Instagram, ¿verdad? —pregunto, suavemente, poniendo los ojos en blanco.

      —Que gracioso. Le envío un mensaje para que no cambie de opinión. —Sus dedos vuelan por la pantalla.

      —Crees que me conoces tan bien —le gruño, haciendo crujir el hielo entre los dientes. Me lanza una ceja arqueada.

      —Vale, de acuerdo. No te equivocas —admito, a regañadientes—. ¿Qué le has contado de mí? —pregunto.

      —Que estás locamente buena, énfasis en lo de loca, pero tienes un palo monumental en el culo que necesita su ayuda para quitarte, preferiblemente con su polla.

      —¿Qué? ¡Seema! —Intento arrebatarle el teléfono de la mano, pero para ser alguien que rehúye todo tipo de actividad física tiene los reflejos de un atleta.

      —Estoy de broma —me asegura—. Te ha visto en mis redes sociales y sabe que estás soltera. Eso es todo.

      Hace un gesto raro con los dedos.

      —¿Qué ha sido eso? —Frunzo el ceño.

      —Honor de explorador. El “duh” está implícito.

      —Parece que no sé qué demonios era eso, pero se parecía tanto a un saludo de exploradora como a un apretón de manos masónico secreto —le digo.

      Ella se encoge de hombros, sin inmutarse. —¿Cuándo estás libre? Estamos cerrando esto ahora mismo.

      —Podrías darme su número y quedar como la gente normal —sugiero a la vez que dejo algunos billetes sobre la barra para cubrir la propina y algo más. No es que esté podrida de dinero, pero como he trabajado de camarera para pagarme la universidad, sé lo duro que es.

      —No va a pasar. —Seema me acaricia la mejilla como lo haría una abuela—. Te doy su número y lo cancelas a última hora porque “surge algo”. —Mueve sus dedos hacia mi cara. —Conozco todas tus astucias, cariño.

      —¿Tengo maneras astutas? —Me pongo una mano en el pecho en señal de ofensa.

      —La más alegre —confirma mi mejor amiga con un guiño, haciéndome sonreír. Dios, la he echado de menos. Con el trabajo tan ajetreado que he tenido y yo asumiendo más responsabilidades en la clínica para intentar demostrarle mi valía a Ryan, y Seema pasando a dirigir Freedom, no hemos pasado tanto tiempo juntas como antes. Supongo que eso es lo que pasa cuando creces.

      —¿Cuándo estás libre? —interrumpe mis cavilaciones.

      —No lo sé, tal vez la próxima semana en algún momento—. Eso debería darme tiempo suficiente para prepararme mentalmente para una cita/encuentro. Y para dejar de pensar en cierto cliente que no debería estar ocupando tanto espacio cerebral como lo está haciendo.

      —¿Cuándo es el último partido de baloncesto? —Seema chasquea los dedos como si intentara recordar la palabra correcta.

      —¿Te refieres a la final de la NBA? —Traduzco y ella me mira con una expresión como diciendo “eso es lo que he dicho”—. Este jueves. Y voy a estar en la cancha para verlo —añado en silencio, la anticipación hace que mi corazón lata más rápido y mi sonrisa se ensanche.

      —Genial, entonces se lo diré el viernes. —Seema ya está tecleando mientras habla.

      —¿Este viernes? —chillo—. Sólo faltan tres días.

      —No hay tiempo mejor que el presente. —Su sonrisa está llena de dientes—. Y mañana pensaremos qué te vas a poner, porque por muy mona que seas, no vas a echar un desastre con unos pantalones de yoga manchados de aceite de masaje.

      Me rasco la mancha oscura del muslo.

      —Es justo —acepto. Además, Seema conoce mi armario mejor que yo—. Me voy a casa. —Le doy un abrazo con un solo brazo, mientras me cuelgo el bolso del hombro contrario—. ¿Te quedas un rato?

      —Sí, creo que tomaré otra copa. —Veo cómo sus ojos se desvían hacia un tipo que está al otro lado de la barra y que la mira fijamente.

      Ahogo una carcajada, ya sé lo que significa “otra copa”.

      —Cuídate —le advierto—, y mándame un mensaje luego.

      —Eres como una madre —me dice Seema poniendo los ojos en blanco, pero su voz destila afecto. Es el papel que siempre hemos desempeñado: yo, la protectora y sensata, y ella la divertida y caprichosa.

      Me pregunto cómo sería salir de esa parte y permitirme tomar la vida sin intentar controlar cada aspecto de ella. Me viene a la mente la imagen de mi madre, tumbada en su descolorido sofá de flores, con una lata de Miller en la mano y la mirada perdida en la pantalla de la tele, una imagen que me recibía la mayoría de los días al volver del colegio. No. He visto lo que ocurre cuando se cede el control, cuando se deja que otra persona dirija el espectáculo. Yo era la consecuencia involuntaria de la vivacidad de mi madre, que nunca dejaba de recordármelo. Y no es así como quiero acabar, no como ella, nunca. Y si eso significa que tengo que mantenerme firme, decir “no” más de lo que digo “sí”, entonces es un pequeño precio a pagar. ¿No lo es?
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      —Lo siento. ¿Qué?

      Faltan pocas horas para el partido más importante de la temporada y me cuesta calcular lo que me dice mi jefe. Me ha vuelto a llamar a su despacho y, de nuevo, no sé muy bien por qué.

      —Te preguntaba si estabas disponible para el mes de agosto —repite Ryan—. No tienes vacaciones reservadas, pero no quería suponerlo.

      —¿Agosto? ¿El mes que viene? —Agosto tiene este año un significado muy especial para los aficionados al deporte y puedo sentir cómo me empiezan a sudar las palmas de las manos.

      «No te hagas ilusiones, Jenna. Ya sabes cómo termina».

      —Así es, el mes que viene es agosto —Ryan responde a mi pregunta retórica sin ironía y quiero sonreír ante su falta de ambigüedad. Es refrescante hablar con alguien que nunca tiene un motivo secundario, con Ryan lo que ves es lo que hay. Es una de las razones por las que me gusta trabajar para él.

      —Sí, estoy libre. —Me aprieto las manos en el regazo para dejar de moverme.

      —Bien —asiente Ryan satisfecho—, porque te han pedido que vengas a Australia. Supongo que tienes un pasaporte válido.

      Me muerdo el labio inferior para detener el chillido que está desesperado por salir de mí. Australia solo puede significar una cosa: el santo grial. Respiro hondo y no hablo hasta estar segura de que puedo hacerlo sin sonar como una estudiante de segundo año a la que acaban de invitar al baile de graduación.

      —Sí, mi pasaporte está al día. —Seema y yo habíamos ido a Costa Rica, la única vez que había salido de Estados Unidos, para celebrar mi graduación universitaria el año pasado.

      —Entonces, ¿voy a ir a las Olimpiadas con Performance? —Aún no lo ha dicho abiertamente y, aunque es lo único que tendría sentido, necesito oír las palabras reales antes de permitir que la niña de diez años que llevo dentro dé saltos de alegría.

      —Vendrás a Brisbane con nosotros, sí —me confirma—, y parece Navidad, el 4 de julio y mi cumpleaños, todo en uno. Es tan embriagador que casi no oigo el “pero” en su tono.

      —Gabriella y Ewan ya están confirmados —añade—, y aunque Gabriella es como Regina George con esteroides, no me importa. Decidió que no le caía bien cuando llegué sin ninguna razón aparente, pero eso no importa. Nada puede bajarme de esta altura.

      Aun así, hay algo más que no me ha contado todavía y hago unos cálculos rápidos para confirmar que no estoy cometiendo un error de colegiala.

      —Creía que solo ibais a ser tú y otros dos terapeutas.

      —Ese era el plan original, sí —asiente—, pero usted ha sido solicitada específicamente.

      —¿Solicitada por quién? —Parpadeo.

      —Hudson Miller. Número 33 —especifica, como si hubiera alguna posible confusión sobre la persona de la que habla.

      Mi cabeza da vueltas, esto debe ser algún tipo de error.

      —¿Hudson Miller “me pidió” que fuera a los Juegos Olímpicos? —No puedo ocultar mi escepticismo.

      Debe haberme confundido con otra persona. Seguro que es demasiado importante para tener en la cabeza cosas intrascendentes como los nombres de las personas.

      —Serás su PF privado, no entrenarás a los otros atletas de nuestra lista. —Ryan asiente.

      Y los golpes siguen llegando—. Debes haberle causado una gran impresión durante la sesión de esta semana.

      Hay una pregunta que no me siento capacitada para responder, sobre todo teniendo en cuenta que la única impresión que pensé que le había causado era la de alguien con quien no soportaba pasar el tiempo.

      —Debe de haberme confundido con otra persona —balbuceo.

      —No, fue bastante claro, bastante insistente, de hecho. —Ryan frunce los labios e imagino cómo habría sido esa conversación.

      Siento un zumbido en los oídos y me pregunto si es el sonido de los engranajes de mi cerebro girando a doble velocidad. Sigo sin entender lo que me dicen y por suerte, o quizá no, Ryan interpreta mi silencio como una aquiescencia.

      —Seguirás siendo empleada de Performance, pero básicamente estarás subcontratada por el Sr. Miller. Habrá algunos papeles para que firmes, los hemos hecho revisar por nuestros abogados y es todo bastante estándar, pero puede que quieras que los tuyos lo comprueben por ti. Creo que su agente estará aquí para el partido, por si quiere hablarlo con él.

      —Umm, claro. Quiero decir, sí. —Esa es la respuesta correcta, ¿no?

      —Excelente. —Ryan teclea un mensaje en su móvil y entabla una conversación sobre otro de nuestros atletas que se está recuperando de un esguince de muñeca.

      Llaman a la puerta y me doy la vuelta para ver entrar a alguien que no reconozco. Es alto, guapo, rubio, de buen gusto, y lleva un traje que probablemente “no, efectivamente” cueste más que mi coche.

      —Jenna, este es Ben Foster, el agente del Sr. Miller. —Ryan se levanta y estrecha la mano del otro hombre, y yo le sigo—. Os dejo el despacho. —Me mira a los ojos—. Jenna, te veré en el gimnasio para la sesión de calentamiento.

      Asiento con la cabeza, enérgicamente, y al parecer no soy la única que ha olvidado todas las señales sociales. El agente de Hudson se me queda mirando, hasta que me siento incómoda y me veo obligada a recomponerme.

      —Encantada de conocerte. —Le tiendo la mano y él espera el tiempo suficiente para sentirse un poco insultado antes de cogerla. Ben me da un apretón fuerte pero superficial antes de soltarla. Por la expresión de su cara, casi espero que después se limpie la palma de la mano.

      —Eres un PF. —Sus ojos recorren mi cara con desconfianza. A su favor, no me mira por debajo del cuello.

      —Eso es lo que dice mi título —bromeo.

      Ni siquiera parpadea. Vaya, ahora entiendo por qué él y Hudson trabajan juntos, comparten la misma personalidad radiante.

      —Me preguntaba por qué Hud estaba tan ansioso por cerrar esto. —Abre la bolsa de mensajero que lleva, con los ojos fijos en mí—. Creo que ahora lo entiendo —dice, crípticamente.

      —Eso suena siniestro —resoplo una carcajada que no es correspondida. Un público duro.

      Ben continúa como si yo no hubiera hablado.

      —Este es tu contrato. —Extiende un grueso fajo de papeles sobre la mesa—. Incluye nuestro acuerdo de confidencialidad.

      Con la eficacia de un rayo, saca un bolígrafo del bolsillo de su traje a medida y me lo entrega. —Ahí hay una política de no confraternización. Sería motivo de despido sin sueldo.

      El hecho de que sienta que tiene que subrayar este punto en particular me pone los pelos de punta y me niego en redondo a sonrojarme ante la insinuación.

      —No necesito una cláusula contractual que me diga lo que es y lo que no es un comportamiento adecuado entre un empleado y su jefe. Y, para tu información, tengo por norma no involucrarme con los clientes. Jamás. —Ataco y me alegro cuando parece convenientemente reprendido. Sé que algunos de los otros fisioterapeutas se han dado el gusto con los atletas, y más poder para ellos, pero yo no he sido así. En mi opinión, mezclar los negocios con el placer es una receta para el desastre.

      —Por supuesto —asiente aclarándose la garganta como si le hubiera avergonzado—. Los abogados de Performance ya han aprobado el borrador. Pero si tienes alguna pregunta, estaré encantado de responderte. Sé que parece mucho —añade sonando más como un ser humano y menos como un idiota humano.

      —Parece bastante... completo. —Subestimado. Esa cosa es lo suficientemente gruesa como para noquear a un boxeador.

      Ben se encoge de hombros a mi lado, su caro traje cambiante.

      —Hudson tiene muchos intereses que proteger.

      El subtexto me pone a la defensiva. Me encuentro con su mirada directa.

      —Y no haría nada que los pusiera en peligro... o a él. Mi trabajo es pensar siempre en lo mejor para él.

      Veo que la grieta se ensancha en el semblante de Ben cuando me envía una amplia sonrisa, sus ojos marrones se vuelven cálidos, lo que le hace aún más guapo. El tipo debe de ser un éxito entre las mujeres, pero, por desgracia, a mí no me atrae, probablemente porque tiene éxito y parece un ser humano bastante equilibrado. La vida sería mucho más sencilla si la atracción no fuera tan fácil y si mi tendencia no fuera hacia los hombres que tienen línea directa con mi botón de autodestrucción.

      —Me alegro de oírlo, Jenna. —El sarcasmo ha desaparecido de su tono y tengo la sensación de que le he impresionado de alguna manera—. Pero no todos tienen el mismo sentimiento, de ahí la necesidad de un contrato hermético.

      Asiento con la cabeza en señal de comprensión. Sé que no es nada personal y que ya he tenido que firmar acuerdos de confidencialidad antes, demonios, tuve que firmar uno antes de empezar a trabajar para Ryan, pero todo lo que puedo pensar cuando miro este es el rumor sobre las novias de Hudson obligadas a firmar en la línea de puntos. La idea me hace sentirme punzante e incómoda, una sensación que no me gusta nada. Todavía estoy hojeando el grueso contrato cuando siento un pinchazo en la nuca. Es una sensación que solo he experimentado con una persona y me paralizo a pesar del calor que recorre mi cuerpo.

      —Te dije que lo tengo cubierto, Hud. No necesitas estar aquí. —Ben suena un poco molesto mientras mira por encima de mi hombro.

      —Estaba por la zona —la seca respuesta de Hudson es lo más parecido a una broma que he oído de él y me pregunto si esta faceta suya sale más a relucir cuando está rodeado de gente en la que confía.

      Respiro hondo, diciéndome a mí misma que tengo que ponerme menos nerviosa con Hudson si vamos a trabajar juntos, en exclusiva, de cerca y personalmente. Sí, no voy a insistir en eso. Me doy la vuelta y se me seca la boca al verle con la camiseta de los Lions, dejando al descubierto sus brazos rasgados, y los pantalones cortos mostrando unos cuádriceps y pantorrillas tonificados.

      «¡Ojos arriba, Jenna!»

      Cuando levanto la barbilla, alcanzo la sonrisa de Hudson, que me dice que me ha pillado mirándole. Qué bien. Es lo único que le faltaba a esta interacción: que me viera pervertida y rara.

      —Hudson, quiero decir, Sr. Miller. —«Respira, Jenna. Hombros atrás, cabeza arriba»—. Tengo muchas ganas de trabajar con usted. —Le doy mi sonrisa más profesional.

      Me mira sin inmutarse y luego se centra en su agente.

      —¿Ya ha firmado?

      —No, solo me ofrecía a repasar algunos de los puntos principales. —Ben y Hudson mantienen algún tipo de conversación silenciosa de la que no estoy al tanto y luego los dos hombres se vuelven hacia mí. El efecto de los dos juntos es punzante; deben dejar limpia la ciudad si alguna vez salen los dos juntos.

      Me niego a marchitarme bajo el poder de tanta testosterona. Trabajo con atletas día tras día. Siempre he sido capaz de mantenerme firme y, solo porque esta situación sea un negocio y no una terapia, no es diferente.

      —Me gustaría tener algo de tiempo para mirarlo. —Mi voz tiene la confianza que me ha faltado desde que Hudson entró en la habitación.

      —Por supuesto —asiente Ben con una sonrisa rápida. Quizá le había juzgado mal, es la cara amable que contrarresta la irritabilidad de Hudson—. Necesitaremos tu respuesta y el contrato firmado en las próximas cuarenta y ocho horas para empezar a trabajar. Si le sirve de ayuda, puedo enviárselo por correo electrónico a sus representantes para que lo vea una segunda persona.

      Lo dice con tanta naturalidad que suelto una carcajada que suena un poco histérica porque todo esto es una locura.

      —¿Mis representantes? ¿Quiénes serían? Soy una fisioterapeuta, Ben, no un atleta —señalo, con suavidad y tiene la delicadeza de parecer un poco avergonzado. Está claro que los círculos en los que nos movemos no podrían ser más diferentes.

      Hudson gruñe algo y Ben y él vuelven a comunicarse en silencio. Me pregunto si ese es el aspecto que tenemos a veces Seema y yo cuando nos enviamos señales de SOS desde el otro lado de la habitación, pidiendo que nos saquen de una conversación incómoda.

      Ben levanta los ojos hacia el techo, como si le pidiera paciencia al de arriba, antes de volver a centrarse en mí, su expresión se suaviza, el consumado ejecutivo encantador.

      —Es irregular, ya que represento a la otra parte del contrato —le escatima una mirada mordaz a Hudson, que le ignora—, pero podría hacer que otra persona de mi bufete revisara las cláusulas para asegurarme de que estás conforme con todos los aspectos antes de firmar.

      —Es muy amable de tu parte, pero estoy bastante segura de que no podría pagar a alguien cuya factura de sastrería probablemente sea más cara que mi alquiler anual —respondo mirándolos a ambos.

      Ben cubre una carcajada con una tos.

      —Me parece justo.

      —No tienes que preocuparte por eso —interviene Hudson—, yo correré con los gastos.

      Así, como si nada. Por otra parte, para alguien con un sueldo como el suyo, de lo que estamos hablando probablemente sea solo calderilla para él.

      —Eso es generoso, Sr. Miller, pero no puedo aceptar.

      —Sólo es Hudson —me interrumpe bruscamente antes de que pueda terminar la frase.

      —De acuerdo. Hudson. —¿Estoy imaginando el cambio en su energía cuando digo su nombre? —Todavía no puedo dejar que pagues lo que me corresponde.

      Las fosas nasales de Hudson se inflan, haciéndole parecer un toro gigante y cabreado.

      La parte racional de mi cabeza me dice que cierre el pico y deje que el hombre pague la cuenta, no vaya a ser que no pueda permitírmelo. Pero mi vena obstinada e independiente, la misma que me hizo ir a la universidad con tres trabajos, la misma que me recuerda que nunca debo dejar que un hombre se haga cargo de ningún aspecto de mi vida, me hace dudar.

      —Es mi oferta de trabajo, mi contrato, mi responsabilidad controlar. Esto no es una discusión, Jenna. Y no tengo tiempo para esta mierda, tengo un partido que preparar.

      Los ojos de Hudson se encienden de frustración. Al menos sabe cómo me llamo, pienso distraídamente, aunque lo use siendo un gilipollas dominante. Quiero señalarle que no fui yo quien le pidió que viniera y que su agente rubia podría haberse encargado de esto sin necesidad de que él condujera, pero no me da la oportunidad. Ya se dirige hacia la puerta, echando un vistazo a Ben.

      —Haz que suceda. —le dice mientras se marcha.

      En cuanto sale de la habitación, suelto un suspiro, sintiéndome como una banda elástica que se ha estirado demasiado.

      —¿Siempre es así? —Le pregunto a Ben, frunciendo las cejas.

      —Sólo cuando está de buen humor —responde con ligereza, soltando una carcajada al ver mis ojos muy abiertos—. Sólo te estoy tomando el pelo.

      Suelto una risita cansada. Mis interacciones con Hudson me dejan más cansado que una larga carrera. El tipo es una fuerza de la naturaleza.

      —Supongo que no os conocéis muy bien. —Ben me mira con recelo y yo asiento.

      —Para ser sincera, me sorprendió… Sorprendida, estupefacta… Que me solicitara para los Juegos. —Dejo en el aire mi pregunta no formulada.

      —Hudson no me explica sus decisiones, para mi frustración. —La sonrisa de Ben es rápida—. Pero no hace nada sin tener una buena razón.

      No es exactamente el voto de confianza que esperaba, y no es que sea trabajo de Ben darme respuestas para masajear mi ego.

      —Aparte de lo que hay ahí —señalo hacia el ladrillo de papeles legales que hay sobre el escritorio de Ryan—, ¿hay algo más que creas que deba saber?

      Ben me evalúa por un momento.

      —Hudson tiene grandes expectativas. No da menos del cien por cien cuando se compromete a algo y espera lo mismo de la gente con la que elige trabajar. Tendrás que estar a su disposición 24 horas al día, 7 días a la semana, desde el momento en que salgas de aquí hasta que vuelvas, esa es la duración del contrato. Puede que no tenga la personalidad más alegre la mayor parte del tiempo y tendrás que ser capaz de lidiar con ello. Si eres una persona sensible y delicada, este no es tu trabajo. En sus días malos, te va a llevar al límite de tu paciencia y es más que probable que quieras dejarlo en más de una ocasión.

      —Vaya, sí que estás vendiendo bien este trabajo —bromeo, aunque ya sé que voy a aceptar el papel: son los Juegos Olímpicos, ¿cómo no? —Mira, no me hago ilusiones de que vaya a ser un trabajo fácil. Está claro. —Hago un gesto hacia la puerta por la que está saliendo mi nuevo jefe—. Eso no significa que no vaya a dejarme la piel para darle a Hudson el mejor trato y asegurarme de que esté en la mejor forma posible en Australia. No soy una flor frágil y no me asusto fácilmente. He estado rodeado de suficientes profesionales como para haberlo oído todo antes. Estoy preparada para lo que me eche Hudson encima.

      A medida que las palabras salen de mi boca, me doy cuenta de que no estoy mintiendo. Todo lo que he dicho es cierto y, si no fuera por mis propios complejos sobre cómo reacciona mi cuerpo ante Hudson, no estaría dudando de que soy la persona adecuada para este trabajo. Tengo que superarlo.

      Veo algo parecido al respeto en los ojos de Ben antes de que su móvil suene y hunda la cabeza en la pantalla, suspirando por la nariz ante lo que acaba de ver.

      —¿Emergencia del cliente? —supongo. Compartimos una mirada de comprensión—. Atletas, ¿tengo razón? —Suelta un suspiro, pero hay afecto bajo sus palabras.

      —Hay una razón por la que son los mejores en lo que hacen. —Estoy de acuerdo. Suele ser también lo mismo que les hace hacer estupideces. Pasión—. Es la verdad. —Se guarda el móvil en el bolsillo y me dedica una mirada—. Tendrás noticias de alguien de mi bufete antes de mañana y entonces podremos arreglarlo todo.

      —Me parece bien. Gracias.

      Ben parece sorprendido por las palabras, como si no las oyera muy a menudo.

      Hace una pausa antes de darse la vuelta para marcharse.

      —No es tan malo como le gustaría que pensaras. Ah, y su remuneración está en la página 2. —Hace un gesto con la cabeza hacia los papeles que tengo delante y se va.

      ¿Ya nadie se despide o son solo los machos alfa los que pueden prescindir de las sutilezas sociales?

      Sé que Hudson Miller no puede ser tan pesado como se presenta. Los programas de baloncesto juvenil que ha financiado en todo el país son prueba de ello. Me pregunto quién podrá ver esa versión de él, la que no está permanentemente cabreado.

      Tengo que ir a la sesión de calentamiento, pero antes de meterme el contrato en el bolso, hojeo rápidamente la segunda página hasta que veo la cifra que me van a pagar por ser el asistente personal de Hudson. Es lo bastante generosa como para hacerme pensar que quizá se hayan equivocado y hayan añadido un 0 de más, pero no voy a llamarles la atención. Ese dinero me ayudaría a pagar una buena parte de mis préstamos estudiantiles. Esas amortizaciones son una barbaridad, algo que ojalá hubiera sabido antes de pedirlos, pero no tenía muchas opciones.

      Siendo honesta conmigo misma, no es solo el sueldo lo que me hace estar deseando firmar el contrato, sino la oportunidad: ir a los juegos, viajar al otro lado del mundo, trabajar con un atleta de élite y aprender de algunos de los mejores del mundo. Es una obviedad. ¿Y mi atracción por Hudson? Eso es solo un inconveniente. Mi carrera es lo más importante, me recuerdo a mí misma, y actuar según mis instintos más bajos cuando se trata de Hudson sería un suicidio profesional.  Además, no es importante. Esos sentimientos pasarán. Es solo una reacción química; a mi nariz le gustan sus feromonas. No es como si realmente “me gustara”. Eso es lo que me digo de todos modos mientras me dirijo al gimnasio para la sesión de calentamiento, porque eso es algo en lo que confío: la capacidad de hacer mi maldito trabajo. Todo lo demás no es más que ruido.
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      Hudson

      

      Ganamos el campeonato y creo que nunca he visto un público tan enloquecido como el de los Lions. Cuando meto un triple tras otro y, en los últimos segundos, le paso el balón a Big Bird para que haga un mate como si hubiera nacido para colgarse de esa canasta, la ovación es ensordecedora. Tanto, que tardo un momento en darme cuenta de que ha sonado el timbre para señalar el tiempo reglamentario. Entonces se abalanzan sobre mí y me abrazan los hombres altos y sudorosos con los que comparto los colores de la camiseta, todo el equipo sale corriendo a la pista junto con el entrenador, que cierra el puño un par de veces antes de estrechar las manos del entrenador contrario. Entre la locura, los teletipos, la música atronadora y los gritos de los aficionados, busco a una persona. Capto el latigazo de una coleta rubia en la zona médica y me quedo mirando mientras Jenna silba con los dedos en la boca y aplaude con los brazos por encima de la cabeza, sonriendo de oreja a oreja.

      Como si percibiera mi mirada, sus ojos se desvían hacia mí y su sonrisa vacila solo un instante, antes de corregirla. Me dice “buen trabajo” y esa simple palmada en la espalda me emociona más que los mayores elogios que he oído de otras personas. Asiento con la cabeza en señal de reconocimiento y parece que va a decir algo más antes de que la aborden por un lado y yo ya haya empezado a acercarme a ella antes de verla reír mientras Martínez, uno de los jugadores más jóvenes, la levanta y baila con ella como si fuera una maldita mascota.

      Su risa resuena cuando me encuentro frente a ellas dos y de repente me siento el raro. Las manos de mis compañeros siguen en su cintura y no me gusta. No me gusta un carajo.

      —Martínez, ¿quieres dejar de maltratar a nuestro PF?

      Ambos se vuelven para mirarme, con dos caras de sorpresa.

      —¡No pasa nada! —Los ojos de Jenna se abren un poco al ver mi expresión sombría—. Estoy bien. Soy más fuerte de lo que parezco, ¿recuerdas? —Me da un codazo, como si quisiera sacarme de mi mal humor.

      —Tranquilo, tío, solo nos estábamos divirtiendo un poco. —Martínez me sacude la cabeza como si fuera un aguafiestas total, haciéndome sentir como si tuviera unos cien años—. Deberías probarlo alguna vez.

      Luego se va, saltando al centro de la pista para chocar los cinco con los otros jugadores. Jenna y yo nos quedamos mirándonos, ninguno de los dos sabe qué decir y no me extraña que sus ojos se aparten de los míos y dé un paso atrás, como si la incomodara. Sin embargo, había estado muy unida a Martínez y él había estado mucho más cerca de ella que yo ahora.

      —Deberías volver a ello —dice finalmente, levantando la barbilla hacia la acción que sucede en la cancha—, es una gran noche para todos. —Su sonrisa es tensa y me molesta que parezca que puede dar a otras personas la versión genuina, pero no a mí, no es que tienda a inspirar a la gente con cálidos halagos.

      —Vendrás a celebrarlo con nosotros esta noche. —No sé por qué lo digo y me arrepiento en el instante en que su expresión se cierra en banda.

      Por mucho que odie pasar el rato en los clubes, no hay ninguna posibilidad de que deje de hacerlo después de ganar un campeonato, no si no quiero que Ben me eche la bronca por hacer un esfuerzo para ser una parte real del equipo. Mi equipo de relaciones públicas no para de decirme que tengo que “dejarme ver” más, es parte de lo que me pagan mis patrocinadores. Es la parte de mi trabajo que menos me interesa. Por desgracia, también es una de las más lucrativas.

      —En primer lugar, no creo haber oído ninguna pregunta. —Jenna inclina la cabeza hacia un lado, sus ojos grises distantes—. En segundo lugar, no salgo con el equipo.

      —Los otros PF sí —señalo.

      Jenna se encoge de hombros y definitivamente no noto la forma en que su pecho sube y baja al hacerlo.

      —Genial, así que, si alguien se tuerce un tobillo en la pista de baile, no pasa nada. —Se inclina para coger una de las bolsas médicas—. Diviértete esta noche. —Se aleja un paso hacia los pasillos que conducen a las oficinas, antes de hacer una pausa, su voz se suaviza—. Has hecho un gran partido, deberías estar orgulloso.

      No me muevo hasta que la pierdo de vista, engullida por los famosos con asientos en primera fila que chocan los puños y lo celebran con la misma intensidad que el resto del público.

      —¡Hotshot! —Reconozco la voz de JJ y me giro, respondiendo al nuevo apodo que me ha puesto antes de poder controlarme.

      Sonríe de oreja a oreja al ver cómo me ha cabreado.

      —¡Whoop! ¡Tenemos un ganador! —Me hace un gesto para que me reúna con el equipo y me acerco corriendo para la foto mientras levantamos el trofeo. Señalo a las cámaras, un gesto que solo entenderán dos personas, para decirles que esta victoria es para ellos. Saber que van a saltar en el sofá cuando lo vean me hace poner cara de felicidad. Para ellos. Siempre por ellos. Me entrega el trofeo Larry O'Brien y lo levanto por encima de mi cabeza, y esta vez, cuando escudriño a la multitud, no veo a la persona que busco. Me digo que no importa, que “no puede” importarme y entonces le doy la espalda para dejar de buscarla.
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      Jenna

      

      —¿Por qué acepté esto? —Jugueteo con el dobladillo del vestido que Seema eligió para mí. Es más corto de lo que usaría normalmente, pero apenas uso vestidos. Me siento más cómoda con pantalones cortos o bombachos. Nunca he sido una chica femenina, para disgusto de mi madre. Quizá se habría sentido más identificada conmigo si lo hubiera sido. O quizá habría encontrado algo más que odiar de mí.

      —¡Porque tienes 22 años, no 82! —dice Seema desde mi escritorio, donde he apoyado mi teléfono, por su insistencia—. Y hace mucho tiempo que no tienes… Ya sabes que las cosas dejan de funcionar si no las usas. —Señala mi pelvis a través del teléfono.

      La miro con desprecio.

      —Eso no es nada, Seema. Y no ha pasado tanto tiempo.

      El bufido que suelta no necesita traducción. Cojo el cepillo.

      —¡No te atrevas a recogerte el pelo en una coleta, Jenna! ¡Ayúdame! ¡Vas a una cita, no de excursión! ¡Aléjate de la cinta del pelo!

      —¡Vale, vale! —Levanto las manos para que pueda verlas, riéndome de la ferocidad de su expresión—. Te estás poniendo muy intensa por un peinado, incluso para ti. —La miro más profundamente—. ¿Quieres hablar de algo?

      —Nada más que Priya recordándome que no es demasiado tarde para dejar de desperdiciar mi vida e ir a la facultad de odontología y hacer felices a nuestros padres. —La mirada de Seema es poco menos que épica.

      —Entonces, una llamada normal con tu hermana —bromeo—. Sabes que tus padres son felices mientras tú lo seas. Priya solo está celosa de que hayas sido lo bastante valiente para seguir tu propio camino y que ella esté atrapada mirando las asquerosas bocas de la gente todos los días.

      Los padres de Seema son los mejores y, aunque puede que nunca la hayan entendido del todo, siempre la han apoyado. Su hermana mayor era otra historia y me hizo preguntarme si, después de todo, yo habría estado mejor con un hermano.  A Seema se le provoca un escalofrío teatral.

      —Tienes razón. ¿Te imaginas las cosas que ha visto? —Sus ojos se abren de par en par, antes de salir de su inusual depresión—. Ahora date una vuelta —me dice mientras hace girar el dedo.

      —¿Estoy a la altura? —pregunto, dudando de si todas las mujeres se sienten así de nerviosas al arreglarse y salir o si solo le pasa a las mujeres testarudas como yo.

      —¡Nena, estás muy guapa! Cenicienta irá al baile. —Ella aplaude como la gran tonta que es—. Y, con ese aspecto, vas a conseguir unas buenas pelotas —dice Seema riéndose de su propia broma.

      —Eres asquerosa —le señalo luchando contra una sonrisa—, y ahora cuelgo.

      —¡Haz todo lo que yo haría! —ríe mientras termino la llamada.

      —Sí, esa frase no va así. —Sacudo la cabeza ante la pantalla oscura del teléfono y me miro por última vez en el espejo para asegurarme de que no estoy horrible. He intentado maquillarme los ojos con un ahumado espectacular y, bajo la tutela de Seema, solo me he pinchado la córnea un par de veces. Con el pelo suelto y recogido sobre un hombro, me veo tan distinta de la persona a la que suelo mirar, que resulta desconcertante.

      Cojo el bolso y me aguanto las ganas de echarlo todo a perder. Además, no tengo el número de Paul, el de los brazos, y no voy a dejarle plantado. Maldita seas, Seema. Maldigo en silencio a mi mejor amiga mientras cierro la puerta de mi habitación y giro sobre mi tacón bajo para casi chocar con un pecho ancho que me resulta familiar. Me sujeta el codo con firmeza para que no me caiga y, mientras jadeo por el contacto, aspiro su aroma inherente.

      Cedro y humo de madera.

      —Hudson. Lo siento. —Me alejo, escapándome de su agarre e ignorando la piel de gallina que su contacto me ha puesto en el brazo.

      Sí, claro. Por supuesto, él estaría aquí ahora, cuando ya me siento fuera de control. ¿Tiene algún tipo de “Jenna-radar” especial que le dice cuando me siento más desprevenida?

      —¿A dónde vas? Ni hola, ni nada. —Hago una terrible imitación de su voz profunda y ronca—. Hola Jenna, ¿cómo estás? —Y continúo con la brillante imitación—. Estoy bien, gracias por preguntar, Hudson. ¿Cómo estás tú?

      Su mirada es plana como Florida.

      —Yo no sueno así —gruñe, dándome la razón. Le devuelvo la mirada hasta que suspira como si el peso del mundo recayera sobre sus impresionantes hombros—. Hola Jenna. ¿Adónde vas?

      Está cerca, pero no del todo bien. Aun así, es lo mejor que creo que voy a conseguir según su manera de expresarse. Parece enfadado por algo, pero no puedo ni imaginarme qué es lo que le ha hecho enfadar ahora.

      —He quedado con alguien. —No es que sea asunto suyo. Digo la segunda parte en silencio, pero la forma en que sus cejas se alzan sugiere que mi tono ha sido un poco más duro de lo necesario. Este hombre es mi jefe ahora, me recuerdo a mí misma. Sé amable, Jenna. Normalmente no necesitaría que me lo recordaran. De hecho, mi profesor de anatomía me describió como un “rayo de sol” en más de una ocasión. Pero Hudson Miller tiene una forma especial de sacarme de quicio—. ¿Me necesitabas para algo? —le pregunto, mirándole de verdad por primera vez y fijándome en sus vaqueros y su Henley color musgo, que hace que sus ojos sean estúpidamente verdes. Es la primera vez que lo veo sin pantalones cortos y camiseta de tirantes, y decir que el hombre se arregla bien sería abusar del lenguaje.

      —¿Con quién has quedado?

      Pongo los ojos en blanco, apelando a la paciencia por la que nunca antes había tenido que esforzarme.

      —Un amigo, he quedado con un amigo.

      Se cruza de brazos, apoyado contra la pared, todo melancólico y despreocupado y obscenamente guapo.

      —¿Entonces por qué pareces tan nerviosa?

      Sería de gran ayuda si él no fuera tan intuitivo o si yo ocultara mejor mis sentimientos. Ninguna de las dos posibilidades es probable que suceda en los próximos 5 minutos.

      —Una cita, voy a tener una cita, ¿vale? Y ha pasado un tiempo y es una cita a ciegas, que es algo que normalmente no haría, pero mi amiga Seema lo organizó todo y no tengo su número, así que no puedo cancelarlo y no soy buena en situaciones fuera de mi rutina, lo que sé que me hace sonar muy aburrida, pero es mi forma de ser, así que, bien, sí, estoy un poco nerviosa. —Mi aliento me abandona en un suspiro mientras dejo que todos mis pensamientos se derramen por mi boca.

      Hudson se endereza un poco, con la mandíbula tensa.

      —Vas a una cita a ciegas con un tío, vestida así. —Señala con la cabeza el dobladillo de mi vestido, como si lo estuviera desaprobando.

      —¿Qué hay de malo en cómo voy vestida?

      Claro, puede que no me sienta muy cómoda arreglada, pero en conjunto no creo que parezca que cobro por horas.

      —Nada, si planeas dejarle hacer un “home run” en la primera cita.

      Me quedo con la boca abierta.

      —¿En serio me acabas de decir que parezco fácil? —¿Este tío va en serio? —Y si quiero salir en la primera cita, debería sentirme… ¿Qué? ¿Avergonzada? ¿Así es como te sientes cuando llevas a una chica a casa la primera noche? —Me niego a sonrojarme, hablando de esto con él. Puede que no esté planeando tener una fiesta de pijamas esta noche, pero que me aspen si dejo que este hombre, que probablemente ha tenido más rollos de una noche que yo batidos verdes, me avergüence.

      Al menos tiene la decencia de hacer una mueca de dolor. Sabe que ha metido la pata, la cuestión es qué va a hacer al respecto.

      —No quería decir eso. —Le tiembla la mandíbula y me pregunto si la disculpa está luchando por atravesar la tensión de su rostro. Sus ojos me recorren y siento calor en el vientre. Estoy segura de que este hombre me resultaría mucho menos frustrante si todo lo que hiciera no tuviera el poder de convertirme en un manojo de nervios.

      —Ajá, ¿entonces qué querías decir? —No debería estar provocando a Hudson. No solo porque es mi cliente, o porque está a punto de ser mi jefe, sino porque estoy disfrutando de este ir y venir más de lo que debería.

      —Te ves... bien.

      Bonito. Exactamente lo que buscaba. Perfecto.

      —Gracias. —Me abstengo de señalar lo incómodo que parece estar haciéndome el más mínimo cumplido—. Bueno, llego tarde, así que si no hay nada más... —Me dispongo a pasar, pero Hudson me detiene con una mano.

      —En realidad, me dolía un poco la muñeca —se acuna la mano derecha—, me preguntaba si podrías echarle un vistazo.

      Una pequeña parte de mí quiere recordarle que ni siquiera debería estar aquí a estas horas de la noche. Una parte más grande nunca rechazaría a alguien que está sufriendo.

      —Déjame ver. —Sin pedir permiso, tomo su mano con la mente, mirándola, estudiándola. —Bueno, no hay enrojecimiento ni inflamación —pienso en voz alta, enhebrando sus dedos con los míos y girando su muñeca en círculo—, la movilidad es buena. —Le palpo los tendones que van desde el talón de la palma hasta el antebrazo—. Hay un poco de tirantez, pero nada preocupante.

      Masajeo un poco la zona, intentando no notar cómo nuestra posición hace que el cuerpo de Hudson se enrosque a mi alrededor. Siento la bocanada de aire que expulsa sobre mi pelo y me resisto a inclinarme más hacia él.

      Sus manos son callosas, años de manejar pelotas de baloncesto y levantar pesas y mi mente divaga imaginando cómo se sentirían sobre mi cuerpo.

      «¡No! Jenna la mala. ¡Concéntrate!»

      Suelto su mano tan rápido que nos sorprendo a los dos.

      —¿Cómo está ahora? —le pregunto, mirándole de reojo y viendo sus ojos de jade firmemente fijos en mi cara.

      —Ahora está bien. —Su voz es áspera y me hace apretar los muslos.

      Seema tiene razón. Necesito echar un polvo o haré el ridículo.

      —Vale, genial. —Doy una palmada como una profesora de parvulario terminando la clase—. Bueno, si te molesta algo, ya sabes dónde encontrarme. Nos vemos mañana, Hudson. —Esta vez sí que paso junto a él, con el cuerpo acalorado deseando salir a tomar el aire. Nunca describiría Los Ángeles en julio como “fresco”, pero resulta menos opresivo que lo que circula dentro de mí. Tardo un segundo en darme cuenta de que me ha seguido hasta el oscuro aparcamiento.

      —¿Dónde es la cita? —Está de pie junto a mí, no tan cerca como para tocarme, pero casi.

      Nombro un bar de cócteles en Chinatown. Es el tipo de sitio del que tienes que estar “enterado” porque si no, no entras. No había tenido el valor de decirle que en realidad no bebo. Espero que tengan una amplia carta de cócteles. Paul With The Arms lo había elegido y, según Seema, está al tanto de lo que está de moda en Los Ángeles. Es otra señal de que no estoy preparada para esta cita. Nunca fui la chica “guay”, ni en el instituto ni en la universidad. Yo era la deportista, la corredora de atletismo que también era una empollona y se llevaba bien con la mayoría de la gente, pero no formaba parte de un grupo en particular. Apuesto a que Hudson era uno de los chicos guays. Entre sus proezas atléticas y su fascinante atractivo, es algo obvio, y por eso es tan incongruente que siga hablando conmigo.

      —¿Cómo vas a llegar? —Se pasa las llaves de una mano a otra.

      —He pedido un Lyft. —Le hago señas con el móvil, frunciendo el ceño ante la pantalla mientras el tiempo de espera pasa de 5 minutos a 10.

      —Cancélalo.

      La afirmación, o más bien la orden, es tan inesperada que me quedo boquiabierta.

      —¿Qué? ¿Por qué iba a hacer eso?

      Me lanza una mirada llana, como si fuera yo la difícil.

      —Porque yo te llevo. Vamos. —Me hace un gesto para que le siga hacia la sección reservada del aparcamiento.

      La cabeza me da vueltas.

      —¿Qué? Estás bromeando, ¿verdad?

      —Te equivocas. —Y entonces clava su mano en la parte baja de mi espalda mientras me conduce hacia un camión oscuro con las ventanas oscurecidas.

      —Está oscuro, no hay nadie alrededor. No vas a esperar fuera a un conductor que no conoces. —Abre la puerta del pasajero, haciendo un gesto con la cabeza para que entre.

      —¡Espera! —Me detengo frente al Dodge Ram trucado, que cuesta más de lo que yo ganaré en toda mi vida—. ¿Qué está pasando aquí?

      —Te voy a llevar. Y no vas a pelear conmigo en esto, pastelito. —Frunce los labios como si el apodo cariñoso se le hubiera escapado sin su permiso.

      Algo cálido me recorre el pecho al oír esa palabra y, sin pensar demasiado en el “por qué”, pulso la aplicación para cancelar mi Lyft y me veo subiendo a su coche, esperando no estar haciendo señas a Hudson mientras avanzo. No es un coche fácil de subir con elegancia. Hace un sonido estrangulado antes de cerrar la puerta y lo observo mientras recorre el capó. Se mueve con la misma confianza tranquila que tiene en la cancha, como si la posibilidad de que las cosas le salgan mal ni siquiera se le pasara por la cabeza. Debe de ser agradable estar tan seguro de uno mismo, pienso.

      He estado a solas con Hudson antes, pero en el reducido espacio de su camión, parece aún más grande, incluso...

      —¿Un pastelito? —Levanto una ceja, pero Hudson hace su mejor imitación de avestruz y me ignora por completo.

      —¿Significa eso que puedo llamarte cariñito? —bromeo y él responde con un suspiro de sufrimiento.

      —No si quieres que te responda.

      Cuando aprieta el contacto, la música sale a todo volumen por los altavoces y me quedo boquiabierta. De todas las posibilidades de lo que Hudson Miller podría escuchar en la intimidad de su camión, no habría adivinado “Let it Go” de Frozen, ni en un millón de años.

      La forma en que se apresura a cambiar de canción es casi tan tierna como la manera en que sus orejas se vuelven rosas.

      —Gran fan de Disney, ¿eh? —pregunto, manteniendo mi voz mesurada, mientras algo de rock pesado reemplaza a Idina Menzel.

      —¿No lo son todos? —Intenta hacerse el despreocupado, pero las orejas sonrojadas le delatan.

      Podría tocarle los cojones, y probablemente lo haría si le conociera mejor, pero no quiero incomodarle. Así que no le hago ninguna de mis muchas, muchas preguntas de seguimiento.

      —Moana es mi favorita —confieso en voz baja, como si fuera un secreto. Se le dibuja una sonrisa en la cara, pero desaparece tan rápido como apareció.

      Hudson pone el coche en marcha, sus grandes manos en el volante y la idea de si está grande por todas partes me hace apretar los muslos. ¿Quién iba a pensar que ver a un hombre conducir con una palanca de cambios podría ser tan sexy? O tal vez sea este hombre en concreto el que conduce un manual lo que me pone cachonda.

      Estoy jodida.

      —¿Qué fue ese gemido? —Hudson debe tener las orejas de un maldito murciélago—. Si quieres abandonar esta cita, puedo llevarte a casa.

      —No, estoy bien. Pero gracias. —Bien. Es una buena palabra, cubre una multitud de sentimientos y situaciones. Dios, si supiera lo que estoy pensando, estaría tan asustado que probablemente me echaría a la autopista.

      Se hace el silencio.

      Miro por la ventana, jugueteo con las manos en el regazo e intento que se me ocurra algo que decir. Hudson parece dispuesto a no hablar, pero mi gen torpe no lo permite.

      —Realmente aprecio que me lleves, no tenías que hacerlo. Seguro que tienes mejores cosas que hacer un viernes por la noche. —Me giro para mirarle, esperando algún tipo de respuesta. Nada. Para ser alguien que ha opinado mucho sobre mi medio de transporte esta noche, está terriblemente callado. Quizá una pregunta directa tenga mejores resultados.

      —Entonces, ¿algún plan para el fin de semana? —Me giro hacia él y el vestido se me sube un poco por los muslos, lo que me hace moverme en el asiento para bajármelo.

      Cuando levanto la vista, los ojos de Hudson me miran por primera vez desde que subimos al camión y hay algo que no dice y  que se arremolina en sus profundidades.

      —Lo de siempre —dice lentamente, antes de volver a centrar su atención en la carretera.

      Vaya, eso sí que es hilar fino. Lo misterioso puede ser sexy, pero también un poco frustrante.

      —¿Qué es “lo normal” para un jugador profesional? —Le sonrío—. ¿Una fiesta en la piscina con ángeles de Victoria Secret? ¿Volar en tu jet privado a San Francisco para comer? ¿Cenar con el reparto de Los Vengadores?

      Sus labios se crispan y en ese momento me propongo ver qué aspecto tiene Hudson con una sonrisa de oreja a oreja.

      —¿Es eso lo que crees que hacemos?

      Me encojo de hombros.

      —Quiero decir, tengo Instagram. Veo lo que publican y, por lo que veo, mis suposiciones no están tan erradas.

      —Bueno, esas cosas no son realmente lo mío. —Arruga la nariz de una forma que no debería ser adorable teniendo en cuenta el tamaño del hombre, pero ya debería saber que, en todo caso, Hudson es un hombre lleno de contradicciones.

      —¿Cosas como “diversión”? —le digo con una aguja y me arrepiento de inmediato cuando su expresión se cierra. Es un eco de lo que Martínez le dijo anoche y está claro que le he tocado la fibra sensible—. Lo siento, no quería decir eso. Tengo tendencia a meter la pata. ¿Podemos borrar el último minuto?

      Los ojos de Hudson se desvían hacia los míos y hay cautela en ellos, pero asiente lentamente, cauteloso.

      —¡Uf! —Hago la mímica de secarme el sudor de la frente y sus labios vuelven a tintinear.

      —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer el resto del fin de semana?

      Me sorprende tanto que inicie una conversación que tardo un segundo en responder. Me encojo de hombros.

      —Oh, ya sabes, fiestas en la piscina con las modelos de ropa interior de Dolce & Gabbana, cócteles con Ben y J-Lo. Lo de siempre —respondo con despreocupación.

      Cuando miro a Hudson con el rabillo del ojo, tengo que contenerme para no dar un respingo en el asiento, porque he descubierto una sonrisa de verdad. Es pequeña, pero está ahí, y tenía razón al decir que le hace aún más devastadoramente atractivo.

      —Eres un poco rara. —Lo dice de una manera que no suena como si pensara que es algo malo.

      —Eso me han dicho. —Más de una vez. Tengo un sentido del humor poco convencional y, aparte de Seema, no tengo muchas amigas, sino que me inclino por los chicos y su forma más directa de entender las relaciones.

      —Creo que es aquí. —Hudson frunce el ceño ante la puerta poco inspiradora con un portero apostado fuera. Acaba de entrar en una zona prohibida para aparcar, pero supongo que cuando eres Hudson Miller, no te preocupas por esas cosas—. ¿Quieres que te acompañe? Asegúrate de que es el lugar correcto.

      Suena tan brusco y protector que me hace preguntarme si el chico que estoy a punto de conocer es capaz de compararse con el hombre que tengo al lado. No es que Hudson me pidiera salir o pensara en mí de esa manera. Y, sin embargo, no puedo evitar caer en esa madriguera y realmente lo necesito.

      —Estoy bien —le sonrío alegremente—. Gracias Hudson.

      Pongo la mano en la puerta antes de que la pregunta que me ronda la cabeza salga de mi boca. ¡Casi!

      —Entonces... ¿por qué pastelito? —Pregunto porque la curiosidad me está matando. ¿Y se han vuelto sus orejas un poco más rosadas o es solo un truco de la luz?

      No me imagino que vaya a recibir una respuesta, y casi me caigo de culo de la impresión.

      —Porque estás como para comerte con ese maldito vestido —murmura en voz baja y me estremezco ante sus palabras y la crudeza de su voz.

      Solo te está haciendo un cumplido, idiota. No significa nada. Trata de decirle eso a mi libido hiperactiva y lamentablemente descuidada.

      «Contrólate, Jenna».

      —Gracias por traerme, Hudson. —Empujo la puerta del acompañante y bajo a la acera, agradecida de no llevar los tacones de aguja que Seema intentaba convencerme de comprar.

      —¿Cómo vuelves a casa? —Su voz es ronca mientras mira a través del parabrisas, no a mí.

      Me encojo de hombros, sin haber pensado con tanta antelación.

      —A lo mejor tengo suerte y Paul el de los brazos me lleva. —Muevo las cejas, con la voz cargada de insinuaciones. Es el tipo de broma grosera que le haría a Seema, no el tipo de cosa que debería decirle a un hombre que está a punto de ser mi jefe y al que no conozco del todo bien.

      Me arde la cara. ¿Dónde hay una vía de escape cuando la necesitas? ¿Por qué demonios he dicho eso? Hudson no dice nada durante un rato y mi vergüenza ocupa su propio código postal mientras agarra el volante un poco más fuerte, con la mandíbula apretada.

      Estoy a punto de intentar salir del agujero que me he hecho, pero Hudson no me da la oportunidad.

      —Bien, bueno. Cuídate. —Me lanza una mirada mordaz a la puerta que aún mantengo abierta y lo tomo como una señal para cerrarla. Apenas la cierro, acelera y se marcha. Me siento desequilibrada, excitada y como si hubiera metido la pata hasta el fondo. Todo esto para decir que no estoy en absoluto con el estado de ánimo para una primera cita y estoy a punto de enviar un mensaje a Seema y darle una excusa para pasar.

      —¿Jenna? —Levanto la cabeza de mi móvil, mirando a un hombre que no reconozco. La mirada que le dirijo debe transmitir mi desconfianza—. Soy Paul, el amigo de Seema. —Él sonríe, alegremente y yo intento no mostrar que estoy decepcionada por no poder salir de esta.

      —Vaya, qué mal, ¿eh? —Bromea, pero mi expresión me delata claramente.

      No mola, Jenna. Puede que esté teniendo mi propio enloquecimiento personal, pero eso no tiene nada que ver con el atractivo hombre que tengo delante. No es su culpa que yo sea una loca. Puedo ser muchas cosas, pero cruel no es una de ellas y no voy a hacer que Paul se sienta mal por mis complejos.

      —Lo siento, estaba un poco ida. —Sacudo la cabeza y vuelvo a meter el móvil en el bolso—. Encantada de conocerte. —Sonrío animada cuando me devuelve la sonrisa.

      —Tú también. Empezaba a preguntarme si te habías largado. —Mete las manos en los bolsillos de sus vaqueros artísticamente desgastados, parece tímido y me doy cuenta de cómo la acción hace que sus bíceps resalten bajo su camiseta negra. Paul el de los brazos, desde luego.

      —No, yo no haría eso —mentira—, me ha surgido algo en el trabajo a última hora —le explico con desgana, negándome a pensar en el individuo que me ha hecho perder el tiempo—. ¿Por eso estabas fuera? ¿Te ibas? Llegué unos minutos tarde.

      —No, es que ahí abajo no hay cobertura —señala con la cabeza hacia la discreta puerta del bar—. Iba a comprobar con Seema que sabías dónde estaba este lugar. Es fácil perderse. —Está claro que no soy la única que estaba nerviosa y eso hace que me relaje un poco.

      —No había oído hablar de este sitio—. Acorto algo la distancia que nos separa y él se pone a mi lado mientras caminamos hacia el bar.

      —Es uno de esos bares de “si lo sabes, lo sabes”. —Paul se encoge de hombros, rascándose la nuca con aspecto incómodo—. Puede que quisiera impresionarte. No hago esto a menudo.

      Me giro para mirarle, totalmente sorprendida.

      —¿Esto? ¿Cómo? ¿En la cita? —Seema había omitido esa pepita de información, lo que me hace preguntarme si acaso lo sabe.

      —Paso mucho tiempo fuera, conociendo gente por trabajo. Pero es raro que alguien me interese lo suficiente como para tener una cita personal. —Me abre la puerta, le sonrío y le acompaño al oscuro pasillo.

      —¿Y qué te ha contado Seema de mí para convencerte de hacer una excepción? Porque sea lo que sea, te aseguro que no es verdad —bromeo—, tiene tendencia a hablar bien de sus amigos.

      Paul asiente al guardia de seguridad, que abre otra puerta y nos conduce por unos escalones oscuros y estrechos.

      —Seema me enseñó tu foto —dice un poco vacilante—, no necesité convencerme después de eso.

      No estoy segura de cómo sentirme al respecto.

      —¿Esta es la parte en la que descubro que eres un asesino en serie? —bromeo mientras nos enfrentamos a otra puerta, atendida por un tipo enorme que parece que debería jugar en la NFL.

      Paul suelta una carcajada y chasquea los dedos.

      —Maldita sea, ¿sería eso un factor decisivo?

      Mi sonrisa se convierte rápidamente en un grito ahogado cuando se abre la puerta y entramos en un lugar que parece pertenecer al Palacio de Versalles en Francia. Lámparas de araña, espejos del suelo al techo, muebles decadentes, todo el conjunto.

      —Vaya, este sitio es increíble. —Miro a mi alrededor, a toda la gente guapa tumbada en tumbonas y bebiendo lo que sin duda son cócteles de lo más cool.

      Paul deja escapar un pequeño suspiro de alivio, adorable, e inclina la cabeza hacia la barra.

      —¿Vamos?

      Sonrío en señal de asentimiento y él me pone ligeramente la mano en la parte baja de la espalda, guiándome hacia allí, y yo hago lo posible por no pensar en otro hombre cuyo contacto me había dejado ardiendo.
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      —He estado pensando en ti —dice, con sus ojos verdes llenos de promesas mientras avanza hacia mí en la sala de tratamiento.

      —¿Sí? —La voz entrecortada ni siquiera suena como la mía.

      —Creo que tú también has estado pensando en mí —me dice, aprisionándome entre el escritorio y su cuerpo. Sin embargo, no siento nerviosismo, sino deseo y una necesidad desesperada que nunca antes había sentido.

      —Lo he hecho —admito—, no he podido dejar de imaginarnos, así. —Sé exactamente lo que está a punto de pasar. Quiero que pase lo que está a punto de pasar.

      —¿Y qué hacemos en tu imaginación? —Sonríe, chulesco y sexy como a mí me gusta.

      Llena de confianza y sin un ápice de vacilación, le subo la camiseta del equipo por encima de la cabeza y mis manos patinan sobre metros de músculo tenso.

      —Súbeme al escritorio —le digo, y él lo hace sin esfuerzo. Nunca me había sentido delicada con ningún hombre, pero con él me siento francamente menuda y no lo odio. Sus manos permanecen en mis caderas, dibujando pequeños círculos.

      —¿Y después qué?

      Me mira como si fuera lo único que importara, como si fuera lo mejor que ha visto nunca y es una sensación embriagadora.

      —Entonces tócame. Toma. —Cojo una de sus manos y la coloco entre mis piernas, abriéndolas más para él.

      Me toca por encima de las braguitas y yo me retuerzo hacia su contacto, guiando su mano por debajo de la cintura.

      —¿Así? —me pregunta.

      —Así, sin más —digo en su boca mientras sus dedos se introducen en mi resbaladiza abertura, haciéndome gemir.

      —¿Qué quieres, pastelito? —Me acaricia el cuello y me besa el pecho. Echo la cabeza hacia atrás y lo atraigo hacia mí.

      —Tú. Te deseo, Hudson.

      Esta mañana, como todas las de la semana, me he levantado con las sábanas enredadas entre las piernas, sudorosa e insatisfecha después de haber tenido unos sueños muy subidos de tono en los que estaba involucrada una persona especialmente intratable en la que no tenía por qué pensar de esa manera. Por desgracia, mi cuerpo no lo ha entendido. Debería estar pensando en Paul, el hombre dulce, genuino, divertido y atractivo que dejó claro lo interesado que estaba en mí aquella noche en el bar.

      —Me gustaría volver a verte —me dijo cuando nos preparábamos para despedirnos. Insistió en esperar conmigo hasta que llegara mi Uber, otra marca en la lista de ventajas.

      —Yo también —admití. Me había sorprendido lo fácil que había sido hablar con él. Habíamos hablado de muchas cosas en una noche: de su trabajo, del mío, de su familia y de que está muy unido a ellos (otro punto a su favor). No había estado ansiosa ni atada en nudos, sin saber lo que pensaba de mí. Él había sido libre con sus cumplidos y despreocupado en la forma en que me miraba.

      —Sabes que voy a estar fuera un tiempo —le recordé. Ya le había dicho que me iba a Australia a las Olimpiadas y se había quedado impresionado.

      —Un mes, ¿verdad? —Prueba de que estaba escuchando, otra marca en la casilla—. ¿Cuándo vuelvas entonces? —Su impaciencia me hizo sonreír. Había olvidado lo agradable que era que alguien estuviera deseando pasar tiempo contigo.

      —Eso sería estupendo.

      —Y mientras tanto, ¿te parece bien que coja tu número y nos pongamos en contacto? —Ya estaba sacando el teléfono del bolsillo, con expresión seria.

      —Sí, creo que estaría bien. Creo que el poder de ser el intermediario podría subírsele a la cabeza a Seema de todos modos —bromeé, le cogí el móvil y marqué mi número, preguntándome por qué me daba una sensación de inquietud, como si estuviera haciendo algo mal. No lo hacía. Estaba soltera. Podía dar mi número a hombres atractivos y aceptar una segunda cita sin sentirme mal. Y sin embargo…

      Cuando llegó mi taxi, Paul me besó en la mejilla. Fue un beso dulce acompañado de una abierta atracción en su expresión.

      Era exactamente el tipo de velada que habría deseado unas semanas antes y Paul era exactamente el tipo de hombre por el que habría suspirado.  Todo en él era sencillo. Lo contrario de Hudson, aunque no debería comparar a los dos hombres. Uno era mi cita, el otro era mi jefe y eso es todo. Aun así, he reproducido ese viaje en coche con él una y otra vez, preguntándome si imaginé el interés en sus ojos. No ayuda que no le haya visto desde entonces. Según Ryan, ha tenido que lidiar con algún problema familiar. Debería haberme tomado el descanso de su malhumor como un alivio, pero me encontré pensando en él, preguntándome qué lo había alejado de una semana de preparación para los Juegos. No conozco a Hudson, en realidad no, pero sé qué clase de atleta es y su concentración es insuperable. Si ha dejado de lado el baloncesto, solo puede ser por algo importante.

      No puede pasar nada entre nosotros y no solo por la política de no confraternización que he firmado. Esencialmente ahora es mi jefe y mi regla de oro sigue en pie. Lo bueno es que no hay reglas contra las fantasías. No salgo con clientes. Repito las palabras como un mantra. Con ese pensamiento, deslizo mi vibrador en mi equipaje. Tengo la sensación de que lo voy a necesitar con todo el tiempo que voy a pasar con Hudson.

      Sonrío cuando mi móvil vibra con un mensaje de Paul, deseándome un buen vuelo. Nos hemos estado mensajeando a diario y ha sido agradable, fácil. No me concentro en por qué eso no me parece suficiente, en por qué no me emociona la idea de volver a verle cuando regrese de los Juegos. Un zumbido me avisa de que alguien llama a la puerta del edificio. No espero a nadie y la única persona que aparecería anunciada también tiene llave, así que no necesitaría llamar. Al llegar a la puerta principal, frunzo el ceño al ver la imagen en la pantalla. El tipo del traje y la gorra que le oculta la cara no parece un repartidor.

      —¿Hola? —Probablemente se ha equivocado de apartamento.

      —¿Señorita Scott? —Bueno, hasta aquí hemos llegado.

      —Sí, ¿puedo ayudarle?

      —Quería comprobar si necesitaba ayuda con tu equipaje.

      —¿Qué...? ¿Cómo sabes…? Quiero decir, perdón, ¿quién eres?

      El hombre de la gorra soltó una risita.

      —Disculpe, Sra. Scott, creía que sabía que venía. El Sr. Foster me encargó que la recogiera y la llevara al aeropuerto.

      Me lleva un momento unir todos los puntos, Sr. Foster, Ben Foster, el agente de Hudson. Pido una mierda. Seguramente no se molestaría en actuar como un servicio de taxi glorificado para mí, soy la ayuda, no soy nadie.

      —Un minuto, por favor.

      Había apuntado su móvil de la tarjeta de visita que me dio y ni me molesto en dudar antes de lanzar un mensaje. Esto es Los Ángeles, no voy a subirme a un coche con un desconocido sin pestañear.

      “Hay un tipo que parece un chófer fuera de mi apartamento”.

      No tengo que esperar mucho para que aparezcan tres puntos y luego su respuesta.

      “Bien. Será mejor que no le hagas esperar”.

      “No necesito chófer”.

      En lugar de devolverle el mensaje, Ben comienza a llamarme.

      Puedes hablar de eso con Hudson, me dijo que lo contratara, algo así como que no quería que llegaras tarde... cosa que ocurrirá si no te pones en marcha.

      Le saco la lengua a mi móvil, porque soy así de madura. Me debato entre sentirme irritada por la prepotencia de Hudson y apreciar el gesto. Decido tomar el camino de menor resistencia.

      “Gracias. Intentaré no darle muy fuerte en la ventanilla en el viaje”.

      Resoplo ante mi propio chiste y Ben me responde con un emoji de una botella de champán descorchándose, lo que me hace sonreír. A Ben se le dan bien los mensajes. Es una pena que no tenga ningún interés romántico en él. Sería un objetivo mucho más seguro que el hombre que me gusta actualmente.  No me imagino a Hudson usando emojis, es demasiado serio para eso.

      —¿Señorita Scott?

      Y ahí voy, distrayéndome con Hudson otra vez. Me golpeo la frente contra la pared. Estoy a punto de pasar un mes con él, tengo que ponerme las pilas.

      —Ya bajo —digo pulsando el timbre.

      Después de arrastrar mi maleta excesivamente llena por tres tramos de escaleras, porque el ascensor sigue estropeado, estoy sudando y voy con mis pantalones de yoga, zapatillas Nike y una camiseta anudada a la altura del estómago con un arco iris que dice: “It's going tibia ok!”. No me siento ni parezco el tipo de persona que tiene un chófer esperándome. Y, sin embargo, aquí está.

      Después de sentirme incómoda durante los primeros minutos en el lujoso asiento trasero de la limusina, contemplando cómo vive la otra mitad rica, me relajo durante el trayecto. Hablo de deportes con mi chófer, Miguel, y resulta que es un gran aficionado al fútbol, así que nos ponemos a hablar de ello. Al final del delicioso viaje con aire acondicionado, me siento decididamente menos agotada y quizá un poquito más agradecida por las maneras dominantes de Hudson, al menos en lo que se refiere a los traslados al aeropuerto.

      Pasar el control de seguridad y pasaportes es mucho más rápido y fácil cuando se viaja en avión privado. ¿Quién lo diría? De nuevo, otro vistazo a lo diferente que es el mundo en el que viven Hudson y el resto de los jugadores, y el mío. Ni siquiera están en la misma galaxia. No es que importe. Es solo que nunca me ha parecido una comparación tan cruda como en el momento en que subo a ese avión, con los asientos amarillos como la mantequilla y las azafatas que parecen modelos a tiempo parcial. Esta es su realidad “la realidad de Hudson” y la mía es más bien la de estar sentado en clase turista, contando si tengo suficiente cambio para pagar un refresco del carrito del bufé.

      El avión apenas está medio lleno y veo a Ryan, que sonríe mientras me hace señas para que me acerque. Saludo con la cabeza a los jugadores que conozco mientras paso junto a ellos, dirigiéndome hacia el asiento libre en su grupo de 4, ignorando la forma en que Gabriella me mira como si fuera algo asqueroso pegado a la suela de su zapato.

      —Hola chicos —saludo como una idiota, pero ¿puedes culparme? ¡Australia! Los Juegos Olímpicos. Me sorprende no entrar rebotando en el avión.

      Ryan y Ewan sonríen y me saludan como humanos normales. Gabriella me mira con una expresión de aburrimiento en sus ojos oscuros.

      —Me alegro de que por fin te hayas decidido a unirte a nosotros. —El sarcasmo es fuerte en ella.

      —No es como si te pagaran por llegar a tiempo o algo así. —Me revuelve el pelo.

      Mátalos con amabilidad.

      Pego una sonrisa de miedo en mi cara.

      —Me alegro de verte, Gabby. —Su expresión se vuelve estruendosa: odia que acorten su nombre—. ¿Es un pintalabios nuevo? Te queda muy bien. —Sueno tan alegre que me dan ganas de darme un puñetazo en la cara.

      Me parpadea como si no supiera si le estoy tomando el pelo o no y yo la ignoro, mirando hacia la parte de atrás del avión, solo medio lleno.

      —Hay algunos jugadores que aún no han embarcado —informa Ryan con amabilidad, ajeno a la tensión que emana de la mujer que está a su lado—. Te hemos guardado un asiento—. Me señala el asiento vacío de enfrente, al lado de Ewan, y estoy a punto de acomodarme cuando intento meter mi equipaje de mano en el compartimento superior, que de repente me parece ridículamente lejos.

      Por un instante, me planteo pedir ayuda a uno de los chicos, pero no es lo mío. Y la sonrisa de satisfacción de Gabby ante mi intento fallido no hace más que avivar mi fuego y vuelvo a intentarlo, pero esta vez no llego mucho más lejos y noto cómo me empieza a sudar la parte baja de la espalda.

      No soy la mejor haciendo la maleta y tiendo a incluir todo lo que podría necesitar en caso de un invierno nuclear. Esa tendencia, combinada con el hecho de estar fuera de casa durante un mes, significa que “quizá” haya llenado demasiado mi equipaje, solo un poco.

      Una mano cálida en la parte baja de mi espalda, afortunadamente por encima de mi camiseta, porque la situación del sudor es real, me pone la piel de mis brazos de gallina y no tiene nada que ver con el agresivo ajuste del aire acondicionado del avión. No necesito girarme, no sé cómo, solo sé que es él.

      Me tomo un momento para fortificarme, antes de girar la cabeza y ahí está, con una camiseta negra y unos pantalones de jogging caídos sobre las caderas, y el hombre tiene un aspecto francamente comestible. Tiene un aspecto lo bastante bueno como para comérselo. El calor me calienta la cara al recordar esas palabras murmuradas.

      —¡Hola! —Si sueno un poco sin aliento es solo porque he estado luchando con el peso de mi bolsa. Eso es todo, nada que ver aquí, ¡muévanse!

      Hudson no responde a mi saludo. Se limita a cogerme el equipaje en silencio, nuestros dedos se rozan cuando le suelto el asa, sin decir palabra. Me limito a ver cómo levanta mi innecesariamente pesado equipaje de mano como si fuera tan engorroso como un cojín decorativo y lo mete en el compartimento superior. Se me seca la boca al ver cómo los músculos de sus brazos se ondulan con el movimiento, como si nunca antes hubiera visto bíceps. Me dan ganas de abofetearme, pero eso podría ser demasiado obvio, teniendo en cuenta que tenemos un poco de público entre mis colegas y los jugadores que esperan para subir detrás de Hudson. Así que piso esas malditas mariposas y me recuerdo a mí misma que soy una persona adulta y profesional, no una groupie que se desmaya al ver la camiseta de un equipo.

      —Gracias. —Le sonrío, pero Hudson sigue sin hablar. He aprendido que no es la persona más verbal, pero esto me parece poco sociable, incluso para él, sobre todo teniendo en cuenta que parecíamos llevarnos mejor la última vez que estuvimos juntos. O, al menos, eso es lo que yo pensaba, pero no sería la primera vez que interpreto una situación de forma completamente errónea. Para ser una monógama en serie, soy sorprendentemente pésima a la hora de descifrar las intenciones de los hombres.

      Hudson me mira y me pregunto si es capaz de leer la confusión en mi cara. Sus ojos recorren nuestro grupo de terapeutas, su expresión es ilegible. Se limita a asentir con la cabeza y se dirige a la parte trasera del avión privado, ignorando a los demás jugadores que intentan entablar conversación con él. Intento no hacerlo, de verdad, pero no dejo de fijarme en él mientras mira por la ventanilla, moviéndose en su asiento como si estuviera incómodo. ¿Vuela nervioso? Es difícil imaginar que haya algo que haga que esa montaña de hombre se sienta incómodo.

      Ewan empieza a hablarme de Brisbane y de todas las cosas que quiere ver mientras estamos allí mientras los últimos jugadores toman asiento. Ryan contribuye ocasionalmente, ya que resulta que ha visitado Australia antes, en unas prácticas cuando era estudiante. Gabriela es la única que no participa. Ni siquiera levanta la vista de su iPad, como si pudiera hacerme desaparecer por pura fuerza de voluntad.

      Una vez en el aire, Ewan se sumerge en su Kindle, Gabriela sigue ignorándome, así que conecto mis AirPods y pongo en cola una lista de reproducción que Paul me había recomendado escuchar después de que habláramos de los grupos que nos gustan. Es fresca y ligera, y siento que me relajo un poco mientras la música me invade, al menos hasta que Ryan me distrae agitando unos papeles enrollados delante de mis narices.

      —¿Qué pasa? —le digo mientras me quito los auriculares.

      Me explica lo que necesita y noto que Gabriela levanta la cabeza cuando dice el nombre de Hudson. O está muy cachonda con él o le encanta tener material extra para cualquier cotilleo que se le ocurra. Probablemente ambas cosas.

      —Yo lo haría, pero creo que tú tendrías más éxito —Ryan me mira un poco compungido—. Parece que os lleváis bien.

      Me atraganto con el trago de agua que acabo de beber, sonriendo débilmente a Ewan mientras me golpea en la espalda. No estoy segura de que Hudson Miller se lleve bien con nadie, y menos conmigo, pero también sé que no puedo evitarlo durante el próximo mes, no cuando voy a trabajar exclusivamente para él.

      —Ajá, claro.

      Cuando no me muevo, Ryan sigue mirándome.

      —Oh, ¿quieres decir ahora?

      Gabriela resopla.

      —Si no estás muy ocupada —continúa Ryan.

      —No es que Ryan esté pagando para que estés aquí o algo así —insinúa Gabriela.

      Gabriela le lanza una mirada a Ryan como queriendo decir “¿puedes creer a esta tía?”. Por suerte él no parece darse cuenta y yo contengo la respiración, esperando que no vaya a corregirla. Al final se va a enterar, pero preferiría que no fuera cuando estoy delante de ella.

      —En realidad, el Sr. Miller está pagando para que Jenna esté aquí. Será su fisioterapeuta personal durante los Juegos —dice finalmente Ryan, sin darse cuenta de que empieza a salirle vapor por las orejas a Gabriela.

      Estupendo.

      Me recuerda a una serpiente encerrada en un ratón mientras gira lentamente la cabeza para mirarme.

      —Bueno. —Gabriela inyecta un montón de significados en esa única palabra, ninguno de ellos bueno—. ¿No es interesante?

      —La verdad es que no —respondo con toda la despreocupación que puedo—, solo es como han pasado las cosas.

      Me pongo en pie lo más rápido posible, sin hacer caso de la señal de que el cinturón de seguridad sigue puesto. De repente, encontrarme cara a cara con Hudson no parece tan malo, no cuando se trata de elegir entre su hosquedad y la hostilidad de Gabriela.

      Le cojo los papeles a Ryan y me dirijo por el pasillo hacia Hudson. Lo veo de frente, su pelo rojo oscuro parece dorado bajo las luces y la sombra de su barba incipiente hace aún más duras las líneas de su mandíbula. Realmente no es justo que alguien sea tan guapo como él, hace que tener que interactuar con él como una persona normal sea mucho más difícil. Como si percibiera mi atención, sus ojos se cruzan con los míos y sé que debería apartar la mirada, pero no puedo. Soy como una polilla a la llama. No me detengo a analizar cómo eso suele acabar con la polilla achicharrada.

      El avión sufre una pequeña turbulencia y me agarro al reposacabezas más cercano para no caer al suelo. Dirijo la cabeza hacia el hombre que me toca y me relajo al ver la cara sonriente de Martínez.

      —¿Caer a mis pies tan pronto, Jenna? —Me guiña un ojo, mirándome bajo sus largas pestañas. No entiendo cómo alguien puede ser tan coqueto tan temprano.

      Ahogo una sonrisa mientras retiro su mano de mi cadera y luego hago ademán de inclinarme sobre su asiento y mirar alrededor de su cabeza.

      —¿Qué? ¿Tengo algo en el pelo? —Empieza a revolverse el pelo, con cara de pánico.

      —No, solo estoy buscando tu interruptor de apagado. Me imagino que debes tener uno. —Martínez me parpadea un segundo antes de estallar en una carcajada que atrae la atención de todo el mundo en el avión.

      —Muy buena, Jenna. —Martínez se da una palmada en el muslo mientras algunos de los jugadores de alrededor se unen a él, burlándose de él con buen humor.

      Mis ojos se cruzan inmediatamente con la única persona a la que la situación no parece divertirle. Incluso desde esta distancia puedo sentir la desaprobación que emana de él. Supongo que tengo talento para decepcionar a Hudson Miller, y eso escuece más de lo que probablemente debería.

      —¿Seguro que no puedo tentarte? ¿Te he guardado un sitio? —Martínez le da unas palmaditas en el regazo, bromeando, y yo le niego con la cabeza, desesperada, abriendo la boca para soltar otra broma, pero otro se me adelanta.

      —Martínez, si no apartas las manos de mi PF, comerás con pajita el resto del viaje—.

      Cualquiera que no hubiera estado escuchando nuestro pequeño intercambio está ahora definitivamente sintonizando. Echo un vistazo por encima del hombro y veo que los ojos entrecerrados de Gabby se mueven entre Martínez, Hudson y yo tan rápido que me sorprende que no se maree. Ya me imagino el tipo de chismorreo de triángulo amoroso que se está inventando. No debería molestarme. Sé que no hay nada de cierto en cualquier sospecha que esté a punto de levantar, pero aun así me molesta. Mi trabajo es importante para mí y solo porque me lleve bien con los chicos y bromee con ellos no significa que esté mojando mi pluma en la tinta de la empresa. O cualquiera que sea el equivalente femenino de esa burda metáfora.

      —¡Eh, Hotshot, no es justo! —Interrumpe Jermaine desde la parte delantera del avión, donde está sentado con Isaac Evans—. ¡No puedes monopolizar nuestro PF favorito!

      Genial, a Gabby le va a encantar.

      Saludo a Jermaine con la mano mientras le doy a Martínez una palmada conciliadora en el hombro y avanzo hasta ponerme a la altura de Hudson. Teniendo en cuenta la intensidad con la que sus ojos me miraban antes, el hombre tarda tanto en reconocer mi presencia a su lado que me siento tentada de volver directamente a mi asiento con los demás PF. No podría dejar más claro que no me quiere aquí.

      —Ryan me pidió que le dejara esto. Unos formularios de autorización que hay que presentar a la Comisión Olímpica —le explico entregándole el rollo de papeles con cuidado de que nuestras manos no se toquen. Como no dice nada, debería entenderlo como una indirecta para irme, pero hay algo que necesito sacarme de encima, ya que vamos a trabajar juntos.

      Mantengo la voz baja, porque nadie más que él tiene que oírlo y creo que ya hemos generado suficientes cotilleos por hoy.

      —Que conste que no necesito que me defiendas, o lo que fuera eso —señalo hacia la cabeza de Martínez que asoma por encima de su reposacabezas.

      —Si vas a echarme mierda, será mejor que tomes asiento mientras lo haces —Hudson hace un gesto hacia el sitio libre que hay frente a él.

      La forma en que lo dice, imperiosamente, como si estuviera acostumbrado a que la gente haga lo que él dice sin objetar, me ha hecho sopesar si trabajar para este tipo merece todos los beneficios de estar en los Juegos.

      Levanta una ceja cuando no me muevo. Y es el desafío en su expresión lo que lo hace. Me siento en el asiento con cara de adolescente enfurruñada, estoy segura, antes de recordarme a mí misma que se supone que debo impresionarle con mi profesionalidad.

      Cierro los ojos un instante, calmándome, y cuando los abro, Hudson me mira fijamente, centrando su atención en mi camisa y en la piel que asoma entre la camisa y los pantalones. Me ruborizo al recordar lo que llevo puesto. Demasiado para convencerle de mi elegancia y sofisticación.

      —Tibia. Qué mono. —Su sonrisa es un breve respingo, pero me hace recuperar el aliento. La suaviza al instante, frunciendo el ceño como si estuviera enfadado consigo mismo por mostrar cualquier tipo de emoción que no fuera aburrimiento. Me hace un gesto para que continúe y es la viva imagen de la calma, algo que intento canalizar en mi respuesta.

      —Nada, solo que Martínez es un amigo y le gusta ligar, pero no hay nada detrás. Darle importancia solo lo convierte en algo y no tiene por qué serlo. —Elocuente, Jenna—. Y amenazar a la gente por interactuar con tu PF no es apropiado. Me hace sentir un poco como un juguete con el que no dejas jugar a otros niños.

      Hudson se palpa la nuca, su nerviosismo lo delata.

      —Esa no era mi intención. Tengo una hermana, no me gusta cuando los chicos se ponen agresivos.

      Una hermana. Sí, fraternal, así es como quiero que Hudson piense de mí. Claro.

      —Lo entiendo —digo, esta vez más suavemente—. Pero puedo arreglármelas sola. No tienes que preocuparte por mí.

      —No me preocupo —dice Hudson con tanta ingenuidad que me trago la risa. Los tíos que no se preocupan no llevan a las chicas a sus citas para evitar que se suban a un taxi con un desconocido, ni alquilan limusinas para ellas literalmente sin motivo.

      No digo nada de eso, porque quiero mantener la paz, así que cambio de táctica.

      —Hotshot, ¿verdad? —Sonrío al oír el apodo y ver cómo Hudson tuerce la boca con desagrado—. ¿Supongo que JJ ha estado trabajando de nuevo?

      Hudson frunce un poco el ceño al oír eso, moviéndose un poco en su asiento para poder mirarme.

      —¿Es JJ otro amigo?

      Hay un subtexto obvio, pero decido no reaccionar y afrontarlo con franqueza. No tengo nada que ocultar ni de lo que avergonzarme.

      —Fue el primer jugador de los Lions con el que trabajé —admito. Me ponía muy nerviosa trabajar con un deportista tan consagrado, sobre todo con uno del que era fan, pero Jermaine me tranquilizó al instante. Era amable y alentador, y era fácil ver por qué era tan buen capitán del equipo—. Es un buen tipo, un buen compañero de equipo. Y, sí, somos amigos—. Casi añado que así es con todos los jugadores con los que he interactuado, Hudson es la única excepción. Parece esforzarse por mantenerme a distancia.

      Hudson no dice nada, pero tengo la sensación de que podría estar considerando mis palabras. Es el tipo de persona que no habla mucho, pero cuando lo hace tiene peso. Es un talento que yo no tengo.

      Un ejemplo.

      —¿Estamos teniendo una competición de miradas? —Le pregunto después de que mantenga sus ojos en los míos durante más tiempo del que se consideraría educado—. Porque si es así, debo advertirte, yo era una experta en esto en la escuela secundaria.

      —Qué bien. Debes de haber tenido mucho éxito con los chicos —responde con sarcasmo, haciéndome parpadear por el escozor del comentario—. Yo gano.

      No sé si estoy más cabreada por lo que ha dicho o por haber perdido el juego juvenil al que estábamos jugando.  Alrededor de Hudson siempre me dejo llevar por mis emociones, es hora de que la lógica tome el asiento delantero y, lógicamente, ninguna de esas dos cosas debería tener el poder de irritarme. Así que intento no tomarme su mal humor como algo personal. Es algo que me repito una y otra vez. Cuando un tío se porta como un capullo, generalmente se trata de ellos, no de ti. Ese recordatorio hace que el rojo que sangra en los bordes de mi visión se desvanezca un poco. Además, hay algo más que tengo que decirle.

      —Quería darle las gracias por el chófer de esta mañana —le digo, porque, aunque él no parezca tener modales, no significa que yo haya olvidado los míos.

      Levanta un hombro, mirando por la ventana. Si no lo conociera, pensaría que se siente incómodo con mi gratitud.

      —No fue nada.

      —Bueno, para mí no fue nada —le digo—, fue muy amable de tu parte, así que gracias.

      Hudson vuelve a centrar su atención en mí y parece sorprendido, como si no estuviera acostumbrado a que le den las gracias. El pensamiento me hace atreverme.

      —Es costumbre decir “de nada” —susurro y él suelta una carcajada, que desaparece tan rápido como ha sucedido. Pero la guardo, añadiéndola a la bóveda de pruebas de que quizá Hudson no sea tan gilipollas como intenta aparentar.

      —De nada, Jenna. —Sí, puede que me desmaye un poco por escuchar cómo suena mi nombre en su garganta gruñona.

      —¿Ves? No ha sido tan difícil, ¿verdad? —Le miro con las pestañas para hacerle saber que solo estoy bromeando y él sacude la cabeza como si no pudiera creer lo idiota que soy.

      —Más duro de lo que probablemente debería haber sido —dice en voz baja. Ya no estoy segura de lo que estamos hablando, solo de que no quiero dejar de hablar con él, todavía no.

      —Has entregado el papeleo. No espero que estés de servicio hasta que aterricemos. Así que no tienes que sentarte aquí si no quieres. —Se mueve en su cómoda—. Probablemente te divertirás más con JJ o con los otros chicos, de todos modos.

      Es otra mirada detrás de la cortina, otra señal de que la hosquedad que proyecta es más una fachada que su verdadero yo. No ayuda que ese rasgo de carácter en particular formara parte de mi lista mental sobre por qué no debería sentirme atraída por alguien como él. Otro que muerde el polvo.

      Las palabras de Ben vuelven a mí. «No es tan malo como le gustaría que pensaras».

      Antes de que me dé tiempo a pensármelo mejor, me inclino y le pongo la mano en la rodilla, vestida con el chándal.

      —Me gustas mucho, Hudson. Y me gustaría conocerte mejor. —El aire entre nosotros se carga de repente y alejo mi mano de la suya como si acabara de darme una descarga eléctrica a pesar de que nuestras pieles ni siquiera se tocan.  Cuando tengo el valor de volver a mirarle a la cara, el calor que veo en ella hace que se me mojen las bragas. Basta una mirada suya para que me ponga más cachonda que con ningún otro hombre en meses. Esto es malo. Como DEFCON 1, malo—. Quiero decir, creo que sería útil si vamos a tener una relación de trabajo. —Ahí, eso suena bien, nada nervioso y no queda abierto a la interpretación.

      Gruñe algo, mirándome especulativamente como si yo no hubiera tenido la peor idea de la existencia. Se sienta un poco más erguido, como si se estuviera preparando para algo.

      —¿Hace mucho que vives en Los Ángeles?

      Tardo un segundo en hacerme a la idea de que Hudson Miller está iniciando una conversación bidireccional. Estoy acostumbrada a su hosquedad silenciosa, así que me aferro a su pregunta, aunque sea sobre el tema que menos me gusta: yo.

      —Fui a UCLA, así que, desde mi primer año. ¿Te está gustando Los Ángeles hasta ahora? —Es el tipo de cosas que le preguntas a alguien que no conoces de verdad, a un conocido. Pero eso es todo lo que somos y, por alguna razón inexplicable, la idea me entristece.

      —¿En qué estabas pensando? —Hudson ignora mi pregunta, con el ceño fruncido.

      Para alguien a quien no parece gustarle mucho la gente, sí que está en sintonía. O tal vez sea solo a mí a quien lee con tanta facilidad.

      —Nada, solo lo poco que sé realmente de ti. —Me desvío y me doy cuenta por su expresión de que no me cree, pero no presiona.

      —Eso es lo que estamos haciendo, ¿no? Conocernos. —La idea no parece disgustarle del todo, así que lo cuento como una victoria—. Dijiste que te mudaste a LA por la escuela, ¿dónde estabas antes de eso?

      Supero mi habitual reticencia a mirar hacia atrás, porque no quiero arruinar este momento que estamos viviendo.

      —Crecí en el condado de Sonoma.

      —Elegante —asiente como si tuviera sentido. No le digo que es la última palabra que usaría para describir mi pasado—. Una chica de California, hasta la médula, entonces.

      Abro los brazos e inclino la cabeza, aceptando el calificativo.

      —Es un lugar difícil para vivir.

      No añado que no hubiera podido permitirme ir a la universidad fuera del estado, aunque hubiera querido poner la mayor distancia posible entre mi madre y yo.

      —No sé, Texas tiene mucho a su favor —dice, sonando un poco nostálgico.

      —Debe de ser raro estar tan lejos de tu familia —le digo. Hudson nunca ha hablado de su pasado en público, no es que me haya propuesto leer todo lo que pueda sobre él ni nada por el estilo.

      Hace un sonido de no compromiso y vuelve a centrar la atención en mí como un experto entrevistador.

      —¿Tus padres siguen en Sonoma?

      —Umm, sí, mi madre está allí. —Ahora es mi turno de moverme en mi asiento.

      —¿Tu padre? —Es una pregunta simple, no debería darme una sensación tan pesada en la boca del estómago.

      —No sé dónde está. —Ni ahora, ni nunca.

      Miro por la ventana, evitando su mirada escrutadora. No hablo de esto con nadie. Seema tuvo que sacarme toda la historia después de más de un año de amistad. Así que por qué se lo cuento a Hudson es un misterio para mí.

      —¿Qué tal tu cita? —Pregunta, cambiando de marcha y yo agradezco el peor esquivado del mundo.

      —Estuvo bien —asiento, sintiéndome inexplicablemente incómoda hablando de esto con él.

      —¿Has vuelto a verle?

      Buena pregunta. Debería estar emocionada por tener una cita con Paul cuando vuelva de Australia, pero hay algo que me retiene y no quiero fijarme demasiado en qué puede ser. —Probablemente. Quizá. No lo sé. Paul es un tío muy majo. —No sé por qué suena tan mal en voz alta.

      Las cejas de Hudson se elevan hasta la línea del cabello y emite un silbido bajo.

      —¿Qué? —Pregunto, irritada.

      —Nada, solo siento pena por Peter.

      Entorno los ojos hacia él.

      —Paul —le contesto.

      —Lo que sea. —Hudson se encoge de hombros—. Tú no estás interesada y él va a estar detrás de ti como un cachorro enamorado mientras estás fuera solo para que te deje su aburrido culo cuando vuelvas.

      Creo que esas pueden ser las palabras más juntas que le he oído decir a Hudson. Es una pena que sean tan equivocadas.

      —En primer lugar, nunca dije que no estuviera interesada y Paul no está detrás de mí. ¡No es un estudiante de secundaria! Y nunca dije que fuera aburrido.

      —Aburrido, predecible, lo que sea. Entonces, ¿no estarás pensando ya en cómo decepcionarlo suavemente dentro de un mes y soltarle el discurso de “seamos solo amigos”? —La mirada que me echa me dice que no mienta a un mentiroso.

      Abro la boca y la vuelvo a cerrar y Hudson suelta un bufido de satisfacción.

      —Lo que yo piense o deje de pensar sobre Paul, no es asunto tuyo —respondo sonando como una maestra británica de una serie limitada de Netflix.

      —¿Te llevó después de tu cita? —Hudson pregunta, sonriendo.

      Me estremezco al recordar la broma que le había hecho y me sonrojo hasta la punta de los pies ante su pregunta. Podría decirle la verdad, que Paul fue un perfecto caballero y que me llevó en taxi a casa. Pero hay algo en la forma en que está tan seguro de saber la respuesta a la pregunta que me hace querer borrar la petulancia de su cara.

      —Y si lo hizo… ¿Qué te importa?

      La expresión de Hudson se vuelve estruendosa, probablemente por mi descaro y por haberme demostrado que estaba equivocada, más que porque le importe un comino con quién me acuesto y con quién no. Como tengo un sano sentido de la autoconservación, decido que es hora de salir rápidamente.

      —Bueno, debería volver a mi asiento—. Me niego a apartar la vista cuando me dirige una mirada sombría. No huyo de su mal humor, solo me traslado a un entorno menos tenso—. Hasta luego.

      Vamos a estar atrapados juntos en un tubo de metal durante las próximas 17 horas, esta es la realidad. Por un momento, juraría que sus ojos se fijan en mis piernas cuando las despliego desde donde estaban cruzadas debajo de mí, pero luego vuelve a fruncir el ceño. Ya me he acomodado en mi asiento cuando me doy cuenta de que Hudson no ha respondido a ninguna de mis preguntas. Ha desviado y reorientado la conversación hacia mí en todo momento. Me gustaría decir que saber tan poco de él lo hace menos interesante, pero por suerte, un enigma me excita. Mientras cierro los ojos no puedo evitar pensar en lo que tiene que ocultar y por qué estoy tan desesperada por averiguarlo.
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      Hudson

      

      Joder. Joder. ¡Jodeeeeeeeer!

      —¿Cómo que solo queda 1 habitación? —Intento disimular mi irritación, sé que no es culpa de la amable recepcionista que el hotel tenga overbooking, pero llevo más de 20 horas de viaje y lo único que quiero es ducharme e irme a la cama, solo.

      —Es una suite —dice, como si eso cambiara las cosas.

      Cierro los ojos y respiro hondo porque el cansancio y la frustración me están llevando al borde de la locura y la alegre morena no se lo merece. Solo soy capaz de hablar cuando confío en que mi voz no salga como un grito.

      —¿Y no hay nada más?

      Sacude la cabeza con tristeza, mientras teclea en su ordenador.

      —Estamos completos para los Juegos, al igual que el resto de hoteles de la zona, me temo. Siento mucho que haya habido un error con su reserva, pero me temo que solo tenemos una suite disponible para el mes que va a estar aquí.

      Entonces empieza a enumerar todas las ventajas de la suite, incluido un jacuzzi y un conserje personal. No estoy escuchando, mi atención se centra en la mujer que está a mi lado, que se está mordiendo el labio inferior al mirarme como si se hubiera saltado la última comida.

      —Llamaré a Ben y arreglaré esto —le aseguro con tono determinante y ya estoy cogiendo el móvil cuando una pequeña mano en mi antebrazo me detiene.

      Unos ojos grises miran los míos e incluso con la coleta ladeada y los hombros caídos por el cansancio, Jenna sigue siendo lo único que quiero mirar.

      —Son las 2 de la mañana en casa —señala—, no puedes llamar a Ben ahora.

      Definitivamente le he llamado en peores momentos antes, concretamente cuando no ha estado solo en la cama, pero m,e guardo esa información para mí.

      —Y, además, estoy segura de que es muy bueno en su trabajo, pero no puede hacer magia para conseguirnos otra habitación en una ciudad al otro lado del mundo sin que haya disponibilidad. —Arrima los hombros, se vuelve hacia la recepcionista y le dedica una de esas sonrisas que reparte como si no le costaran nada.

      —Dijo que la suite tiene dos dormitorios, ¿correcto?

      —Así es —sonríe la trabajadora del hotel a Jenna, probablemente intuyendo que una solución está en camino.

      —Podemos ver si hay sitio en el barco —le suelto a Jenna. No me importa que estemos en habitaciones separadas, compartir espacio con una mujer es demasiado, demasiado íntimo, sobre todo si esa mujer es Jenna.

      Me aparta la mirada.

      —He leído tu expediente. El barco no es una opción.

      Me cabrea que conozca mi debilidad, el puto mareo. No me pasa nada en los aviones ni en los coches, siempre que conduzca o vaya de copiloto, pero en los barcos no puedo si no quiero vomitar la comida. El equipo había decidido alojarse en un yate en lugar de en la Villa Olímpica, pero como no quiero pasarme el mes vomitando, Ben nos había alojado a Jenna y a mí en un hotel. Al menos, ese había sido el plan.

      —Tomaremos la suite —confirma Jenna, con cara de estar diciendo cualquier otra cosa.

      —¡Maravilloso! —La recepcionista se entretiene haciendo lo que sea que hacen, dándonos algo de privacidad.

      Le doy un codazo a Jenna, hasta que vuelve a mirarme.

      —¿Seguro?

      Suspira echando el aire por la nariz, como si no quisiera que me diera cuenta, pero lo hago. Lo noto todo en ella, más de lo que debería.

      —Es la única opción que tenemos y, si estás tan cansado como yo, lo único que necesitas ahora mismo es un sitio donde dormir. —Me mira en busca de confirmación y yo asiento—. Además, no es que vayamos a compartir cama, Hudson. —Joder, eso no debería sonar tan bien como suena.

      —Tu castidad está a salvo conmigo. —Me da una palmada condescendiente en el brazo y sus ojos se abren cómicamente cuando cojo su mano con la mía.

      —Ese barco zarpó hace mucho tiempo, pastelito.

      Sus mejillas se tiñen de rosa y no me extraña que su respiración se acelere al oír mis palabras. Esta atracción no es unilateral, la tensión entre nosotros es demasiado fuerte para que yo sea el único que la siente. ¿Y eso no complica aún más las cosas?

      Le suelto la mano, recordándome a mí mismo que no tengo por qué tocarla, no así. ¡Es mi maldita empleada, por el amor de Dios! ¿De quién ha sido esa genial idea?

      La mía. No solo porque es muy buena en su trabajo, sino porque algo se calma dentro de mí cuando está cerca, aunque tenga tendencia a volverme loco más de la mitad de las veces.

      —Sus llaves. —La recepcionista nos da a los dos una excusa para centrarnos en otra cosa que no sean las chispas que hay entre nosotros y no sé si sentirme aliviado o decepcionado. Nos da algunas instrucciones más y nos dice que el botones subirá enseguida con nuestras maletas y Jenna y yo entramos en el ascensor. Uso mi llave para conectar nuestra planta, porque eso es lo que es la suite: una planta entera. Jenna juguetea con su bolso, mirando a cualquier parte menos a mí, mientras permanecemos en silencio, con los números de las plantas pasando, hasta que las puertas se abren, dando paso a una entrada y a otra puerta. Aprieto la llave contra la consola y le abro la puerta, notando cómo su pelo sigue oliendo a frutas del bosque a pesar del viaje en avión más largo de la historia. Yo, en cambio, probablemente huela a basura.

      —Oh, vaya… —exclama en voz baja—. Si así es como vive la otra mitad, apúntame.

      Suelto una risita ante el asombro de su voz y Jenna se detiene en seco mirándome como nunca.

      —¿Qué?

      —¡Te has reído! —Me señala como si fuera un animal en un zoo.

      —Sí, a veces lo hago —bromeo.

      —Eh, imagínate —sonríe—. Bueno, deberías hacerlo más a menudo, te sienta bien.

      Puede que infle un poco el pecho ante ese cumplido, lo que sin duda me convierte en un gilipollas.

      —Tú coge la Master —señalo hacia la habitación más grande que tiene mejores vistas.

      —De ninguna manera. Esa es tuya —le digo a Jenna mientras lleva su maleta hacia la otra habitación.

      —Voy a estar bien con este dormitorio, que es solo el doble del tamaño de mi apartamento.

      La forma en que lo dice me hace pensar que podría no estar bromeando.

      —¿Necesitas algo? —Pregunto, antes de que desaparezca. No sé qué demonios puedo ofrecerle, pero aún no estoy listo para que se vaya.

      —No. Estoy bien, gracias. Una buena noche de descanso y estaré como nueva —me sonríe somnolienta. Te veo por la mañana, Hudson.

      —Que duermas bien, Jenna —le digo, viendo cómo se marcha. A pesar de mi agotamiento, tardo un buen rato en seguir mi propio consejo y, cuando lo hago, sueño con ella.
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      Jenna

      

      Así que, he sobrevivido una noche de treinta, compartiendo habitación, o en realidad suite, con Hudson Miller. Parecía incluso más avergonzado que yo por la situación, lo que disipó la mayoría de mis temores cuando nos registramos. Cualquier duda que tuviera de que se tratara de una elaborada treta por parte de Hudson, se esfumó al ver lo mortificado que estaba ante la idea de tener que compartir habitación conmigo. Me había despertado antes que él y había conseguido tomar mi primera taza de café, ducharme y vestirme antes de que nos viéramos en el salón compartido.

      —¡Buenos días! —Mi voz es demasiado brillante, pero es que no estoy segura del protocolo de compartir vivienda con tu jefe.

      Hudson solo levanta la vista de su móvil antes de fruncir el ceño y volver a mirarlo. Da una sensación muy clara, menos de “déjame en paz” y más de “chico perdido”, que resulta ser mi talón de Aquiles personal.

      «No preguntes. No preguntes». Me digo.

      —¿Todo bien?

      «¡Maldita sea!» ¿Por qué pregunto? Su ceño sigue fruncido cuando levanta la vista hacia mí.

      —Sí. Es que mi hermana necesita mi ayuda con algo.

      Puedo sentir la frustración casi vibrando en él.

      —Y tú no estás allí para ayudarla —supongo.

      —Sí.

      Se desliza la mano por el pelo y vuelve a mirar hacia la pantalla de su móvil como si esperase encontrar allí una respuesta.

      Mi corazón se retuerce en mi pecho ante lo perdido que parece. Nada en este gigante hombre debería ser adorable y sin embargo...

      —¿Ha vuelto a Dallas?

      Sus ojos se entrecierran un momento y mira hacia otro lado.

      —No, ella vino a Los Ángeles cuando me trasladé.

      —Qué bonito, debéis de estar muy unidos. Siempre quise tener un hermano, pero las cosas no salieron así. —Chasqueo los dientes al darme cuenta de que le estoy diciendo lo que a él le parecen tonterías. Hudson probablemente piense que esa es mi configuración por defecto: balbuceo extraordinario. Para mi sorpresa, no se queda mirándome con la expresión que yo esperaba.

      —Eres hija única —afirma, pero suena más como una pregunta.

      —Culpable. Y te prometo que no todos los que somos “hijo único” somos raros —bromeo, pero su falta de respuesta me dice que no cuela—. En fin, tu hermana —le pregunto.

      —No es para tanto —dice. Los ojos de Hudson se oscurecen por la ira acumulada, un viejo moratón que ha sido pinchado. Hay una historia ahí, pero no me corresponde preguntar—. Lo que pasa es… Que está mirando un par de cursos diferentes y no puede decidir qué quiere hacer y se acerca la fecha límite para inscribirse.

      —¿Y se está asustando un poco? —Sugiero.

      Hudson resopla una carcajada, pero hay calidez en sus ojos.

      —Es una forma de decirlo.

      —Es totalmente normal —le aseguro—, y supongo que se sentirá aún más como un pez fuera del agua si empieza como una estudiante madura.

      Hudson asiente lentamente, como si no se le hubiera ocurrido la idea y a mí me anima la idea de que quizá pueda ayudar.

      —¿Qué cursos está mirando? Y… ¿Dónde? ¿UCLA?

      —Sí.

      Hudson se desplaza por sus mensajes y lee en voz alta

      —Estudios afroamericanos, Gestión, Humanidades digitales, Literatura comparada. —Hace una pausa y me mira con una adorable expresión de desconcierto—. Ni siquiera sé qué significa la mitad de esa mierda.

      —Creo que te estás vendiendo un poco mal, pero sé lo que quieres decir. —Me muerdo el labio inferior, pensando—. Bueno, yo fui a UCLA, así que, recomendaría totalmente la experiencia que tuve allí. Pero en cuanto a esos cursos, en realidad tengo una amiga que está terminando la carrera de Administración ahora. Si tu hermana quisiera hablar con ella sobre el tema, podría ponerlas en contacto…

      La única forma de describir su expresión es decir que parece atónito.

      —¿Harías eso?

      Me río ante su incredulidad.

      —¿Qué? ¿Hacer de voluntaria de un amigo mío mientras estoy a miles de kilómetros sin poder hacer nada más? Claro.

      Hudson no sonríe, solo sacude un poco la cabeza.

      —Creo que ahora eres tú la que se está vendiendo mal, Jenna. Eso es muy amable.

      Dice la palabra como si fuera algo con lo que no se suele encontrar y a mí me entra una inexplicable sensación de opresión en el pecho.

      —Hudson, en realidad no es para tanto —digo quitándole importancia al cumplido—, Seema estará encantada de hablar con tu hermana, estoy segura. Quiero decir, ¿para qué están los amigos, no?

      —¿Somos amigos?

      Tengo la sensación de que le he ofendido.

      —Quiero decir, no tenemos que serlo, si no quieres.

      ¡Tierra trágame! Ahora sería un momento excelente para que me tragase la tierra. Empiezo a buscar en mi bolso para asegurarme de que tengo todo lo que necesito para el día, lo que me sirve para no mirar al hombre gigante con el que comparto habitación.

      —Eres mi jefe, obviamente, y yo trabajo para ti, así que no necesitamos… —continúo diciendo.

      —Hola. —Su gran cuerpo entra en mi campo de visión, y levanto la vista para descubrir que está justo delante de mí. Muy cerca. Lo suficientemente cerca como para distinguir los destellos dorados de sus ojos verdes, lo suficientemente cerca como para ver que no me mira como yo miro a mis amigos—. Los amigos son buenos, Jenna. —Su voz es suave, incluso amable, así que no sé por qué me siento decepcionada cuando se aleja—. ¿Nos vemos en el Village?

      —Sí —digo mientras me aclaro la garganta repentinamente seca. —Voy a recoger mi coche de alquiler.

      Como jugador de alto nivel, Hudson es transportado en un vehículo de lujo. Hace un sonido de disgusto.

      —Sabes que podrías venir conmigo.

      Podría, pero después de un insoportable viaje juntos en un espacio reducido, en el que me imaginaba lo que pasaría si me sentaba a horcajadas sobre el regazo, sabía que pasar más tiempo a solas con Hudson no era bueno para mi equilibrio. Cuando volvimos al hotel, me excusé a regañadientes diciendo que estaba “poniéndome al día con el trabajo” y corrí a mi habitación, cerrando la puerta con llave. No estoy segura de si intentaba evitar que él entrara o que yo misma hiciera algo incuestionablemente estúpido como convertir mi ensoñación en realidad. Me había escondido en mi habitación como una cobarde, desesperada por aliviar el dolor que sentía entre los muslos, pero la idea de excitarme con él tan cerca me resultaba tan tentadora como tortuosa. ¿Y si me oía? Dios, ¿y si decía su nombre?

      —Está bien—, le digo—. Tienes que mentalizarte antes de los entrenamientos y los partidos, y no quiero estropear tu sexapil. —¿Sexapil? ¿De verdad acabo de decir la palabra “sexapil”? Me doy prisa para continuar hablando cuando percibo que no está de acuerdo en lo que digo—. Además, me gustaría hacer algo de turismo cuando tenga tiempo, así que, tiene sentido que vaya por mi cuenta.

      Puedo sentir que Hudson me mira, pero lo que sea que tenga en mente no es lo que sale de su boca.

      —Te veo luego, Jenna.

      Y se va. Respiro mientras parte de la tensión abandona la habitación, pero también deja la suite vacía. De repente es demasiado grande sin su presencia. No sé cómo estar a su lado e ignorar la atracción que siento hacia él, pero le echo de menos cuando no está. Cuando se trata de Hudson, soy un caos de emociones. Sigo diciéndome a mí misma que mejorará con el tiempo, pero estos sentimientos no parecen ir a ninguna parte a corto plazo. Al menos he conseguido separar el trabajo que hago con su cuerpo de los pensamientos ilícitos que tengo sobre el tipo de trabajo que quiero que su cuerpo me haga a mí.

      Mi teléfono suena con un mensaje de Seema, que reacciona con un montón de signos de exclamación y emojis de corazón a algunas de las fotos que le envié de la suite. Es primera hora de la tarde en Los Ángeles, así que probablemente se acabe de despertar. Con su horario de bar, este es su equivalente a la mañana. Su siguiente mensaje me hace alegrarme de estar sola.

      —¿Ya has escalado esa montaña de hombres?

      Si no me hubiera tomado ya el café, habría escupido.

      —¡Es MI JEFE!

      —¡Es tu JEFE CALIENTE!

      La respuesta de Seema es instantánea. No lo sé, pienso para mis adentros.

      —Se le permite divertirse un poco.

      Ella continúa, incansable como siempre.

      —Firmé un contrato.

      Se lo recuerdo tanto a ella como a mí misma.

      Me manda un emoji de ojos en blanco.

      —Contrato schmontract (es una palabra, búscala). La mayoría de la gente conoce a su pareja en el trabajo. Es un hecho.

      Hemos pasado del sexo a ser compañeros en el espacio de unas pocas líneas. Que nunca se diga que Seema no es ambiciosa. Hablando de eso, ahí es donde tengo que ir ahora.

      Me despido con un emoji de un beso y hago todo lo posible por no dejar que sus palabras den vueltas en mi cabeza durante el resto del día. Spoiler: tengo la sensación de que no lo voy a conseguir.
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      Hudson

      

      Después de un día entero de entrenamiento y acondicionamiento, un masaje deportivo de Jenna y una reunión táctica con el entrenador, debería estar agotado. Ojalá lo estuviera. Tal vez entonces no estaría tan excitado. Ben me ha dicho que necesitaba echar un polvo cuando me ha llamado y no había forma de ocultar mi culo intratable. Y ha hecho un puto comentario sobre un mensaje que Jenna le ha enviado que me ha cabreado. ¿Qué coño hace mandándose mensajes con ella? La posesividad que siento cuando se trata de ella me recuerda de lo que me había acusado en el avión; de hacerla sentir como un juguete con el que no dejo jugar a otros niños. Me había hecho sentir como una mierda, que ella realmente pudiera pensar que así es como la veo cuando no podría estar más lejos de la verdad.

      Las duchas frías ya ni siquiera ayudan. Sigo empalmado de solo pensar en ella. Es un problema, porque puede que sea nuevo en esto de la amistad con mujeres, pero estoy bastante seguro de que se supone que no debes soñar despierto con el sabor de tus amigas. Antes me preocupaba ponerme en ridículo en su camilla de masajes, pero entre que me golpeaba las pantorrillas con los codos y me hacía algunos nudos en el cuello, al final conseguí concentrarme en el dolor de mis músculos y no en el de mis calzoncillos.

      Cuando la veo en el pasillo, tardo un momento en darme cuenta de que me estaba obsesionando con ella. Es entonces cuando capto la escena de Blake Reid con los brazos a ambos lados de su cabeza, encerrándola entre la pared y él. Ya estoy avanzando hacia ellos, pero cuando los oigo, se me ponen los ojos ensangrentados de la rabia.

      —Déjame en paz, Reid. —La voz de Jenna es fuerte y puedo oírla al borde del pánico. No me extraña, el tipo la dobla en tamaño.

      —Lo que pasa en la gira, se queda en la gira, ¿tengo razón? He visto cómo me miras…. —Su mano le acaricia el brazo y Jenna gira la cabeza, aplastándose aún más contra la pared para alejarse de él.

      —Aléjate de ella, gilipollas —le grito. Reid tiene el tiempo justo de incorporarse antes de que me abalance sobre él.

      No se prepara para el impacto, ese es el error número uno. Luego no se protege la cara. Ese es el error número dos. Le meto un gancho de derecha directamente en las tripas y sigo con un uppercut bajo la barbilla. Le sale sangre de la cara y gime, apoyándose en la pared.

      —¡Joder, Miller! —gruñe—. ¿Cuál es tu puto problema?

      —¿Mi problema? —No puedo creer a este imbécil—. Mi problema es que te pusiste en plan Harvey Weinstein con Jenna. ¿Alguna vez has oído la frase “no” significa “no”, tío?

      Retiro el brazo para darle otro puñetazo, pero alguien me sujeta el bíceps.

      —¡Hudson! ¡Para! —Me giro y veo a Jenna, con los ojos muy abiertos y la cara pálida—. Por favor, para —dice un poco más calmada—. No merece la pena.

      Quiero cambiarle la cara a este cabrón más que casi cualquier otra cosa ahora mismo. Lo único que encabeza esa lista de lo que quiero hacer, es quitar esa mirada de miedo de la cara de Jenna y darle una paliza a Reid… no va a hacer que eso pase.

      Lentamente, bajo el brazo y veo a Jenna respirar hondo.

      —Buen trabajo, gilipollas. ¡Me has partido el puto labio! —Gimotea como un bebé—. El entrenador te va a sentar en el banquillo cuando le diga que me has atacado.

      —Cristo Reid, realmente eres tan estúpido como pareces —Le sacudo la cabeza—. ¿Qué tal si vamos a verle juntos y luego le explicas qué hacías para que te pegara, gilipollas?

      —Y yo corroboraré encantada la versión de Hudson —dice Jenna, de pie a mi lado, con las manos en la cadera y un aspecto de lo más cabreada. Es jodidamente magnífica.

      Veo el momento en que Reid se da cuenta de que le han superado. Escupe sangre al suelo y me lanza una mirada que promete venganza, como un hombre que no tiene ni puta idea de lo que acaba de desencadenar.

      —Esto no ha terminado, Miller —gruñe, aunque sus palabras salen ceceadas a través de su gordo labio.

      —En eso tienes razón, saco de mierda. Falta mucho para que termine. —Planeo patearle el culo—. Ahora lárgate de aquí.

      No me muevo hasta que desaparece de mi vista y, cuando lo hago, Jenna me mira como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

      —En primer lugar, déjame ver tu mano —me dice a la vez que extiende la suya con la palma hacia arriba y, como presiento que la discusión no va a ser a mi favor, dejo que me palpe y me apriete los huesos del dorso de la mano derecha. Están un poco hinchados por el puñetazo, pero puedo mover todos los dedos y flexionar la mano cuando ella me lo pide—. Estás bien. Pero deberías ponerte hielo esta noche porque te va a salir un moratón de la hostia en los nudillos.

      —He tenido peores —Mucho peores, pienso. La exasperación en la expresión de Jenna vacila ante mi respuesta, pero prefiero pasarla por alto—. Dijiste lo primero de todo, ¿qué es lo segundo de todo?

      Por un momento pienso que va a increparme, pero le vence su frustración.

      —En segundo lugar, ¿quieres decirme de qué demonios iba todo eso? —Hace un gesto hacia la dirección que tomó Reid.

      —Bueno, no creo que requiera mucha explicación, pastelito. —El apodo sale sin filtro. Le queda demasiado bien. Comestible, dulce y tentadora como el infierno—. Reid se pasó de la raya y claramente se estaba aprovechando de ti. Le paré los pies. —Debería haberle hecho mucho más y tengo toda la intención de hacerlo en cuanto tenga ocasión.

      —¡No se pueden resolver los problemas a puñetazos! —protesta.

      —A veces se puede —le contesto y me equivoco porque me mira como si fuera tonto o como si estuviera loco, quizá las dos cosas.

      —Además del asunto de que la violencia no resuelve nada. Eres Hudson Miller, jugador estrella de la NBA. ¿No crees que la prensa se tragaría una historia sobre ti dándole caña a un segundón? —Jenna se lleva las manos al pelo y parece que se lo quiere arrancar.

      —Deja que yo me preocupe de la prensa —le digo quitándole suavemente las manos de su cabeza y llevándoselas a los costados—. Además, ni siquiera va a haber una historia. Reid sabe que no puede denunciarme sin delatarse.

      —Eres frustrante como el infierno, ¿alguien te lo ha dicho alguna vez? —Jenna se sacude la cabeza.

      —Una o dos veces —admito—. Pero, créeme, ya no tienes que preocuparte por ese tipo.

      —No es la primera vez que pasa algo así y no será la última. —Se encoge de hombros como si nada.

      ¿Qué mierda…?

      —¡Claro que no! —Sus ojos ahumados se ensanchan. —Si alguien intenta esa mierda contigo, me lo dices.

      Sonríe suavemente, como si todo esto fuera jodidamente divertido.

      —¿Qué vas a hacer, Hudson? ¿Golpear a todos?

      —Si tengo que hacerlo, lo haré. O, ya sabes, acabar con ellos, que es lo que quería hacerle a Reid. —Tuvo suerte de que Jenna estuviera allí, de lo contrario no confío en haber parado después de solo dos golpes.

      Su expresión se suaviza.

      —Gracias, bobo. —Me golpea con el hombro e intento no concentrarme en lo bien que se siente su cuerpo durante ese breve momento de contacto.

      —Vamos a ver al entrenador.

      Tiendo la mano hacia su codo antes de pensármelo mejor y dejarla caer. Tocarla sería una idea terrible, porque tengo la sensación de que no me conformaría con cogerla del brazo. Me pone la mano en el pecho, me detiene y nuestros ojos se cruzan un instante antes de apartar la mirada y dar un paso atrás.

      —¿Por qué? ¿Te duele la mano? ¿Qué necesitas? —Le entra el pánico.

      —Lo único que necesito es que Reid nunca te haya puesto las zarpas encima, pero como en teoría viajar en el tiempo solo es posible hacia el futuro, tendré que conformarme con que lo echen del equipo. —Me doy cuenta de que Jenna me mira estupefacta—. ¿Qué? He visto Interstellar —le digo mientras me encojo de hombros.

      Sacude la cabeza como si tratara de disipar cualquier pensamiento que la tuviera despistada.

      —Teoría de conspiración aparte. —Me lanza una mirada de reojo, en parte divertida, en parte curiosa—. ¿Crees que sería la primera mujer en quejarse de Reid?

      La pregunta directa me hace reflexionar.

      —Supongo que si digo que sí, eso me convertiría en la persona más ingenua del planeta.

      —No es ingenuo, es solo que no es tu mundo —me suelta el anzuelo con elegancia y sin ningún atisbo de indirecta.

      —Pero es el tuyo —respondo.

      Jenna suelta un suspiro, fruto de la frustración o de la inevitabilidad. No me gusta ninguna de las dos opciones.

      —Es un gilipollas crónico, pero tiene talento, así que tiene un pase. Tiene una reputación con los terapeutas, los internos, igual que muchos de los atletas con los que trabajamos. Es parte del trabajo aguantar y callar. Nadie quiere entrar en una lista negra porque se le considere demasiado sensible o problemático. —El color sube a sus mejillas mientras habla, lo que indica que no está tan resignada a las cosas como intenta hacer ver—. El 99% de los atletas con los que trato son increíbles, personas sorprendentemente normales que no piensan que estar en la cima de su campo les da carta blanca con cualquier mujer de su radio. Pero siempre está ese 1%. —Dirige una mirada significativa en la dirección en la que caminaba Reid—. Así son las cosas.

      —Pues es una gilipollez. —Ese soy yo, elocuente como siempre.

      Jenna suelta una carcajada que hace brillar sus ojos grises e iluminar su rostro. No podría apartar la mirada, aunque de ello dependiera un tiro libre en el último minuto.

      —Tienes razón, es una gilipollez —me dice sonriendo—, pero así es como funcionan las cosas, al menos por ahora. Cuando monte mi propia empresa, será diferente.

      Parece que se ha sorprendido a sí misma por lo que ha dicho.

      —¿Eso es lo que quieres hacer? ¿Tener tu propia clínica? —Pregunto, porque cuando se trata de esta mujer, quiero saberlo todo, es una enfermedad y no estoy seguro de cuál es la cura, o si acaso la quiero.

      —No te rías, pero sí, con el tiempo, ese es mi plan —insinúa, mirándome como si estuviera midiendo mi reacción.

      Levanto las manos.

      —Oye, puede que sea un gruñón de mierda, pero no me reiría del sueño de nadie, especialmente cuando es una buena idea.

      Su expresión se ilumina y siento una levedad en el pecho.

      —Aún me queda mucho por aprender —continúa diciendo, esta vez con más confianza—, y luego está el capital que se necesita para poner en marcha algo así, los clientes que hay que tener a bordo para que sea viable. —Se interrumpe, agitando la mano como si dijera “y todo lo demás”.

      —Me parece muy bien —le digo, sinceramente.

      —¿En serio? —Su sonrisa se abre paso mientras me mira, sus ojos grises brillantes—. ¿No crees que es un poco... improbable? —Da unos golpes en el suelo con la zapatilla.

      Jenna tiene una mezcla de vulnerabilidad y dureza que me fascina.

      Me encojo de hombros, sin darle importancia al hecho de que parezca importarle mi opinión.

      —La gente me decía que ser jugador profesional de la NBA era bastante improbable, pero aquí estoy . Y apuesto a que no muchos fisioterapeutas de tu edad trabajan en los Juegos Olímpicos, pero aquí estás.

      —Estoy aquí porque tuve suerte. Por alguna razón decidiste elegirme para el trabajo. —No es exactamente una pregunta, pero está implícita.

      —Eres la única que pensé que aguantaría mi mierda. Y eres un buen PF. —Eso es parte de ello, al menos. No estoy seguro de saber cuáles son las otras razones, o si decirlas en voz alta me valdría una merecida patada en las pelotas. Jenna se sonroja de placer ante el cumplido, aunque sea la verdad—. No te subestimes pensando que has tenido suerte —añado. No es que me lo haya preguntado, pero parece que por una vez estoy de humor para hablar—. Eres ambiciosa y trabajas duro. Haces que las cosas sucedan, así de simple.

      —Gracias, jefe —me responde sonriendo. Su sonrisa se hace aún más amplia y no puedo evitar mirarla fijamente.

      Y, como no quiero dejar de hablar con ella todavía, camino con ella hacia el aparcamiento. Me levanta una ceja interrogante, que decido ignorar.

      —¿Qué haces ahora? —le pregunto.

      —¿Por qué? ¿Me necesitas? —Es una pregunta peligrosa—. ¿Te está dando problemas la espalda?

      Hace una pausa, su preocupación es evidente en su rostro.

      —No, está bien. —Es cierto, no he tenido ningún problema desde que Jenna trabaja conmigo. La mujer realmente sabe lo que hace—. Sólo estaba... —¿tratando de mantener su atención?— conversando. ¿No es eso lo que hacen los amigos? —añado por si acaso, aunque la forma en que me había masturbado en la ducha esta mañana pensando en ella estaba decididamente fuera de los límites de la amistad.

      —Ah, vale. —La idea de que quiera hablar con ella parece dejarla perpleja—. Le estaba diciendo a uno de los otros terapeutas que quería ver un poco más, ya sabes, fuera de la villa olímpica, y mencionó una playa cerca de aquí, así que pensé en ir a verla.

      La irritación me hace mover los hombros para deshacerme de la energía. ¿Por qué me molesta que hable con alguien? Se le permite hablar con hombres, por el amor de Dios. Tendría que ser un maldito cavernícola para pensar que mi reacción es razonable. Por otra parte, con Jenna, la racionalidad no es algo que venga fácilmente.

      —¿Y no quiso ir contigo? —Pregunto, super casual.

      Jenna se encoge de hombros, sin notar el filo en mi voz.

      —Dijo algo de ir juntos —apuesto a que sí—, pero no quiero esperar. Dijo que podría pasarse más tarde.

      —Me parece bien. Te acompaño —anuncio, como si ella me hubiera invitado.

      —¿No se supone que deberías estar revisando la cinta del partido? —Las llaves del coche de Jenna tintinean mientras juega con ellas.

      —Puedo verlo en el hotel esta noche tan fácilmente como aquí. De todas formas, es más fácil concentrarse sin todos los chicos alrededor hablando mierda y rascándose las pelotas. —Mentira. Saber que Jenna está en la otra habitación es una maldita distracción.

      —De acuerdo, si estás seguro. Estaría bien tener compañía. —Me muestra una sonrisa que me deja boquiabierto y es tan despampanante que no me doy cuenta de que ha parado.

      —Esta soy yo.

      Miro a Jenna y al juguete que tengo delante en el parking, la vuelvo a mirar, intentando averiguar si está bromeando.

      —Estás de coña.

      El coche que Jenna ha alquilado parece más propio de una casa de muñecas que de un vehículo de verdad.

      —Es mono, ¿a que sí? —Me sonríe por encima del verde menta, sea lo que sea, emocionada.

      —¿Esto es lo que conduces? —Siento que el surco de mi frente se hace más profundo mientras miro el coche. Las ruedas no parecen más sólidas que los M&Ms.

      —No seas así, Hudson. Era barato y no todos necesitamos usar lo que conducimos para compensar cosas más pequeñas. —Su tono es burlón, pero no voy a distraerme con eso. Entre verla con Reid y ahora este ridículo coche que demuestra el poco puto respeto que tiene por su propia seguridad, mi adrenalina está por las nubes. Mierda, lleva una semana conduciendo esta mierda y yo no tenía ni idea porque no le había preguntado.

      —En primer lugar, pastelito, no tengo nada de pequeño. —Sus mejillas se tiñen de rosa, pero estoy demasiado alterado para apreciar lo adorable que es cuando se pone nerviosa—. En segundo lugar, ¿no te pago lo suficiente para alquilar un coche decente? ¿Uno que no parezca que pertenece a una casa de muñecas?

      Sus ojos grises se entrecierran en una expresión que he aprendido que significa que está intentando contener su irritación.

      —Sí, me pagas muy generosamente y te lo agradezco —La dureza de su tono me dice que la he cabreado. Bueno, supongo que ya somos dos—. Pero gastármelo en alquilar un cochazo de alta gama que cuente con tu aprobación, no es como pienso gastármelo.

      —Entonces te alquilaré algo. —Quiero regañarla por arriesgar su seguridad por unos dólares—. Eso es lo que debería haber hecho desde el principio —refunfuño cabreado conmigo mismo por no haberlo pensado antes.

      —¿Por qué? No harías eso si fuera un tío, ¿verdad? ¡Apuesto a que no pagas el alquiler del maldito coche de Ben! —Si las miradas matasen, estaría a dos metros bajo tierra. Estoy demasiado cabreado para que me importe.

      —No intentes hacer ver que esto es algo sexista —Puedo decir exactamente a dónde ha ido a parar su mente hiperactiva, especialmente después de la conversación que acabamos de tener—. Y no necesitaría hacer esto por Ben porque, para empezar, él no estaría conduciendo por ahí en una puta trampa mortal. Es más listo que eso.

      En cuanto digo las palabras, sé que la he cagado. Al instante, quiero retirarlas.

      —Así que ahora dices que no soy inteligente. —Parece como si fuera a lanzarse sobre el capó del coche e intentar retorcerme el cuello.

      —Mierda, no. —Aprieto las manos, enfadado conmigo mismo por haber entendido todo esto mal—. Claro que creo que eres inteligente, es una de las cosas que me gustan de ti. —Una de las muchas, muchas cosas.

      Sus hombros se relajan un poco y me doy cuenta de que no corro peligro inminente de que me aborden.

      —Solo quiero que estés a salvo, Jenna. Eso es todo. Y no me siento cómodo contigo conduciendo algo que puede volcarse en un día ventoso. —Ese pensamiento me hace sudar como si acabara de correr una hora en la cinta. Odio la maldita cinta.
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      Odio la forma en que este hombre me hace perder la calma. Pero esas palabras hacen que toda la lucha salga de mí. No puedo enfadarme con él cuando está intentando protegerme, algo que nadie en mi vida ha intentado hacer, aunque lo esté haciendo de forma totalmente equivocada. Entre esto y golpear a Reid por ser un asqueroso, Hudson está demostrando sus credenciales como uno de esos unicornios; un buen tipo.

      —Te lo agradezco, Hudson. Realmente lo hago.

      —Genial, haré que me traigan un coche nuevo al hotel esta tarde.

      Ya está tocando el móvil y me pregunto a quién demonios estará llamando. Si es Ben, lo despertará a las 4 de la mañana.

      —Pero no puedo aceptarlo. Soy feliz con este pequeñajo —palmeo el capó, ignorando la mueca de dolor de Hudson ante el sonido metálico que hace—, y no quiero estar en deuda contigo. — Llevo mucho tiempo cuidando de mí misma, incluso antes de irme de casa de mi madre. No voy a dejar de hacerlo ahora, por muy tentador que sea.

      —No sería un préstamo, Jenna. —Toma aire visiblemente, su tono se calma—. Es un regalo. No espero nada a cambio.

      Parpadeo porque creo que es la primera vez que se lo oigo decir a un chico y que lo dice en serio. Normalmente hay una trampa de un tipo u otro. Pero la expresión de Hudson es completamente inocente.

      —Sigue siendo un no. —La importancia de la independencia es una de las primeras lecciones que aprendí de niña.

      —¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres terca como una maldita mula? —Se las arregla para decirlo sin censura, con un tono más parecido al afecto que a otra cosa.

      —Hola Pot —le saludo con la mano—, este es Kettle. —Sonrío al ver su expresión malhumorada. No debería seguir siendo tan atractivo con el ceño fruncido, pero Hudson estaría guapo con una bolsa marrón en la cabeza.

      Murmura algo en voz baja sobre mujeres sabelotodo, que yo prefiero ignorar.

      —Yo conduzco. —Extiende el brazo para coger las llaves.

      Sacudo la cabeza.

      —Este coche es demasiado pequeño para ti, las rodillas te chocarían contra el volante —le digo sin exagerar ni un ápice—. Al menos, si vas en el lado del acompañante, puedes echar el asiento hacia atrás. Aun así, es probable que tu cabeza golpee el techo cada vez que pasemos por un bache.

      Espero que se lo piense dos veces, pero en lugar de eso se limita a mirar al cielo, quizá pidiendo paciencia, pero es difícil saberlo. Se pone a juguetear con el asiento del copiloto, tirando de él hacia atrás con más fuerza de la necesaria. Hago una pequeña mueca de dolor, pensando en la fianza que he depositado.

      Es como intentar meter a Hulk en un Mini Cooper. No consigo disimular mi sonrisa.

      —¿Cómodo?

      Me da el equivalente visual de “¿A ti qué coño te parece?”.

      Me ahogo la risa. Pobre hombre, realmente parece miserable.

      —¿Seguro que no quieres esperar a que te lleven? Estarás mucho más cómodo.

      —No voy a dejar que conduzcas en esta trampa mortal tú sola, Jenna. Así que vámonos. Cuanto antes nos pongamos en marcha, antes podré salir de esta cosa. —Arruga la nariz con disgusto y yo palmeo el volante porque no quiero que el coche se sienta mal.

      —No lo dice en serio —canturreo—, no es culpa tuya que el G.G.A. no te quede bien.

      Puedo sentir a Hudson mirándome fijamente.

      —Estás hablando con el coche.

      —¿Qué quieres decir? —Levanto una ceja, esperando a que me tome el pelo.

      Se limita a sacudir la cabeza.

      —¿Qué coño es un G.G.A.?

      Le sonrío.

      —Gran Gigante Antipático.

      Su cara es un cuadro y esta vez no me callo la risa.

      Salgo del aparcamiento, intentando no tomarme como algo personal el modo en que Hudson parece contener la respiración. No conduzco mal. Puede que no gane ninguna competición de aparcamiento en paralelo, pero soy una conductora decente, maldita sea. Dicho esto, me costó acostumbrarme a conducir por el lado contrario de la carretera. Mi primer día en Australia había sido una interesante lección sobre rotondas y ceda el paso por la derecha. Pero no voy a admitirlo ante Hudson. Ya parece pálido bajo su piel bronceada.

      Nos topamos con tráfico nocturno, así que todo es bastante lento hasta que llegamos a un tramo más abierto fuera de la ciudad. Me muerdo los labios y compruebo el GPS, que nos lleva por una carretera sinuosa que me recuerda a la salida del parque de Yosemite.

      Hudson sujeta el asa de mierda que hay encima de la puerta, con el cuerpo tan rígido que podría partirse por la mitad si aprieta más los dientes.

      —¿Estás bien ahí? —Frunzo el ceño, girando ligeramente la cabeza.

      —¡Los ojos en la carretera, Jenna! —Le pongo los ojos en blanco, pero él no me ve porque tiene la vista clavada en el frente, escudriñando la carretera en busca de Dios sabe qué—. Estás tomando las curvas demasiado rápido.

      —No, de verdad que no. Voy por debajo del límite. —Hago un gesto hacia el velocímetro digital.

      —¡Las dos manos en el volante, Jenna! —Grita como si me hubiera metido en dirección contraria, haciéndome saltar.

      —Jesús, Hudson, ¿cuál es tu problema? —Pensé que habíamos resuelto su pequeño berrinche en el estacionamiento del gimnasio, pero aparentemente no.

      —¡Mi único problema es este pedazo de chatarra y tú conduciendo como si fuera el puto Daytona! —Nunca lo había oído así. Pánico. Tal vez es claustrofóbico y el espacio reducido lo está afectando.

      Muy dramático.

      —Si la NBA no funciona, seguro que tienes futuro en las telenovelas.

      Nos quedamos en silencio durante los siguientes minutos, yo ignorando sus resoplidos de frustración y él ignorando mi admiración por el espectacular paisaje a medida que el agua aparece a nuestra izquierda.

      Veo por el retrovisor una camioneta que viene a toda velocidad. Podría acelerar, pero la carretera se retuerce y no la conozco lo suficiente como para confiar en el exceso de velocidad, así que la ignoro.

      —¿Qué?

      Hudson me mira con el ceño fruncido, locamente atento al cambio en mis pensamientos. Sus ojos se fijan en el retrovisor y murmura una maldición “gilipollas”.

      —No pasa nada. —Me lo quito de encima. No es que no haya tenido que lidiar con mi buena ración de atascos en el tráfico de Los Ángeles, pero justo cuando las palabras salen por mi boca, el conductor de detrás toca el claxon con fuerza. —Jesús —suspiro—. ¿Adónde quiere que vaya? Es una carretera de un solo carril y a nuestro lado hay un precipicio hacia el agua.

      Hudson tiene los nudillos blancos mientras se agarra las rodillas. Puedo sentir el malestar que irradia.

      El tipo de la camioneta decide demostrar que es diez veces más odioso tocando de nuevo el claxon y acercándose tanto a la parte trasera del coche que parece que intenta meterse en el asiento trasero. Entonces, aparentemente por la pizca de paciencia que le queda, se aparta por detrás e invade el carril contrario.

      —¿Qué está haciendo? —murmuro para mis adentros, observando cómo el imbécil del camión de detrás decide que la siguiente curva cerrada con visibilidad cero es el mejor momento para adelantarnos.

      Entonces todo se ralentiza. Veo el coche que viene en dirección contraria, los ojos del conductor que se abren de par en par al ver la camioneta que se le echa encima. Acciono el freno para que la camioneta pueda esquivarnos, pero no acelera lo suficiente.

      —No lo va a conseguir. —La voz de Hudson es sorprendentemente tranquila mientras hago el mismo cálculo mental. Y rezo para que no me toque la estrella de la NBA mejor pagada en un accidente de coche.

      —¡Mierda! —Grito, frenando en seco cuando el camión se salva por los pelos de llevarse por delante nuestro parachoques, mientras el conductor retrocede hacia el carril derecho para evitar el tráfico que se aproxima.

      El brazo de Hudson sale disparado delante de mí para evitar que me dé un cabezazo contra el volante por la fuerza de frenar tan bruscamente. Noto que hace una mueca de dolor al golpearse las rodillas contra la guantera. Estúpido coche diminuto.

      El conductor de la camioneta acelera en la distancia, como si no se hubiera llevado por delante a otros dos vehículos. Gilipollas.

      —¿Tienes bien las rodillas? —Pregunto, escudriñándole con el rabillo del ojo mientras mi ritmo cardíaco empieza a bajar.

      Suelta lentamente el brazo con el que me está aplastando contra el asiento, su cara es un nubarrón. Parece como si quisiera destrozar el coche y correr tras el tipo que estuvo a segundos de provocar un grave accidente.

      —Me pregunta si estoy bien. —Sacude la cabeza, claramente hablando con alguien que no soy yo.

      —Tú eres el que tiene un contrato multimillonario, colega. Yo soy la prescindible en esta situación —bromeo, tratando de encontrar la levedad en una situación realmente aterradora.

      —¿Qué has dicho? —Su voz es engañosamente tranquila, pero puedo sentir sus ojos como láseres clavándose en mi cabeza.

      —Hudson, está bien. Estamos bien. —Hago un movimiento tranquilizador con una mano, antes de que él me dirija una mirada gélida que me hace plantar ambas palmas de nuevo sobre el volante.

      —Para. Ahí. —No suena como una petición.

      —¿Qué? —Le miro con el ceño fruncido—. ¡No! ¡Estamos en medio de la nada!

      —Para de una puta vez, Jenna. —Lo he escuchado enojado antes, pero esto es el siguiente nivel.

      —¡Bien! Por Dios. —Veo un desvío un poco más arriba y pongo los intermitentes, porque soy una buena conductora, a pesar de lo que él piense antes de parar el coche.

      Me giro para preguntarle qué bicho se le ha metido por el culo cuando sale del coche y da un portazo que me hace estremecer. Veo cómo se aleja, me da la espalda y se lleva las manos a la nuca. Veo cómo mueve los hombros arriba y abajo como si respirara hondo.

      ¿Qué demonios?

      Me arranco el cinturón de seguridad y me dirijo hacia él a grandes zancadas, pero me quedo corta cuando me levanta la mano y me dice que me detenga.

      —Vuelve al coche, Jenna. —Cada palabra sale como si la sacaran con pinzas.

      Me pongo las manos en las caderas, manteniéndome firme.

      —No hasta que me digas qué está pasando.

      La mirada que me dirige está llena de ira, pero también hay algo más. Angustia.

      —No te lo estoy pidiendo. Te lo estoy diciendo. —Su pecho se agita con su respiración agitada, como si acabara de correr una milla a toda velocidad—. Métete en el coche.

      —¿Por qué?

      —Porque no me fío un carajo de ti cuando estoy así. —Tiene los puños apretados, la mandíbula rígida y, tal vez con otra persona me asustaría, sobre todo teniendo en cuenta la diferencia de tamaño entre nosotros y haberle visto antes darle una paliza a un tío. Con Hudson, todo lo que siento es confusión.

      Me acerco un paso más a él.

      —No me harás daño.

      —Eso no lo sabes. —Me mira con recelo mientras sigo moviéndome—. No me conoces, Jenna.

      Eso me duele en el pecho. Puede que no lo sepa todo sobre él, pero sé que no es una amenaza para mí.

      —No me harás daño —repito. Al menos no físicamente. Empiezo a pensar que mi corazón no tiene tanta suerte.

      —Jenna. No lo hagas.

      Ignoro sus palabras, mantengo la mirada fija en él y me acerco tanto que nuestros pechos casi se tocan. Tengo que levantar la cabeza para mirarle y estoy lo bastante cerca para ver las motas doradas de sus ojos verdes antes de que los cierre y respire hondo.

      —Dime por qué estás tan enfadado.

      Esos ojos se abren de par en par, con la ira aún arremolinándose combinada con un calor que hace que se me sequen los labios. Saco la lengua para humedecerlos y él sigue el movimiento con expresión de dolor.

      —Porque eres imprudente —gruñe y se me acelera el pulso.

      Sacudo la cabeza. No es un adjetivo que usaría nunca para describirme. Organizada, sí. Sensata, sí. Imprudente, no. Aunque, cerca de este hombre, puede que tenga que reevaluarlo.

      —Umm, umm. Inténtalo de nuevo.

      —Porque te llamaste a ti misma “prescindible”. —Tuerce los labios como si la propia palabra le repugnara—. ¿Por qué coño dices eso?

      Detrás de sus ojos musgosos suceden muchas cosas y no puedo evitar sentir que solo estoy escuchando una parte de la historia.

      —No creo que se trate de mí en absoluto —le digo, con valentía—. Creo que se trata de ti—. Mi mano se dirige a su pecho y siento los latidos de su corazón contra mi palma.

      —Jenna. —Hay advertencia en su voz, pero hay ganas. Su cabeza se inclina hacia la mía y yo agito la barbilla. Va a besarme. Puedo sentirlo. Y lo deseo con todas mis fuerzas. Se me cierran los ojos, pero el beso no llega y mi corazón palpita, mis caderas se retuercen de frustración.

      Hudson maldice y, bruscamente, sus manos se acercan a mi cintura, tranquilizándome, pero también apretándome más contra él.  Su dureza acerada empujando contra mi vientre me dice que no soy la única que siente esta palpitación de tensión sexual entre nosotros. Saber que estoy haciendo que este hombre increíble se ponga tan cachondo por mí como yo por él hace que mi cuerpo zumbe de deseo, aunque estemos en medio de una pelea. A mi cerebro de mono no parece importarle. Su frente se encuentra con la mía y los dos respiramos rápido, como si ninguno de los dos tuviera suficiente oxígeno.

      —Hudson. —Mi voz sale rasposa y me muerdo el labio inferior, notando cómo su atención se fija en mi boca—. ¿Qué pasa?

      Podría estar preguntando por este pulso entre nosotros o por la furia que nos trajo aquí. No estoy segura de saber cuál quiero que me responda antes.

      Lo que no quiero es lo que ocurre. Mi pregunta tiene el efecto de una llamada de atención y Hudson me suelta, dando un paso atrás con una mano en mi brazo mientras me balanceo sobre mi misma. Estuve a un segundo de besarle, de lanzarme sobre él y pensé que me había correspondido. Me trago la vergüenza de haberme equivocado de nuevo. Debe de ser una de mis habilidades especiales.

      Soy dolorosamente consciente de todo lo que le pasa. Oigo la respiración profunda que hace y me pregunto si él también está intentando calmarse.

      —¿Dar un paseo conmigo? —pregunta de la nada.

      Estoy a punto de decirle que es la última persona con la que quiero estar en este momento, entonces saca la artillería pesada.

      —Por favor.

      O bien esa palabra combinada con la vulnerabilidad de su tono es imposible de resistir, o simplemente soy una tonta para este hombre. Probablemente ambas cosas. Así que mis pies empiezan a moverse hacia él, siguiéndole a donde quiera que me lleve.
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      Jenna

      

      El sendero conduce a un mirador, poco frecuentado por la maleza del camino, pero Hudson sigue adelante hasta que llegamos al claro y se deja caer sobre la hierba. Nos sentamos juntos en el acantilado, pegados sin tocarnos, observando a los surfistas que se lanzan sobre las escasas olas. El aire está tan quieto bajo un cielo que empieza a teñirse de tonos naranjas y rosas a medida que el sol se pone. La calma de la escena, lo contrario del torbellino de mis pensamientos.

      —Perdí a alguien —sus palabras pesan en el espacio que nos separa.

      Me siento en silencio, esperando, porque sé que hay más.

      —Fue un accidente de coche.

      Su reacción ante el camión que nos arrolló de repente cobra sentido e, instintivamente, alargo la mano, tocando su antebrazo tatuado.

      —Hudson, lo siento mucho.

      Su encogimiento de hombros mueve todo su cuerpo.

      —Fue hace mucho tiempo.

      Como si el tiempo importara con un trauma como este.

      —Eso no hace que lo sienta menos.

      —¿Me vas a contar lo que ha pasado? No tienes que...

      —No, más o menos. Te debo una explicación de por qué he sido tan capullo —hace una mueca.

      La mayoría de los hombres como él: talentosos, poderosos, ricos, adorados, no tienen ni de lejos su nivel de autoconciencia y es otra enorme ventaja a su favor, como si necesitara alguna más.

      —Había estado bebiendo y la cagó. Nunca debió coger el coche.

      Espero que suelte todo lo que tenga que soltar. No me mira, su mirada se posa en el agua y en el horizonte, pero no parece que los esté viendo realmente, está mirando otra cosa, un recuerdo quizá.

      —Tuvimos una discusión —continúa diciendo mientras se frota la nuca—. Yo estaba tratando de que ella se desintoxicara y... la presioné demasiado. Pero estaba tan jodidamente enfadado. Ella había abandonado… —mueve los labios y tengo la sensación de que sigue diciendo lo que estaba a punto de nombrar—, todas sus responsabilidades. Era como si ya no le importara una mierda nada ni nadie, solo quería escapar, ser otra persona. Cuando me di cuenta de lo que había pasado, ya se había llevado las llaves del coche. Intenté localizarla, fui a sus bares de mala muerte habituales, pero la siguiente vez que la vi fue cuando la policía me llamó para identificar su cadáver. Tenía suficientes drogas y alcohol en su cuerpo como para matar a un caballo. Es increíble que no hiciera daño a nadie más.

      Quiero saber quién es ella ¿Era una amiga? ¿Una amante? Por la forma en que habla, apuesto por lo segundo. Una antigua novia. Quiero saber lo que estaba a punto de decir antes de censurarse. Pero eso no me corresponde preguntarlo a mí.

      —Dije algunas cosas de las que nunca podré retractarme. Se suponía que tenía que cuidar de ella y en lugar de eso… su voz se quiebra mientras mira hacia el cielo anaranjado, pero mi atención no se centra en la espectacular puesta de sol australiana, sino en el hombre que está a mi lado y en el dolor que arrastra. De repente, algunas cosas de Hudson me resultan muy claras: de dónde viene su instinto protector, su abrumador sentido de la responsabilidad hacia los demás, los programas para jóvenes en los que ha desempeñado un papel decisivo, la forma en que cuida de la gente, desde defenderme hasta asegurarse de que me llevan al aeropuerto. Tiene el impulso de cuidar de la gente. Y a sus propios ojos, falló una vez, con consecuencias mortales.

      —No tengo ni idea de cómo debe ser. Perder a alguien a quien amabas, alguien tan joven. —Mi mano encuentra la suya y entrelazo nuestros dedos—. Pero lo que pasó no fue culpa tuya. No la obligaste a beber y Dios sabe a qué más y luego a subirse a un coche. No puedes culparte por las decisiones que ella tomó. Lo que hizo no es responsabilidad de nadie más que de ella.

      Hudson baja la mirada hacia nuestras palmas unidas durante un segundo y sus hombros caen, como si se hubiera quitado un peso invisible de encima.

      —Taylor era un poco mayor que yo, tenía más experiencia y era pura fuerza. Estaba encaprichado de ella, eso seguro. —Estoy estúpidamente celosa de esa mujer a la que nunca conocí y que ya ni siquiera existe, lo que inmediatamente me hace sentir una mala persona—. Nuestra historia no duró más de un par de meses y sus problemas de adicción se convirtieron rápidamente en un problema. Intenté conseguirle ayuda, incluso me ofrecí a pagarla, pero lo único que conseguí fue que volviera a las andadas. —Sacude la cabeza—. Creo que nunca estuve enamorado de Taylor, creo que pensé que podía salvarla. Admitir eso probablemente me convierte en un imbécil.

      —No —le digo mientras le aprieto la mano—, no es así. Ser honesto es lo contrario de lo que hacen los gilipollas y hablo por experiencia personal.

      Dibuja pequeños círculos con el pulgar en el dorso de mi mano y siento ese toque en algún lugar profundo de mí.  Y, cómo ha compartido algo tan grande conmigo, me encuentro a mí misma queriendo hacer lo mismo. Una verdad por una verdad.

      —Sé lo duro que es; estar cerca de un adicto, sentirse impotente y furioso como el demonio al mismo tiempo. —Puedo sentir la mirada de Hudson sobre mí, pero aún no estoy lista para enfrentarla.

      —¿Novio? —pregunta bruscamente.

      Sacudo la cabeza. Puede que eso fuera más fácil.

      —Mi madre —admito.

      Su mano aprieta la mía. Esta vez, es él quien me da fuerzas para contar mi historia.

      —Lo siento. Es duro. —La mirada que me dirige no es de lástima, sino de comprensión—. ¿Estáis unidas? —Su acento tejano aparece con toda su fuerza.

      Me encojo de hombros, sin saber muy bien cómo responder a la pregunta.

      —Cuando era muy pequeña, creo. —Entrecierro los ojos intentando recordar—. El donante de esperma nunca estuvo presente y éramos solo nosotras dos contra el mundo. —Sonrío un poco al recordar cómo me vestía con réplicas en miniatura de sus trajes—. Luego, cuando yo tenía unos tres años, empezó a salir con un tipo, que resultó no ser un humano ejemplar.

      Siento a Hudson tenso a mi lado.

      —¿Te llegó a tocar?

      —No, nada de eso. Solo era una especie de desperdicio o despojo. — La reacción de Hudson es instantánea, su cuerpo se relaja y sonríe un poco ante su instinto protector—. Supongo que tuve suerte en ese sentido. Ninguno de sus novios de mierda se interesaba por mí. La mayoría de las veces hacían como si yo no existiera. Tras la primera ruptura, mamá empezó a beber, luego vino la siguiente ruptura y fue peor que la anterior y el ciclo continuó. Me abandonaron a mi suerte y aprendí a cuidar de mí misma, a no depender de nadie, ¿sabes? —Siento su gesto de comprensión nada más verlo.

      —Lo entiendo. —La mirada que me lanza es de evaluación.

      —¿Qué? —Le miro con el ceño fruncido.

      —Explica por qué no dejas que nadie te ayude. Y por qué conduces esa puta trampa mortal de coche.

      Pongo los ojos en blanco.

      —En primer lugar, eso no es cierto y, en segundo, el coche no tiene la culpa de que otro gilipollas no sepa conducir.

      —No, pero si estuvieras en algo mejor, entonces si algo pasara, estarías protegida. —Sí, vale, me encanta su voz grave.

      —¿Es eso lo que quieres, Hudson? ¿Protegerme a mí? —Le miro con las pestañas, bromeando, poniendo acento tejano.

      No hay humor en la expresión de Hudson. En su lugar, lo único que veo es el mismo deseo que ha estado luchando una batalla perdida para controlarse.

      —Hay muchas otras cosas que quiero hacer contigo, Jenna. —El deseo en sus ojos me marea—. Desde que te conocí ando por ahí contigo en mi puta cabeza —gruñe, provocando todo tipo de cosquilleos.

      —Entonces, ¿por qué no me besaste abajo? —Suelto—. Parecía que querías.

      Es mi jefe. No debería sentirme así. No debería sentir que voy a gritar de pura frustración si no me toca. No creo haber deseado nunca que alguien me besara más de lo que deseaba mi próximo aliento, al menos no hasta ahora.

      —Porque no lo merezco, Jenna. No puedo ofrecerte nada serio o a largo plazo. Yo no hago eso.

      Me sacudo el ardor que me causan sus palabras. ¿Qué esperaba? No encajamos, no así. Hudson Miller es un nombre conocido que sale con actrices y supermodelos. Yo soy... bueno, soy yo.

      —Es solo un beso, Hudson —señalo, sintiéndome más descarada que nunca.

      ¿No es esto lo que Seema me había estado animando a hacer? Tener un poco de diversión sin ataduras.

      Su expresión cambia.

      —¿Es eso lo que quieres? ¿Qué te bese?

      Asiento y, en un instante, su boca está sobre la mía, sus manos a ambos lados de mi cabeza, sujetándome mientras me devora.  El beso es carnal, áspero y tan ardiente que me sorprende que no me prenda fuego. No hay vacilación, Hudson se apodera de mi boca como si fuera su derecho y el desenfreno me marea. La intensidad de la sensación me hace preguntarme si alguna vez me han besado de verdad, porque estoy segura de que nunca he sentido nada parecido. Sé que esto solo va a complicar las cosas, pero estoy segura de que no quiero que pare.
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      Hudson

      

      No sé por qué demonios le he dicho toda esa mierda. Son cosas de las que nunca hablo, ni con Ben, ni con mi hermana, ni con nadie. Es una parte de mi vida que he puesto en una caja y empujado al fondo del estante más alto de mi mente. Pero, con Jenna, me encuentro queriendo abrirlo, tal vez incluso necesitándolo. Y eso me asusta mucho. Su reacción no había sido la que esperaba. Diablos, nada en esta mujer es predecible. Me deja hablar, me escucha sin presionarme, como si supiera qué era exactamente lo que necesitaba. Como si besarla llenara un vacío que ni siquiera sabía que existía.

      Sabe dulce, como supiera a que lo sabe.  Enrollo su cola de caballo alrededor de mi mano, tirando de ella lo suficiente para levantar su barbilla y poder tomar su dulce boca. Es solo un beso, no debería darme ganas de devorarla, pero lo hace. Me tira del pelo, suavemente, y un gemido sale de entre mis dientes apretados. ¿Por qué me siento tan bien con ella cuando apenas me ha tocado? Si esto dura mucho más, voy a ponerme en ridículo. Pero ella se merece más que eso y, como soy un gilipollas egoísta, quiero verla correrse más fuerte que nunca y saber que fui yo quien la llevó hasta allí.

      —Te deseo, pastelito —atrapo su boca con la mía, tragándome su gemido—. Y por la forma en que tus dulces caderitas se rozan contra mí, creo que tú también me deseas.

      Sus ojos grises se han oscurecido, mercurio líquido que me devuelve la mirada y acorta la distancia que nos separa, su boca golosa sobre la mía, sus dedos que se hunden en mi pelo.

      —Tus palabras, Jenna —le digo, suavemente—. Necesito oírte decir que quieres esto.

      —Quiero esto —jadea, sin aliento—. Te quiero a ti.

      Eso es todo lo que hace falta para que mi control se rompa. Esto no es un romance, es una necesidad pura y dura. Necesito tocarla, hacerla sentir bien.

      Cuando mis labios vuelven a encontrarse con los suyos, tomo todo lo que me da y exijo más. Tengo las manos en su pelo, acariciando sus sedosos mechones mientras la tumbo boca arriba, cubriendo su cuerpo con el mío. Me roza la nuca con las uñas y se retuerce debajo de mí, emitiendo ruiditos que me vuelven loco.  Sabe tan jodidamente bien. No sabía que fuera posible volverse adicto al beso de alguien, pero estoy bastante seguro de que eso es lo que está pasando. Nunca he tocado una bebida o las drogas, pero he encontrado la única cosa que no puedo resistir: Jenna.

      Le acaricio la cara, el cuello, las curvas de sus pechos y su figura de reloj de arena. No es así como quería tocarla por primera vez. Se merece más que esto, pero no me detendré. Mi mano se introduce en sus braguitas y empujo su ropa interior bruscamente hacia un lado mientras sus caderas se levantan, estimulándome. Cuando toco su coño, ya está resbaladizo por la excitación y su tacto me pone la polla dolorosamente dura.

      Cubro su boca con la mía, follándola con los dedos mientras reclamo su boca.

      —Tan apretado, Jenna. —Mis dedos entran y salen de ella centímetro a centímetro, su coño caliente y húmedo aprieta como si no quisiera soltarme.

      Gime y suspira contra mí, sus caderas se levantan a medida que encontramos nuestro ritmo. Quiero volverla loca, tanto como ella me ha estado volviendo a mí desde que la conocí. Es un deseo, una curiosidad. Cuando lo haya satisfecho, será suficiente. Podremos volver a ser amigos o lo que coño fuéramos. Sé incluso mientras lo pienso, que estoy diciendo una absoluta mierda.

      Encuentro ese nudo de terminaciones nerviosas y lo recorro, ajustando mi ángulo hasta que se aferra a mis hombros y gime mi nombre.

      —Más fuerte. Más —suplica, con sus ojos grises más oscuros que nunca. Entre sus labios hinchados por mis besos y la expresión de necesidad de su cara, casi reviento allí mismo.

      En lugar de eso, le tapo la boca con la mano mientras sus gritos se hacen más fuertes, sin arriesgarme a que nadie de la playa se dé cuenta de nuestra presencia. Además, quiero todos sus gemidos para mí, para poder escucharlos más tarde, cuando recupere la cordura y se dé cuenta de que soy la última persona en la que debería confiar, cuando ella se haya ido y yo vuelva a estar solo.

      —Eso es, nena. Empápame la mano —la animo, besándole el cuello mientras sus caderas empiezan a agitarse.

      Cuando se corre, grita, con los ojos muy abiertos, como si estuviera sorprendida por lo fuerte que acaba de llegar al orgasmo. Y, maldita sea, si ella no es la cosa más sexy que he visto nunca...

      Joder. Besarla habría estado bien. Lo que no esperaba era follármela con los dedos al aire libre como un animal. Pero con ella, mi control pende de un hilo. Es algo peligroso, esta atracción entre nosotros, esta necesidad que siento por ella. Está debajo de mí, con el pelo revuelto, las mejillas sonrosadas por el clímax, los ojos un poco dormidos por la satisfacción y tan hermosa que duele.

      —No. —Sacudo la cabeza y detengo su mano en la cinturilla de mis calzoncillos. Y ella se estremece un poco ante la dureza de mi tono. Intento ir más allá de las respuestas de una sola palabra, deseando que algo de sangre vuelva a mi cabeza. Mi polla está lo bastante dura como para atravesar una pared, pero no voy a follármela en el suelo, donde cualquiera podría vernos—. Aquí no.

      Tenemos suerte de seguir solos. Y ella se merece algo mejor que eso. Joder, ni siquiera debería haber llegado tan lejos. Pero había llegado al límite de intentar resistir el tirón que sentía hacia ella.

      —Deberíamos irnos —dice en voz baja, sin mirarme y odiando el rubor avergonzado que se extiende por sus mejillas.

      Quiero decirle que no tiene nada de lo que avergonzarse, pero mis pantalones empiezan a vibrar. No respondo de inmediato, sino que recojo una hoja suelta de su pelo rubio miel y su expresión se apaga ante mis ojos.

      —Deberías contestar. Y yo tengo que levantarme. —Aparta la mirada de mí y, a regañadientes, levanto el brazo para dejar de sujetarla debajo de mí y ella se echa a un lado como si no pudiera alejarse de mí lo bastante rápido.

      Joder, así no es como quería que fueran las cosas entre nosotros.

      Entonces no deberías habértela follado con los dedos al borde de un maldito acantilado.

      Me froto la frente, como si eso fuera a acallar la voz acusadora de mi cabeza, que me dice que me aproveché de ella.

      Mi móvil sigue zumbando, cabreándome, y lo saco con la intención de enviarlo al buzón de voz, antes de captar en la pantalla la palabra que me hace sonreír pase lo que pase en mi vida. “Hogar”. Llega en el momento perfecto para cortar las preguntas no formuladas que ahora se interponen entre Jenna y yo, porque que me jodan si sé responder a alguna de ellas, sobre todo con el caso crónico de pelotas azules que tengo.

      —Hola, señorita. —Le doy la espalda a Jenna mientras se coloca bien los calzoncillos, pero no antes de captar la mirada curiosa que me dirige.

      —Hola, ¿cómo va todo por ahí abajo? —Missy pregunta con un acento australiano realmente terrible.

      —Hasta aquí todo bien. —Miro hacia el océano—. Os encantaría estar aquí. ¿Cómo están las cosas allí?

      —Estamos bien —dice ella—. ¿Seguro que todo está bien? Suenas un poco raro.

      Raro. Muy nervioso. Tratando de calmar una erección furiosa. Todo lo anterior.

      —Sí, supongo que cansado. —Y caliente como un hijo de puta, pero ella realmente no necesita saber eso—. Hablando de cansancio, ¿qué hora es allí?

      —Dímelo a mí, es media maldita noche, pero tengo a alguien aquí que realmente quiere hablar contigo y no aceptará un no por respuesta.

      Sonrío.

      —Pásamela.

      Hablaría con ella a cualquier hora del día o de la noche. No hay nada que no haría por ella.

      Excepto confesar su existencia. Jenna pasa a mi lado con el ceño fruncido y me pregunto cuánto habrá oído de la conversación.

      «Díselo. Sólo díselo».

      Ignoro esa voz en mi cabeza. Complicar lo que coño sea esto, no es lo que ninguno de los dos necesita.

      Veo cómo Jenna se apresura por el camino de vuelta hacia el coche. No mira atrás y me pregunto si planea dejarme aquí. No la culparía después de cómo la he destrozado.

      Me froto la frente y trato de aferrarme a la cordura que aún no me ha abandonado. Vete a saber cómo voy a sentarme en ese maldito coche con ella y mantener las manos quietas, ahora que sé cómo es, cómo suena cuando se corre.

      —¡Hola! —Una voz aguda al otro lado de la línea saca mis pensamientos de la cuneta.

      —Hola cariño, ¿cómo está mi niña y cómo es que no estás dormida? —Siento que mis labios se estiran en una sonrisa mientras comienzo la caminata de vuelta al coche, con cuidado de mantener suficiente distancia de Jenna para evitar que me escuche. Para evitar tener que explicar algo para lo que no estoy preparado, para contar una historia que menos de un puñado de personas conoce.  Ese es el problema con los secretos, tienen la costumbre de atraparte.
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      Capítulo trece

      

      Jenna

      

      He pensado en escribir “accidente de coche” y “Hudson” en la barra de búsqueda de mi teléfono, pero hasta ahora he conseguido contenerme. Si no está dispuesto a contarme el resto, no tengo derecho a entrometerme. La forma entrecortada en que me lo ha contado me hace pensar que no es una historia que haya tenido mucha práctica en contar. Además, sé lo mucho que protege su intimidad, apenas hay nada sobre él en Internet, aparte de sus estadísticas de baloncesto y algunas fotos suyas con mujeres guapas en algún acto.

      Volvimos en silencio, lo cual agradecí, porque ¿qué le dices a alguien después de que te haya entregado su corazón y te haya dado un orgasmo que te ha cambiado la vida sin aceptar nada a cambio? Ni siquiera se había quejado de que condujera demasiado rápido, lo que confirmaba lo jodida que era la situación. Si había algún consuelo para la vergüenza que había sentido, eran las buenas noches de Hudson cuando volvimos a nuestras habitaciones. Al parecer, yo no era la única que no sabía cómo actuar después de lo que había pasado entre nosotros. Éramos empleador y empleada y una especie de amigos. Lo que había ocurrido en aquel mirador nos había convertido también en otra cosa, algo que no sé muy bien cómo clasificar, lo que me deja intranquila. Me gusta tener las cosas en su sitio, pero resulta que Hudson y yo somos más complicados que eso. Y de las complicaciones nunca sale nada bueno.

      Hablando de eso, ¿a quién demonios llamaba “cariño”? Había oído fragmentos de la conversación cuando cogió la llamada después de haberme destrozado el mundo y los había repetido en mi cabeza, aunque no me daba más idea de con quién había estado hablando. Todo lo que sé es que quienquiera que sea, posee una suave sonrisa que nunca antes había visto en su rostro. Podría tener novia. Me golpeo la cara contra la almohada al pensarlo. Después de todo, ¿qué sé yo de su vida privada? Nada. Nada.

      No salgo de mi habitación hasta que oigo cerrarse la puerta principal, que indica la salida de Hudson para su primera sesión de entrenamiento de la mañana, «no es cobardía», me digo. Es sensato. Poner distancia entre nosotros es lo que ambos necesitamos. Todo lo que pasó ayer fue porque hemos pasado demasiado tiempo en compañía del otro. Una cosa es trabajar juntos, pero con esta situación de la habitación del hotel, a todos los efectos también estamos viviendo juntos.

      Hago una mueca de dolor cuando suena la alarma recordatoria en mi teléfono. Hablando de proximidad, se supone que tengo que darle a Hudson un masaje entre las sesiones de entrenamiento, lo que significa que tengo que ponerme las pilas. ¿Cómo se supone que voy a trabajar con él después de que me haya metido las manos en los pantalones? Después de que básicamente me lancé sobre él y le dije que lo quería.  Mátame. Mátame. Ahora.

      Me doy una pequeña charla en el espejo y, cuando entro en la pista de entrenamiento, me siento un poco menos nerviosa. Saludo a Ewan y a Gabriella. Ewan sonríe y me devuelve el saludo, Gabriella, como era de esperar, pone su mejor cara de zorra en reposo y vuelve a ignorarme.

      Nunca seremos mejores amigas ni compartiremos vídeos graciosos de perros, pero ¿tiene que ser tan zorra?

      Por suerte, el entrenamiento oficial acaba de terminar, así que los jugadores se dispersan, algunos me saludan con la cabeza y me sonríen o me dan un codazo amistoso al pasar. Hay una persona en la que no he reparado y es Blake Reid. Estaba nerviosa por volver a verle, pero no estaba por ninguna parte, así que debe de haberse ido ya a las duchas. Los únicos que quedamos en la cancha somos Hudson y yo.

      —¿Estás listo para nuestro masaje? Deberíamos empezar —doy un respingo por la insinuación de mi afirmación.

      —Todavía tengo energía que quemar. ¿Qué tal si jugamos primero a “HORSE”? —Hudson parece completamente calmado y sereno, como si la mano que está usando para maniobrar expertamente la pelota de baloncesto no fuera la misma que tenía bajo mis pantalones la noche anterior.

      Hudson me dedica una sonrisa secreta, como si supiera exactamente en qué estoy pensando.

      —Sí, eso no va a pasar —le digo y no estoy segura de si me refiero al juego o a una repetición de lo que pasó en el mirador.

      —¿Qué pasa, Jenna? ¿Tienes miedo? —Regatea el balón delante de mí, casi distraídamente, sin dejar de prestarme atención. Es un nivel de habilidad con el que la mayoría de los mortales solo podrían soñar y vuelvo a recordar por qué cobra el sueldo más alto del baloncesto.

      Sé que me está provocando, pero no puedo evitar caer en la trampa.

      —No me asusta, pero jugar a “HORSE” contra un jugador profesional me parece una pérdida de tiempo para los dos —respondo rotundamente.

      —Pasar tiempo contigo nunca es una pérdida de tiempo.

      Sí, es una frase que ya ha dicho antes, me da igual, es buena, y cuando la combina con esa sonrisa encantadora que no veo casi nunca, no tengo ninguna posibilidad.

      —¿Qué tal si lo dejamos para otro día? —Es más una afirmación que una pregunta mientras giro sobre mis talones y salgo de la pista—. Si quieres ese masaje antes de la próxima sesión, tenemos que ponernos manos a la obra. —Mi tono es inusualmente mandón e ignoro las miradas curiosas de Gabriella desde la pista mientras hace la maleta y se dirige a toda prisa a la sala de tratamiento que me han asignado.

      Ni siquiera me giro para comprobar si Hudson me sigue. La mitad de mí no quiere que lo haga. La otra mitad es una masa enfurecida de hormonas. Estar cerca de él me ha sacado de quicio desde el primer día. Hace que mi piel se sienta demasiado tensa, como si hubiera algo dentro de mí desesperado por salir.

      Es tan sexy que no es justo. Y después de lo de ayer, no se puede negar que hay química entre nosotros. Demonios, hay tanta que anoche tuve que meterme las manos entre los muslos para aliviar el dolor. Por desgracia, no fue nada parecido al orgasmo que Hudson me había dado con sus dedos y me dejó más frustrada que antes.

      Para cuando llego a la sala de tratamiento, mi cuerpo está zumbando y solo empeora cuando Hudson entra en el pequeño espacio y cierra la puerta tras de sí. No pierde el tiempo, acorta la distancia que nos separa y me pone las manos en las caderas como si fuera su sitio.

      —Llevo toda la mañana pensando en besarte —dice, con la boca a escasos centímetros de la mía.  Por su propia voluntad, mis manos van a su pecho, descansando allí, sin apartarlo, solo absorbiendo el calor de su cuerpo y sintiéndolo.

      «Mantente fuerte, Jenna».

      —Esto es una mala idea.

      Ladea la cabeza.

      —¿Por qué?

      —¿Tienes novia? —Suelto la pregunta que me quema la garganta desde su misteriosa llamada de anoche.

      La cabeza de Hudson se echa hacia atrás confundida.

      —¿Crees que te perseguiría si tuviera novia?

      —Eso no es un no, Hotshot. Ya he caído en esa trampa antes. —Y pagué el precio—. Si me engañaran dos veces, me avergonzaría.

      Su rostro se ensombrece.

      —No hagas eso. No uses a tus ex de mierda para alejarme. —Odio que pueda ver a través de mí tan fácilmente. Hace que sea mucho más difícil no confiar en él—. Y cualquier tío que te haya engañado debe ser una mala persona —añade con convicción.

      La risa que sale de mí es áspera.

      —O hay algo seriamente malo en mí. Hay una razón por la que no he tenido una relación decente y no puede ser todo culpa de ellos

      Cierro la boca con un chasquido mientras admito algo que solo he pensado en mis momentos más íntimos: que hay algo fundamentalmente jodido en mí; que el donante de esperma de mi madre lo sabía y por eso se largó.

      La expresión de Hudson se suaviza y la dulzura de su tacto, al acariciarme la cara, alivia un dolor que ni siquiera sabía que tenía.

      —Pastelito, créeme, todo en ti es bueno. —Me pellizca los labios, la mandíbula, haciéndome suspirar—. Tan malditamente bien, que no puedo mantenerme alejado.

      Y, que Dios me ayude, no quiero que lo haga. Estoy rodeada de su olor. ¿Quién iba a decir que el sudor fresco y el humo del bosque podían ser una combinación tan letal para mi libido?

      —No me digas que no has pensado en lo bien que estaría entre nosotros —me engatusa, con su boca contra la mía—. ¿No quieres divertirte, Jenna?

      Divertido. Una imagen de mi madre, borracha como una cuba, mirando con el ceño fruncido la tele desde aquel maldito sofá de flores, parpadea en mi cerebro y me hace apartarme.

      Sacudo la cabeza, con el cuerpo todavía acalorado por estar tan cerca de él.

      —No puedo permitirme divertirme contigo, Hudson.

      —¿Qué significa eso? —pregunta, receloso ahora y un poco confuso.

      —¡Significa que eres mi jefe! —Y eso debería ser el principio y el final.

      —De acuerdo entonces, estás despedida.

      —¿Qué?

      —Te volveré a contratar por la mañana. Problema resuelto. —Se encoge de hombros como si no fuera para tanto y yo me pongo roja.

      —Idiota arrogante. —Estoy tan enfadada que apenas puedo ver bien—. ¿Crees que quitando importancia de esa manera, dejando claro cuánto necesito este trabajo, más de lo que tú me necesitas, es la manera de llevarme a la cama…?

      Intento alejarme, pero una mano en forma de guante de béisbol me detiene y me agarra el codo.

      —Para, Jenna. Joder, qué estupidez. —Cuando me atrevo a mirarle sin lanzarle un puñetazo, veo la expresión de sorpresa en su cara. Es suficiente para enfriar mi ira unos grados—. Lo siento.

      La disculpa es suficiente para detenerme en seco.

      —¿El gran Hudson Miller acaba de disculparse? —No hay agudeza en mi sarcasmo, estoy demasiado sorprendida para conjurar ninguna.

      —Me pasé de la raya —admite libremente.

      —Lo has hecho, pero tampoco te equivocas del todo —Me froto la frente—. ¿Qué pasa con el acuerdo de confidencialidad?

      —¿Eh?

      —El acuerdo de confidencialidad que haces firmar a todas las mujeres con las que estás. —Espero a que diga que es solo un rumor, que es algo que se han inventado los blogs de cotilleos.

      En lugar de eso, se encoge de hombros—. Ya has firmado uno como parte de tu contrato —dice, y trato de no darme cuenta de que me siento decepcionada por esa respuesta. Al mismo tiempo, una parte morbosa de mí se pregunta si es por eso por lo que está tan ansioso por llevarme a la cama. Pero el día anterior no había tenido ningún alivio, me había provocado un orgasmo y luego me había colocado la ropa como si no tuviera ni idea de que acababa de poner mi mundo patas arriba.

      ¿Qué esperaba que me dijera? ¿Que no necesitábamos un acuerdo de confidencialidad porque confía en mí? Apenas me conoce. Además, es un buen recordatorio de lo que es esto, es una relación de negocios, no romántica.

      Me zafo de su agarre, me alejo aunque sea lo último que mi cuerpo quiera hacer. ¿Pero él qué sabe? Solo quiere aliviar esta dolorosa necesidad.

      —Luego está la política de no confraternización en mi contrato. Ben se aseguró de señalármelo. —Puede que ahora tenga sentimientos más amistosos hacia él, pero ese movimiento todavía me escuece.

      —Considera esa cláusula eliminada del acta. Ben la puso porque he tenido masajistas que han pensado que les da carta blanca para tocarme —Hudson dice esto como si no fuera horrible.

      —¿Hablas en serio? ¿Qué demonios? —Me ofendo en su nombre—. ¡Espero que los despidan, joder!

      Hudson echa la cabeza hacia atrás y se ríe y yo me quedo completamente hipnotizada al verle.

      —Agradezco tu preocupación, Jenna. Y, sí, les despidieron, joder.

      —Bien, bien—murmuro.

      —¿Qué otras razones tienes? —pregunta Hudson, desafiante.

      —Es una mala idea, Hudson. —No es el mejor argumento, pero puedo sentir que me agota, lo cual es un problema.

      —De verdad, porque desde mi punto de vista, me parece una idea jodidamente buena. —Siento su dureza contra mi vientre y el calor se acumula instantáneamente entre mis piernas.

      —¿Y si alguien se entera? —Es exactamente el tipo de cotilleo que a Gabriella le encantaría difundir.

      Se aparta lo suficiente para que vea que parece enfadado y no estoy segura de por qué.

      —¿Crees que estoy planeando presumir a los chicos en el vestuario acerca de esto?

      —No, no me refería a eso —sacudo la cabeza, queriendo quitarle la expresión de decepción de la cara—. Es que no quiero que esto afecte a mi trabajo —le hago entender—, si alguien se enterara, sería imposible que me tomaran en serio. Soy una mujer en un sector dominado por hombres. Se me mide con un rasero diferente.

      La expresión de Hudson se vuelve dura, pero tengo la impresión de que es “por mí” más que “hacia mí”

      —Es una gilipollez. No debería ser así. Pero lo entiendo —añade, esta vez más suavemente—. Y que sepas que no haría nada que pusiera tu trabajo en peligro. Sé lo importante que es para ti.

      No esperaba que oír a alguien decir esas palabras me emocionara tanto. Tal vez sea porque es exactamente la reacción opuesta que he tenido de la mayoría de los hombres, incluidos mis ex novios cuando se trata de mi ambición.

      «Te preocupas más por tu carrera que por mí».

      «¿Por qué te preocupas tanto? Es solo una prueba, no es gran cosa».

      «Pasas más tiempo estudiando que conmigo».

      Las recriminaciones siempre habían sido abundantes y rápidas. Pero, por supuesto, Hudson lo entendería. Él siente por el baloncesto lo mismo que yo por el PF. Sabe lo que es querer darlo todo por algo, querer tener éxito.

      —Sólo tenemos que sacarnos esto de encima y volver a ser como antes —incluso cuando lo digo, sé que estoy mintiendo, pero quiero creerlo—, y si estamos haciendo esto, tiene que quedar claro que no significa nada. No puede ser. Es solo sexo. No espero nada de ti.

      Él asiente y yo dejo a un lado cualquier emoción que su inmediato acuerdo me haga sentir.  Es un hombre, por supuesto que no va a discutir sobre convertir el sexo en una relación. Esto es básicamente el mejor escenario para él.

      —Una noche —le miro a los ojos.

      —Una noche —acepta al cabo de un rato.

      Suena la alarma de mi móvil y desvío mi atención de él hacia el reloj de pared.

      —Pronto empieza tu próxima sesión de entrenamiento —le digo. Y no ha conseguido el masaje que se suponía que debía porque estábamos distraídos negociando nuestra vida sexual. Por eso trabajar juntos es una idea terrible. No quiero que su juego sufra por esto, sea lo que sea.

      —No tenemos mucho tiempo, pero al menos vamos a darte un poco de aire en las piernas antes de que vuelvas a salir —le hago señas para que se suba a la cama. Parece a punto de discutir, pero levanto la palma de la mano para detenerle—. Ante todo, Hudson, estoy aquí para hacer un trabajo. Así que déjame hacerlo.

      Ladea la cabeza y me dedica una pequeña sonrisa.

      —Sí, señora —pone todo su acento tejano y hace lo que le ordeno.

      Mientras trabajo en sus piernas, hago todo lo posible por no distraerme con la tienda de campaña de sus calzoncillos, pero su tamaño es difícil de pasar por alto.

      —¿Quieres hacer algo al respecto? —señalo con la cabeza hacia su entrepierna mientras termino—, antes de volver ahí fuera…

      Es entonces cuando noto que Hudson aprieta los dientes.

      —Será más fácil cuando tus manos no estén sobre mí, pastelito.

      El calor de sus ojos es suficiente para que me ardan las bragas.

      —Vale, claro —me alejo, levantando las manos como si me rindiera—. Te dejaré.... —No sé cómo terminar la frase y me quedo corta al imaginármelo dándose la libertad que necesita para volver a la cancha.

      La risita de Hudson me sigue hasta la puerta mientras camino a toda velocidad hacia ella.

      —Te veré esta noche, Jenna. Y esta vez no habrá escapatoria.

      Pasan horas y oigo el ruido del ascensor segundos antes de que se abra la puerta de nuestra suite. Desde que lo dejé en la sala de tratamiento hasta este momento, me he cuestionado cientos de veces las razones por las que acostarme con Hudson sería una idea terrible y peligrosa. Pero cuando se acerca a mí, un hombre concentrado en su misión, todas mis dudas desaparecen.

      Sus manos se dirigen a mi cara, tirando de mí hacia él como si no pudiera acercarse lo suficiente y el beso que me da me consume, robándome el aliento y cualquier última esperanza que me quedara de resistirme a este hombre.

      —Hola Hudson, ¿cómo estás? —bromeo, sin aliento—. Yo estoy bien, gracias por preguntar.

      —Llevo toda la puta tarde pensando en estar dentro de ti —gruñe, empapándome las bragas sin apenas tocarme.

      Mi boca forma una “o” ante sus palabras y el efecto que están teniendo en mí. Me retuerzo en sus brazos para aliviarme, sintiendo la dureza de su polla, que me pincha en el estómago.

      El gruñido de su garganta mientras me mira me dice que sabe exactamente lo excitada que estoy.

      —Dormitorio. Ahora.

      No espera a que yo esté de acuerdo, me coge en brazos y no me suelta hasta que llegamos a nuestro destino.

      —No es que no aprecie que me lleven, pero puedo caminar, ¿sabes?

      Hudson me mira, hambriento.

      —He estado pensando en esa inteligente boca tuya y en todo lo que quiero hacerle, en cómo quiero ver esos bonitos labios envueltos alrededor de mi polla mientras te follo la boca.

      Quiero subirme a este hombre como a un maldito árbol. Cuando sus labios se encuentran con los míos, no es un beso interrogativo, ni exploratorio, es posesivo y carnal, y me encanta. Empujo mi cuerpo contra el suyo y atraigo su cabeza hacia la mía, ansiando más, deseando todo lo que está dispuesto a darme.

      Demasiado pronto se aleja, pero solo el tiempo suficiente para despojarme del vestido de verano que me había puesto mientras le esperaba. Me quedo delante de él en ropa interior, un sujetador negro y unas bragas, deseando haber traído algo un poco más seductor. Pero no había planeado esto exactamente.

      A Hudson no parece importarle mi ropa interior básica.

      —Eres jodidamente hermosa. —Sus ojos recorren mi cuerpo como si no quisiera perderse nada.

      —Tu turno —le digo. Mis manos ya empujan su camisa hacia arriba, impaciente por verle, por sentir su cuerpo desnudo contra el mío.

      Cuando se deshace de la camisa, se me afloja la mandíbula. Sé que estoy mirando, pero no puedo evitarlo.

      —Vaya, eres tan... perfecto.

      Mis dedos trazan patrones sobre su piel naturalmente bronceada, sus pectorales definidos y su six pack.

      Suelta una carcajada.

      —No es como si no me hubieras visto antes sin camiseta, pastelito.

      No me desmayo por el cariño, ni siquiera un poco.

      —Pero eso era trabajo —y todavía había encontrado tiempo para mirarle un poco—, esto es diferente.

      —Sigues mirando fijamente —señala, quedándose completamente quieto, dejando que mire su cuerpo, pero puedo ver la tensión en sus manos empuñadas.

      —He visto tantos cuerpos semidesnudos que ya debería ser inmune a ellos. —Pero aparentemente nada puede inmunizarme contra Hudson.

      Hace un sonido de fastidio.

      —Tal vez no necesitamos hablar de todos los chicos que has visto desnudos.

      Levanto los ojos para mirarle.

      —He dicho semidesnudo. ¿Y qué, estás celoso? Estoy bastante segura de que tus números dejarían a los míos fuera de juego.

      —No hay que creerse todo lo que se lee —murmura con una expresión de dolor en el rostro.

      Podría haberle preguntado a qué venía eso, pero mis dedos que rastreaban su estómago habían llegado a la feliz estela que desaparece en sus calzoncillos mientras su mano atrapa mi muñeca, obligándome a hacer una pausa.

      —Estoy tan excitada que no voy a durar si me tocas.

      —Primero tengo que cuidar de ti. —Sus palabras son tan vulnerables que no puedo hacer otra cosa que asentir.

      Me quedo quieta mientras él me desabrocha el sujetador por detrás y lo deja caer al suelo. Me besa el hombro, inclina la cabeza para besarme los pechos, primero uno y luego el otro, mis manos se enredan en su pelo, rozándole ligeramente el cuero cabelludo. Gime contra mi piel mientras me lame y chupa los pezones, duros como el cristal.

      Me hace retroceder hasta que la parte posterior de mis muslos toca la cama y entonces sus manos se sumergen hasta mis bragas negras básicas, deslizándolas por mis piernas mientras él se arrodilla frente a mí. Me las quito y él se queda allí, a la altura de la parte más íntima de mi cuerpo.

      —He estado soñando con tu sabor, pastelito.

      Mis ojos giran hacia atrás al oír sus palabras y me humedezco los labios sin dejar de mirarle.

      —Pero no sé por dónde empezar, Jenna. Quiero tocarte por todas partes.

      Se toma un momento y se queda mirándome fijamente hasta que me cohíbo un poco y voy a cubrirme los pechos con las manos, pero Hudson me detiene.

      —No te escondas de mí. Quiero verte entera. —Sus manos empiezan a recorrer mis curvas y me estremezco con antelación. Su tacto deja un rastro de fuego, igualado por el calor de sus ojos cuando me mira—. Eres preciosa.

      Me empuja para que me tumbe en la cama y me sigue, con su boca en la mía, besándome como si no quisiera parar nunca. Cuando lo hace, el gemido que suelto no parece mío en absoluto y él parece divertido ante mi necesidad, aunque no me importa porque ya está bajando por mi cuerpo, deteniéndose en mis pechos y mis pezones y luego patinando sobre mi vientre hasta llegar al centro. Le doy las gracias en silencio a Seema por convencerme para que me hiciera una depilación brasileña, según sus palabras, que llevaba mucho tiempo pendiente de hacerme antes de venir a Australia.

      Hudson hace un ruido de aprobación cuando se acomoda entre mis muslos y entonces sus labios están sobre mí, su lengua penetrándome como lo hizo con mi boca mientras me inclino sobre la cama. Me agarro a su pelo y le insto a que continúe, aunque no me siento capaz de soportar más placer.   Me pellizca el clítoris y me hago pedazos. Me siento agotada y aún no hemos llegado al momento principal.

      Hudson se agacha y rebusca en su cartera hasta encontrar lo que buscaba. No analizo las muchas razones por las que tiene un condón escondido en la cartera, ni con quién más podría haber estado planeando usarlo.

      —Oye —me levanta la barbilla para mirarme a los ojos—, aquí estamos solos tú y yo. —Decido posponer mi pregunta sobre cómo sabía lo que iba a pasar. No es el momento de analizar sus habilidades para leer la mente.

      Después me besa despacio y con fuerza, haciendo que todo lo que no sea este momento carezca de importancia. Cojo su polla con la mano y la alineo con mi entrada. Sus ojos se clavan en los míos mientras se mueve lentamente, su punta penetra mis paredes internas y luego me llena con su longitud. Jadeo ante la sensación, el leve pinchazo de dolor cuando se acomoda por completo.

      Se congela inmediatamente, apartándome el pelo de la cara.

      —¿Estás bien?

      Asiento con la cabeza.

      —Más que bien. Es tan grande… pero es bueno.

      Gimo cuando me penetra de nuevo, esta vez con más fuerza.

      El misionero nunca me ha gustado, pero parece que con Hudson eso no importa, porque ya estoy otra vez en la cresta de la ola. Mis pechos presionan contra su pecho, mis pezones duros y sensibles; cada parte de mí está sensible y sobreestimulada, vibrando con la electricidad que hay entre nosotros.

      —Tócate, Jenna. —Ese tono mandón y dominante es algo que normalmente me erizaría. Pero aquí, en su habitación, me encanta—. Quiero que trabajes ese dulce coñito tuyo mientras te follo.

      Joder, este hombre me va a matar con esa boca suya, o tal vez con su polla. Pero, vaya, qué manera de moverse. Así que, hago exactamente lo que me dice, mis dedos trabajan entre mis pliegues resbaladizos y veo cómo su gruesa longitud desaparece dentro de mí mientras me masturbo. Hay algo deliciosamente sucio en ello y nunca me he sentido tan vulnerable ni tan sexy en mi vida.

      —Eso es, nena. Llega hasta ahí —me anima besándome con fuerza mientras acelera el ritmo y sus caderas chocan contra las mías hasta que me estremezco al alcanzar el clímax.

      —Puedo sentir como te corres. ¡Joder Jenna! —Aprieta los dientes, ralentizando sus movimientos mientras sigo tocándome. La mirada que me lanza es absolutamente ardiente, como si yo no estuviera lo bastante acalorada. Hudson sonríe, como si pudiera leerme la mente, aparentando demasiado control, mientras yo me deshago debajo de él. Acelera el ritmo.

      —Otra vez —es una orden, no una petición.

      Sacudo la cabeza.

      —No puedo

      Es demasiado y nunca he tenido orgasmos múltiples con una pareja, eso es algo reservado a las novelas románticas, o eso me había enseñado mi limitada experiencia.

      Antes de que tenga tiempo de parpadear, Hudson me ha puesto a cuatro patas.

      —Aguanta —me ordena, y yo hago exactamente lo que me dice, apoyándome en el cabecero mientras me toca el culo y me penetra por detrás, con una mano en la cadera y la otra acariciándome los pechos. El ángulo que ha encontrado hace vibrar mi punto G y grito su nombre. Mis muslos tiemblan y se aprietan a su alrededor, y el orgasmo me golpea con la fuerza de un camión.

      Me corro de nuevo y Hudson está justo detrás de mí, vaciándose y, por primera vez, deseo que no haya nada entre nosotros, quiero sentir cómo se corre dentro de mí. Deja caer la cabeza contra mi cuello, gimiendo al correrse. Le retengo, no quiero que se separe de mí. Los dos respiramos con dificultad y nuestros cuerpos están empapados en sudor.

      Cuando me la saca, me muerdo el labio para no gemir al perder esa sensación de plenitud. Me vuelvo a tumbar en la cama, preguntándome si espera que me vaya, al fin y al cabo, es su habitación. Pero cuando vuelve del baño, después de deshacerse del preservativo, se tumba a mi lado, boca arriba, tirando de mí hacia él. Supongo que eso significa que puedo quedarme, al menos un rato.

      Mis dedos siguen las líneas del tatuaje que cruza su espalda porque no puedo dejar de tocarlo.

      —Esto es precioso —le digo. Al llegar a su cicatriz, se retuerce para que mi mano caiga.

      —Eres preciosa —responde y me pregunto si habré imaginado las sombras que acabo de ver en sus ojos y entonces me besa y me olvido de todo lo demás excepto de lo bien que me siento estando así con él.

      Más tarde, estamos tumbados, abrazados, y me estoy quedando dormida cuando suena su móvil. Coge el teléfono de la mesilla antes de que suene dos veces, entra en el baño y cierra la puerta al contestar. Solo oigo sus murmullos, aunque agudo los oídos como si de repente fuera a desarrollar la capacidad de un murciélago. Cuando vuelve al dormitorio, quiero preguntarle quién ha sido y por qué ha tenido que cogerlo en otra habitación. Pero ese es el tipo de información a la que no tengo derecho, sobre todo cuando había puesto las reglas de una sola noche sin expectativas. Así que sigo haciéndome la dormida e intento no darle vueltas a preguntas a las que nunca voy a obtener respuesta.
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      Hudson

      

      Había pasado la mejor noche de sueño de los últimos tiempos con Jenna en brazos. La pesadilla recurrente del accidente de Taylor no me había visitado. Me había despertado sintiéndome mejor descansado de lo que puedo recordar. No voy a negar que me enfadé un poco cuando me desperté con la cama vacía. Ella se había escapado en algún momento de la madrugada, de vuelta a su habitación. Intentaba poner límites, pero lo único que yo quería era derribar esos muros.

      Me sacudo la cabeza. Lo tengo mal. Demonios, incluso había empezado a preparar el desayuno para los dos, algo que he hecho un total de 0 veces desde Taylor. Todas las relaciones que he tenido desde entonces han sido estrictamente para salir, siempre me había ido antes de la mañana. Me digo a mí mismo que es diferente porque Jenna y yo compartimos una suite y trabajamos juntos, no es como si pudiera desaparecer sin más. No estoy seguro de a quién intento convencer, pero ni siquiera estoy haciendo un buen trabajo convenciéndome a mí mismo.

      —Eso huele bien —la voz de Jenna me hace apartarme de los fuegos.

      Sale de su habitación con el pelo mojado, vestida con un pantalón corto y una camiseta de tirantes con el dibujo de un hueso y la inscripción “He encontrado este húmero”. Dejo que mis ojos la recorran porque, incluso recién salida de la ducha, con la cara desmaquillada, está impresionante.

      —Eres una empollona. —Sacudo la cabeza ante su atuendo, aunque está monísima.

      —Bueno, te reíste de la camiseta, así que… —se encoge de hombros, hace que una de las tiras de la camiseta se deslice por su hombro y mi polla se pone en pie al instante.  Sus ojos bajan hasta la tienda de campaña de mi sudadera y se lame los labios sin darse cuenta de lo que hace. Joder, esta mujer me mata sin siquiera intentarlo.  Apago el fuego y aparto los huevos de la sartén porque, en el estado en que me encuentro, no debería estar a cargo de algo que está en el fuego.

      —Anoche… —empecé.

      —Fue un error —termina apartando la mirada de mí. No me detengo demasiado en por qué esa afirmación me cabrea tanto.

      —¿Es así? —Rompo el espacio entre nosotros, poniendo mis manos en sus caderas.

      Tiene los pezones erectos bajo la camiseta. Puede que intente fingir que no siente lo que hay entre nosotros, pero su cuerpo le delata. Igual que la erección furiosa que hay debajo de mi sudadera, salvo que yo no intento ocultar lo que ella me hace.

      —Dijimos solo una noche —me recuerda como si pudiera haberlo olvidado.

      —¿Dices que no me quieres, Jen? —Mantengo mis ojos en los suyos, mis manos en su cintura, inmóvil. Si me dice que ha terminado con esto, entonces me iré, aunque parezca más difícil de lo que debería después de una sola noche juntos.

      —Teníamos un acuerdo —dice, pero sus manos suben sigilosamente por mi pecho hasta colocarse detrás de mi cuello.

      —Seguimos haciéndolo. —Le doy un mordisco en los labios porque no puedo resistirme y su cuerpo se funde contra el mío—. Eso no significa que no podamos renegociar los términos.

      —Suenas como Ben. —Jenna deja caer un poco la cabeza hacia atrás para que pueda besarle el cuello.

      —Prefiero no oír el nombre de otro hombre cuando mis manos están sobre ti —gruño contra el punto sensible de la base de su garganta.

      —Eso es... un buen comentario, jefe —jadea—. Constructivo.

      Me río contra su suave piel.

      —Entonces, ¿qué tal si decimos que disfrutaremos el uno del otro mientras estemos aquí? — Muerdo su hombro, suavemente, su gemido me pone aún más duro.

      —Las mismas reglas —responde sin aliento.

      —Las mismas reglas —acepto. Demonios, creo que aceptaría cualquier cosa si eso significa que puedo estar dentro de ella otra vez.

      Cuando la beso, es como volver a casa. No quiero parar nunca. Mi polla ya está dura dentro del pantalón de chándal y sé que no tengo paciencia para llevarla al dormitorio, así que la agarro por la cintura y la llevo al sofá de la sala de estar de la suite.

      Solo me separo de su boca para levantarle la bonita camiseta por encima de la cabeza. La tiro detrás de mí, le doy la vuelta y apoyo sus manos en el reposacabezas.  A continuación le arranco las braguitas, se las bajo por las piernas y le beso desde los tobillos, subiendo por las pantorrillas, pasando por las rodillas hasta el interior de los muslos. Mis dedos sustituyen a mi boca, acariciándola por detrás.

      —Ábrete para mí, pastelito. —Sonrío mientras ella ensancha su postura, sacando su increíble culo—. Buena chica —canturreo deslizando una mano por su espalda y la otra por su resbaladiza entrada—. Cubro mis dedos con ese coño húmedo.

      Su gemido mientras le pellizco el clítoris me pone tan duro que podría desmayarme. Ahora necesito estar dentro de ella. Me alejo de ella el tiempo suficiente para coger el condón que había guardado en mis pantalones de chándal, porque un hombre puede soñar, y una vez cubierto, vuelvo a colocarme detrás de ella, acariciándole las caderas y jugando con sus pezones.

      La acaricio con los dedos, pero no dejo que se corra. Hace un ruido de impaciencia y le muerdo el hombro, mostrándole quién tiene el control.

      —Voy a hacer que te corras muy fuerte, Jenna. Pero cuando lo haga será con mi polla.

      Su culo empuja hacia atrás mientras la corona de mi polla se hunde en su entrada.

      —Hudson, por favor, quiero tu polla.

      Dios, joder, estoy loco por esta mujer. Me alineo con su entrada y le rodeo la coleta con la mano, inclinando su cabeza para que me mire por encima del hombro mientras la penetro con un movimiento suave.

      —¡Sí, Hudson, sí! —Ella corea mi nombre y yo quiero vivir este momento.

      —Qué bien. —Apenas puedo formar palabras, así de jodidamente bien me siento.

      Me obligo a ir despacio, a dejar que su cuerpo se acostumbre a mi tamaño. Es una tortura de lo más dulce, pero ella mueve el culo, empuja contra mí, pide más con su cuerpo a cada empujón de mis caderas.

      —Joder, realmente estoy intentando tomarme esto con calma. —Sueno más necesitado que en toda mi maldita vida.

      —Podemos hacerlo despacio más tarde. Ahora, te necesito. Rápido —sus palabras salen entrecortadas mientras sus caderas suben para encontrarse conmigo.

      —Tan mandona.

      —Esa suele ser mi frase —me responde, sonriéndome por encima del hombro, como si fuera una diosa del sexo.

      —Quieres que te folle duro, Jenna, ¿es eso?

      Sus ojos se empañan ante mis palabras, diciéndome lo mucho que le gusta que le hable así.

      —No te contengas, soy más fuerte de lo que parezco —me recuerda, mordiéndose los labios y con un aspecto demasiado hermoso para las palabras—. Dame todo lo que tienes.

      Mis caderas empiezan a martillear, mis embestidas se vuelven más salvajes al penetrarla una y otra vez. Ella grita, con mi nombre entrecortado en sus labios y siento que me aprieta con sus piernas, lo que indica que está a punto.  No puedo aguantar más, así que la rodeo con la mano y le acaricio el clítoris, proporcionándole la fricción que necesita mientras la follo duro por detrás como un maldito animal.

      Su grito al correrse me lleva al límite y grito su nombre, corriéndome tan fuerte que casi me fallan las piernas. Hundo la cabeza en el pliegue de su hombro y le doy un beso en la base del cuello mientras ella se estremece contra mí y su coño se estremece con las réplicas de su orgasmo, haciendo que mi polla se despierte. La saco de dentro y me deshago del condón, la llevo a mi dormitorio, la tumbo donde debe estar, en mi cama, y respiro su aroma, huele a frutas del bosque, el aroma que me ha estado provocando desde que me rozó en el baño de hombres. La idea me hace sonreír contra su suave piel.

      —¿Qué? —pregunta, su voz suena somnolienta y satisfecha, lo que me da un poco de energía cavernícola.

      —Nada. —Siento la garganta en carne viva por la necesidad, aunque acabo de tenerla.

      Su estómago gorgotea, haciendo que ella se sonroje y yo me ría a carcajadas.  Salvado por la campana.

      —Parece que necesito comer.

      —Pensaba salir a correr. —Pone mala cara.

      —Necesitas comer.

      Ella pone los ojos en blanco.

      —¡Está bien, papá!

      No oculto mi mueca de dolor lo suficientemente rápido.

      —Lo siento, estaba bromeando. —Me acaricia el antebrazo, subiendo hasta el codo.

      Ignoro sus disculpas.

      —Lo sé, es que me hace sentir viejo —miento, apartando la mirada de ella para coger el menú del servicio de habitaciones.

      —¿Viejo? Ni siquiera tienes 30 —se burla Jenna.

      —Sí, pero los años de baloncesto son como los años del perro, ya lo sabes. Mi tiempo en la cancha es limitado. —Cómo diablos llegamos a esto. Va más allá de mi alcance, pero es mejor que sincerarse con ella sobre lo de ser llamado “papá”. Tengo ganas de saltar fuera de mi piel.

      Jenna mira por encima de mi hombro el menú del brunch. Hemos pasado del desayuno. Zumba contra mi piel mientras decide lo que quiere y pasamos el rato en la intimidad. Comemos en la cama, hablando de todo y de nada, probando la comida del otro. Se burla de mí por lo mucho que guardo, luego me interroga sobre mi programa de nutrición y me recomienda algunas cosas que no he probado. Es cómodo y estimulante y, mientras me río de la cara que pone cuando le hago probar mi zumo verde, me doy cuenta de que sonrío más con ella que con nadie, al menos que con Aly. Quiero muchos más momentos así y los quiero con ella.

      —Vale, tenías razón, la comida era definitivamente necesaria. —Jenna estira los brazos por encima de la cabeza, sacando las tetas, la sábana cae hasta su cintura y pierdo la capacidad de hablar.

      —Si sigues mirándome así, no llegaré al partido.

      Se lame los labios, sabiendo exactamente lo que está haciendo.

      —Moza… —gruño contra su cuello mientras le hago cosquillas en las costillas hasta que se rinde y se tumba en la cama, todavía riendo.

      —Quiero que vengas conmigo esta noche —digo antes de pensarlo. Lo único que sé es que quiero pasar todo el tiempo que pueda con ella.

      Ladea la cabeza hacia mí.

      —Voy a estar en el partido, Hudson. ¿Estás perdiendo en tu vejez?

      —Es gracioso. Quiero decir, después del partido, tengo este evento que uno de mis patrocinadores está organizando y tengo que hacer una aparición. —Odio esta mierda, pero con ella a mi lado podría ser incluso divertido—. Será bueno para ti —añado, notando su reticencia—, para cuando montes tu propio negocio de fisioterapia.

      Jenna se muerde el labio inferior pensativamente.

      —¿Pero yo iría a esto como qué? ¿Tu cita? Eso no está muy en línea con mantener esto en secreto.

      Otras mujeres con las que he estado han saltado ante la oportunidad de ser vistas conmigo en público, de ser oficiales en las redes sociales. Es otro recordatorio de que Jenna no es como las demás. Y esta vez soy yo quien quiere gritar a los cuatro vientos que es mía.

      Me encojo de hombros.

      —Depende de ti, pero como te he dicho es una buena red de contactos para ti.

      Veo el momento en que le empieza a gustar la idea.

      —¿Qué me pondría? Supongo que es algo elegante, ¿no? Y no he traído exactamente nada apropiado.

      —Ben puede arreglarlo por ti. O más bien su asistente —aclaro. No sería la primera vez, que han vestido una cita.

      Solo se detiene un momento antes de sonreír alegremente.

      —Vale, sí, eso suena genial.

      Libero la tensión que ni siquiera me había dado cuenta de que había estado conteniendo. Con otras mujeres, no podría importarme menos si vienen a algo como esta fiesta conmigo. Con Jenna, es diferente. Me importa mucho. Demasiado, tal vez.

      —Oye, quería preguntarte, no vi a Reid en el entrenamiento anterior… —No termina la pregunta, no lo necesita.

      —No pasa nada, no me ha denunciado al entrenador —le aseguro.

      —Me lo imaginaba viendo ya que no estás en el banquillo para el partido —dice, sarcástica—. Solo me preguntaba dónde está y ahora me pregunto por qué estás siendo raro al respecto.

      —No es que sea raro, es que creo que tenemos que llegar al estadio —explico, aunque llegamos justo a tiempo. Tanto Jenna como yo somos demasiado fanáticos del control como para llegar tarde—. Vamos a ponerle fin al tema y luego hablamos.

      Jenna me lanza una mirada escrutadora, que ignoro, y noto cómo su cuerpo se pone rígido junto al mío. Sabe que pasa algo y no soporta no estar al tanto de todo. Si la situación fuera al revés, yo también me volvería loco.

      Su móvil suena, cortando parte de la tensión.

      —Probablemente sea Seema, le gusta hacer un Facetime conmigo cuando está de camino al trabajo —explica, pero al coger el teléfono su expresión cambia.

      —¿No es Seema…? —Supongo.

      Veo la vacilación en sus ojos, lo que me pone inmediatamente en guardia.

      —Es Paul. —Me mira, recelosa—. El chico con el que salí aquella vez que me dejaste —me explica, como si no me acordara. Maldito Paul.

      Tengo unas ganas irrefrenables de coger el teléfono y retorcerle el pescuezo a ese tío.

      —Solo somos amigos. —Eso debería tranquilizarme, pero no lo hago, ni siquiera un poco. Paul quiere ser amigo de Jenna tanto como yo. Quiere mucho más que eso y si ella cree que no va a intentar ligársela en cuanto vuelva a Estados Unidos, está soñando.

      Murmuro sin compromiso, salgo de la cama y me dirijo al baño.

      —Voy a darme una ducha. ¿Lista en 30 minutos? —Pregunto, sin mirarla y actuando como un imbécil celoso, desestimándola.

      —Sí, claro, jefe —me contesta, pasando a mi lado y saliendo por la puerta, completamente desnuda y cabreada.

      Maldita Sea.
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      Hudson

      

      El partido había pasado como un rayo. Suelo estar tan concentrado en lo que hago, en dónde está el resto del equipo y nuestros oponentes en la pista, que al final estoy agotado. Pero esta vez estaba extrañamente animado y me di cuenta de por qué cuando sonó el pitido final lo primero que hice fue buscar a la persona que estaba en la línea de banda. Habíamos ganado, lo que significaba que pasábamos a semifinales. Y solo había una persona con la que quería celebrarlo.  Jenna gritaba y aplaudía, chocando las manos con los demás PF con los que estaba de pie, su sonrisa era enorme y tuve que contenerme para no acercarme a ella y besarla delante de todo el mundo. Lo haría más tarde, suponiendo que no siguiera enfadada conmigo, pero no podía esperar.

      Estoy ansioso, esperándola, como un niño en el baile de graduación. Me había dicho que tenía “cosas que terminar” y que se reuniría conmigo aquí.  Traducción: no quería que nadie nos viera llegar juntos a la fiesta. Mi primer instinto fue pelearme con ella, pero sabía que se empeñaría y no quería arriesgarme a que no apareciera.

      Estoy hablando con uno de los chicos de marketing de la marca de zapatos con la que he estado colaborando cuando el aire de la habitación cambia y sé que ella ha llegado. Me giro hacia donde siento la oleada de electricidad y dejo de respirar. Es como si hubiera olvidado cómo hacerlo, pero no importa porque lo único que me importa es mirarla.

      El vestido largo hasta el suelo que lleva patina sobre su piel como plata líquida, dejando entrever las curvas que hay debajo. Mientras toma un vaso de zumo de naranja que le ofrece un camarero babeante, veo que el vestido va completamente con la espalda al aire, mostrando kilómetros de piel impecable, y casi me trago la lengua. Lleva el pelo suelto, con suaves rizos bajo los hombros desnudos. Parece un sueño.

      —¿Quién es?

      El tipo de marketing con el que he estado hablando, Carl Something, tiene una mirada que conozco bien. Puse al último hombre que miró a Jenna así en un avión de vuelta a los Estados Unidos.

      —Es mi fisioterapeuta —le digo, en un tono que dice que tiene que dejarlo en paz.

      —Hombre afortunado —murmura en voz baja mientras me alejo, pero me importa una mierda porque los ojos de Jenna están clavados en los míos y su sonrisa es solo para mí.

      —Estás increíble —mi voz sale rasposa y por alguna razón me siento extrañamente emocionado.

      Me sonríe, con las mejillas sonrosadas.

      —Gracias, la ayudante de Ben ha hecho un trabajo increíble —me dice mientras se alisa la falda del vestido.

      —El vestido es estupendo, pero me interesa más la mujer que lo lleva —le digo.

      Mi mano roza la piel de su espalda mientras la alejo de la entrada y hago una nota mental para enviarle a la ayudante de Ben algo muy especial por su cumpleaños.

      —Limpias bien. Me mira con aprecio y, por primera vez, no odio llevar traje—. Todavía estoy molesto contigo, sin embargo.

      Al menos no se pone a fingir que todo va bien, lo reconozco.

      —Actué como un imbécil celoso—admito—, esa es mi mierda y no debería haberla tomado contigo. Puedes ser amiga de quien quieras, no tiene nada que ver conmigo.

      Las palabras son difíciles de decir, aunque sean las correctas.

      —Gracias, te agradezco que lo digas —suelta un suspiro, —y como he dicho, no tienes nada de qué preocuparte. ¿Qué tal tú? ¿Te lo has pasado bien? —Mira fijamente al círculo de personas con las que estaba hablando, que incluye a una mujer en la que apenas había reparado. Ahora que lo hago, veo que es atractiva, alta, de piel aceitunada y pelo oscuro. No debería divertirme que Jenna tenga una pizca del monstruo de ojos verdes, sobre todo cuando no tiene ni la más mínima razón para ello, pero ese es el tipo de gilipollas que soy cuando se trata de Jenna, supongo.

      —Sinceramente, estaba haciendo tiempo hasta que llegaras —le digo con sinceridad y no se me escapa su sonrisa complacida.

      —Hudson, preséntame a tu encantadora cita —la voz viene de un lado y reconozco al director general de la marca de nutrición con la que Ben y yo hemos estado negociando un acuerdo. Es un hombre en forma de unos 50 años con una pasión genuina por lo que hace, me había caído bien durante nuestra primera conversación.

      —Carter Sims, esta es Jenna Scott. Y ella es mi colega, la mejor fisioterapeuta que tiene EE. UU. —Tengo que obligar a mi mano a soltar su cintura, pero no me alejo de ella.

      Jenna sonríe estrechándole la mano.

      —Hudson exagera un poco, pero estoy emocionada por formar parte del equipo de baloncesto más amplio. Encantada de conocerle, Sr. Sims.

      —Carter, por favor. El Sr. Sims me hace sentir viejo, o más viejo de lo que ya soy. —Levanta las cejas, claramente impresionado—. Por lo que sé de Hudson, no es un hombre propenso a la exageración, lo que significa que usted es a la vez humilde y talentosa, una rara combinación Srta. Scott.

      —No es tan raro. —Jenna me da un codazo juguetón y no me pierdo la mirada cómplice de Carter—. Y, por favor, llámame Jenna.

      —Jenna tiene planes de abrir su propio estudio de fisioterapia en Los Ángeles —le anuncio, todo orgulloso como si yo tuviera algo que ver.

      —¿En serio? —Carter le da una mirada de evaluación que es todo negocio—. Me gustaría saber más sobre eso, Jenna. Estamos considerando invertir en algunas áreas del sector del bienestar en general.

      Jenna se recupera rápidamente de su conmoción y entonces empieza a hablar de sus planes, su pasión es evidente en la forma en que todo su cuerpo se anima mientras explica lo que cree que falta en las clínicas estándar y lo que ella espera ofrecer. Soy buena leyendo a la gente y Carter está en el anzuelo, todo lo que tiene que hacer es atraerlo.

      Otro miembro de la fiesta me aparta y algunos fans me piden autógrafos y, cuando salgo a tomar aire, Jenna está en otro círculo de gente importante, seduciéndoles sin ni siquiera intentarlo. Me contento con mirarla mientras me apoyo en la barra. Estoy impaciente por estar a solas con ella, pero sé lo importantes que son las conexiones que está haciendo en esta sala. Podría firmar un cheque y pagarle para que abriera una clínica en Rodeo Fucking Drive, pero ella nunca lo cobraría. Ella quiere hacerlo por su cuenta y yo respeto el infierno fuera de su unidad. Eso no significa que no pueda empujar a algunas de las personas adecuadas en su dirección.

      —Hola forastera —sonrío cuando aparece a mi lado, como si supiera que estaba pensando en ella.

      —¿Qué haces aquí tan solo? —Me golpea el codo contra la barra, juguetona.

      —Viéndote trabajar en la sala como una profesional.

      Ella niega con la cabeza.

      —Difícilmente.

      —Tenías a toda esa gente comiendo de tus manos, pastelito —le aseguro—, y no me digas que no tienes un montón de tarjetas de visita en ese bolso.

      —Tal vez —sonríe encantada—, tenías razón cuando dijiste que era una gran oportunidad para mí. Gracias por invitarme —dice con seriedad.

      —No preferiría estar aquí con nadie.

      Baja la cabeza, el pelo le tapa la cara por un momento y, cuando vuelve a levantar la vista, hay algo en sus ojos que antes no estaba.

      —¿Vodka tonic o gin tonic? —Jenna asiente a mi vaso, cambiando de tema—. ¿Quieres que te traiga otro?

      Sacudo la cabeza.

      —No, estoy bien.

      Sus ojos pasan de mí a los cubitos de hielo y la lima, los únicos restos del agua con gas que he estado bebiendo durante casi toda la noche.

      —Tú no bebes.

      La mayoría de la gente no se da cuenta. Soy bueno fingiendo, me ahorra tener que responder a las preguntas difíciles. Por otra parte, nada en Jenna se parece a otras personas.

      —No. —Limpio parte de la condensación del cristal, evitando sus ojos.

      «Díselo a ella». Ahí está de nuevo, ese tirón para darle un pedazo de mí mismo.

      —¿Sólo durante las competiciones o siempre? —pregunta, astuta.

      —Nunca. —Creo que soy la única persona que conozco que nunca ha bebido un sorbo de cerveza.

      —Tampoco soy muy bebedora. Durante la universidad siempre era el conductor designado —se encoge de hombros, percibiendo mi reticencia y dándome una salida—. Mi madre es más o menos un gran cuento con moraleja —suelta una carcajada sin gracia y la repentina tristeza que se dibuja en su rostro me hace acercarme a ella antes de recordar que estamos en público. Quiero abrazarla y me cabrea no poder hacerlo.

      —Algunas personas no están hechas para ser padres —le digo, una lección que aprendí demasiado joven. Ven a un niño como una carga en lugar de un regalo. La cojo de la mano, poniéndome delante de ella para que nadie pueda ver lo que hago. Sus ojos grises me recuerdan a un lago en el crepúsculo—. Eres un puto regalo, Jenna. No dejes que nadie te haga creer lo contrario.

      Sonríe suavemente y tengo tantas ganas de besarla que casi me duele.

      —Creo que a veces deberías seguir tus propios consejos, Hotshot.

      Es demasiado aguda, ve demasiado, incluso las cosas que he estado ocultando durante la mayor parte de mi vida, incluso las cosas que las personas más cercanas a mí no ven.

      —¿Quieres salir de aquí?

      Frunce el ceño, mirando a su alrededor.

      —¿No tienes que pasar un poco más de tiempo aquí y, no sé, dar la mano a la gente o algo así.

      Sonrío ante su descripción de la charla con mis patrocinadores.

      —Ya he hecho suficiente de eso. —Además, solo hay una persona con la que quiero pasar el resto de la noche—. Vámonos. —Bajo la cabeza hasta su oído—. Llevo toda la noche pensando en quitarte ese vestido y ver lo que llevas debajo.

      Oigo el pequeño jadeo sexy que hace.

      —Entonces te vas a decepcionar —me sonríe—, no llevo nada debajo.

      Y así, mi polla está tan dura como para hacer un agujero en la pared.  Mi mano serpentea alrededor de su cintura, está lo bastante oscuro en nuestro pequeño rincón como para que nadie pueda distinguirnos.

      —No te tenía por una provocadora, pastelito.

      Los ojos grises de Jenna no tienen fondo y brillan mientras me sonríe sexy.

      —Es solo una broma si no estoy pensando en cumplir, Hotshot.

      Nunca dice lo que espero de ella y me encanta cómo a veces solo con mirarla se sonroja y otras veces se pone en plan femme fatale.

      —Nos vamos de aquí. Ahora mismo.

      La cojo por el codo y la dirijo hacia la salida, despidiéndome de la gente con un gesto de la cabeza antes de entrar en el coche que me espera. Casi arrastro a Jenna conmigo y la siento en mi regazo. Llamo al conductor por el interfono.

      —Oliver, si puedes llevarnos al hotel en menos de 15 minutos, te triplicaré la tarifa.

      Se oye lo que podría ser una carcajada.

      —Entendido, señor —responde y yo desconecto.

      —15 minutos... ¿Qué hacemos mientras tanto? —Jenna susurra en mi oído, con sus brazos alrededor de mi cuello.

      —Seguro que se nos ocurre algo. —Le doy un mordisco en el labio inferior y ella se retuerce en mi regazo, haciendo que correrse en mis pantalones sea una posibilidad real. No quiero detenerla, pero también sé que estoy en el filo de la navaja de la excitación. La mujer me convierte en un puto adolescente y no estoy ni un poco enfadado por ello.

      —Mierda, pastelito, si sigues haciendo eso, voy a tener algunas preguntas embarazosas que responder cuando devuelva este esmoquin.

      Jenna se ríe. Es un sonido que no me canso de escuchar.

      —De acuerdo. —Se inclina un poco hacia atrás para mirarme con seriedad—. ¿Qué te parece entonces la respuesta que me debes?

      Eso sí que es cambiar de marcha. Resoplo y vuelvo a apoyar la cabeza en el reposacabezas. —Esperaba que te hubieras olvidado de eso —gimo.

      —No lo hice. Así que voy a volver a sacar el tema —imita el tono exacto—. Hoy me enteré de que Reid ya no estaba en el equipo. ¿Tuviste algo que ver con eso? La verdad, Hudson. —Todo rastro de diversión ha desaparecido de su cara y tengo la impresión de que lo que diga a continuación va a ser crucial.

      No estoy orgulloso de ello, pero mi primera inclinación es mentir, no porque me avergüence de lo que hice. En lo que a mí respecta, se veía venir desde hace mucho tiempo. Más bien es porque, por lo que sé de Jenna, se va a cabrear porque intervine para ocuparme de algo que ella consideraba que tenía que solucionar sola. Aun así, no quiero que este sea uno de los muchos secretos que le oculto. Quiero decirle toda la verdad que pueda, aunque no lo sea todo. Aunque no pueda serlo todo.

      —Está de vuelta en Boston, donde habrá algún tipo de acción disciplinaria —admito—, y nunca volverá a formar parte del equipo olímpico.

      Los ojos de Jenna se abren de par en par.

      —¿Qué has hecho?

      —He pasado información al entrenador, al Comité Olímpico y al dueño de los Celtics —digo despacio.

      —¡Jesús, Hudson! —Levanta las manos e intenta apartarse de mi regazo, pero no la dejo moverse.

      —No te he mencionado por tu nombre —le aseguro.

      Sus ojos escupen fuego.

      —¡No se trata de eso! ¡Te dije que no quería que te involucraras y lo hiciste de todos modos!

      —¿Te sentirías mejor si te dijera que no lo hice por ti, o al menos no solo por ti? —pregunto, observando cómo se disipa un poco su enfado—. No eres la única mujer con la que ha sido inapropiado y tampoco habrías sido la última y no todo el mundo puede manejarse tan bien como tú. Si Reid hubiera hecho esa mierda con mi hermana, yo habría hecho lo mismo.

      Jenna cierra los ojos y cuando los abre su rostro está lleno de contrición.

      —Lo hiciste para proteger a otras mujeres, como yo, como tu hermana. —Me toca un lado de la cara y yo me inclino hacia ella.

      —Eres increíble, ¿sabes?

      —¿Eso significa que ya no estás enfadada? —me pregunto.

      —No es fácil enfadarse contigo —reconoce—, sobre todo cuando haces un movimiento de superhéroe como ése.

      —Huh, superhéroe. —Me alejo un poco para mirarla— ¿Estamos pensando en Thor o en el Capitán América?

      Jenna inclina la cabeza, mirándome pensativamente.

      —Estaba pensando más en Hulk —profundiza su voz y hace una sólida imitación del gigante verde—. Ya sabes, “no te gustaría cuando estoy enfadado”.

      La miro fijamente.

      —Recuérdame, ¿por qué me gustas tanto? —Adiós a cualquier esperanza de mantener mi baraja cerrada.

      Sonríe.

      —Supongo que sobre gustos no hay nada escrito. —Y entonces acomoda su cabeza en el pliegue de mi cuello, encajando perfectamente, como si estuviera hecha para mí—. Y, para que conste, tú también me gustas.

      No es suficiente. Pero tendrá que serlo por ahora.
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      Jenna

      

      Apenas se cierran las puertas del ascensor, la boca de Hudson ya está sobre la mía, mi espalda está pegada a la pared y mis brazos serpentean alrededor de su cuello. Cuando se arrodilla frente a mí y me levanta la falda, doy las gracias en silencio a quienquiera que inventara el ascensor privado.

      —Llevo toda la noche pensando en hacer esto—, admite, con los ojos encendidos mientras me mira. Su mano me sube por la pierna, pasa la rodilla y se detiene en la parte interior del muslo, donde estoy segura de que puede notar la humedad que ya se está acumulando.

      Como no se mueve, me retuerzo impaciente. Mis manos patinan sobre mi estómago. —O me tocas o lo haré yo misma—, le digo, descarada. Pero alrededor de Hudson me convierto en una desvergonzada bola de deseo.

      Su expresión se vuelve feroz y detiene mi avance. —Soy el único que va a tocar este coño esta noche, ¿me oyes?

      Asiento con la cabeza, me encanta su lado mandón en la cama, o en un ascensor, supongo.

      No me quita los ojos de encima mientras sus dedos acarician mi monte y, cuando sus dedos empiezan a trabajarme, se me ponen los ojos en blanco.

      —Tan mojada, pastelito. Tu semen está cubriendo mis dedos—.

      Antes de Hudson, no tenía ni idea de que me gustaran tanto las palabrotas, pero sus palabras me convierten en una bola de necesidad que se retuerce.

      —Te sientes tan jodidamente bien —gime. Su pulgar masajea mi clítoris y entonces es su boca, no su mano la que está sobre mí.

      Me acaricia el clítoris con la lengua, me mira mientras me vuelve loca, lamiéndolo y chupándolo hasta que todo mi cuerpo se estremece. Grito su nombre cuando me corro y juro que veo estrellas de verdad. Hudson me coge antes de que caiga al suelo, me saca del ascensor y me lleva a su dormitorio, cerrando la puerta de una patada con el tacón. No deja de besarme y me saboreo en sus labios, una sensación sucia y embriagadora a la vez.

      Gime cuando le pellizco el labio inferior y el sonido va directo a avivar de nuevo el calor entre mis muslos.

      —Demasiada ropa —le digo, le quito la chaqueta de los hombros y me apresuro a desabrocharle la camisa y dejar al descubierto sus gloriosos músculos. Hudson se quita rápidamente los pantalones y se queda delante de mí completamente desnudo. Dios, está buenísimo. Me relamo los labios mientras lo tomo, con su duro miembro sobresaliendo, hinchado y morado.

      —¿Ahora quién lleva demasiada ropa? —Sonríe, haciendo un rápido trabajo con mi vestido y cuando me agacho para quitarme los zapatos, me detiene.

      —Déjatelos puestos. —Su voz es ronca por la necesidad y la forma en que me mira, como si nunca hubiera visto nada tan bonito en su vida, lo es todo.

      Con los hombres con los que me he acostado en el pasado, me he apresurado a esconder mi cuerpo, nunca muy segura de mí misma, pero con Hudson todo eso desaparece. Me hace sentir sexy y segura de mi feminidad como nunca antes. Así que hago un pequeño espectáculo para él, caminando lentamente hacia atrás, hacia la cama, mis manos se dirigen a mis pechos, jugando con mis pezones hasta que alcanzan su punto máximo y mis ojos no se apartan de la cara de Hudson.

      —Jesús, joder, Jenna, me vas a matar —gime antes de acercarse a mí e inclinarse para lamerme los pezones duros, mordiéndome uno y luego el otro, metiéndome la mano entre los pliegues. Me acerco a su polla dura, noto la pesadez en mi mano y tiro de ella, dejando que mi mano se mueva de la base a la punta, mi pulgar barriendo el líquido preseminal que se acumula allí—. Necesito follarte.

      Se enfunda en un movimiento rápido y me empuja hacia la cama, con su longitud pesada contra mi muslo, dejándome sentir su peso, pero no lo suficiente como para aplastarme bajo su pesado cuerpo. Juega con mi clítoris hinchado, pero ahora necesito más que eso, lo necesito a él. A todo él.

      —La próxima vez que me corra, te quiero dentro de mí. —Agarro su miembro duro, guiándolo hacia donde lo quiero, donde estoy tan preparada para él.

      —Joder, me encanta cuando hablas así, pastelito. —Su mano se dirige a mi culo, levantándome un poco mientras su punta penetra mi entrada. Se desliza dentro de mí, centímetro a centímetro, sus brazos tiemblan un poco por cómo intenta contenerse y ambos suspiramos cuando por fin está sentado. Tan profundo. Creo que nunca he estado tan cerca de otra persona. Pero quiero más, más de él. Quiero todo lo que pueda darle.

      Como si me leyera el pensamiento, levanta una pierna y luego la otra, colocando mis rodillas sobre sus hombros y abriéndome aún más a él. Me da un beso en la cara interna del muslo, me penetra más profundamente y este nuevo ángulo me hace gritar de placer.

      —Ese sonido. —Su voz es ronca como si hubiera estado gritando—. Me vuelve loco. Me vuelves jodidamente loco, Jenna. —Acelera el ritmo, hundiéndose profundamente en mí cada vez—. No puedo parar —gime.

      —Más te vale que no. —Levanto las caderas al encuentro de las suyas, nuestros cuerpos se golpean mientras corremos hacia la línea de meta, persiguiendo el clímax que ya siento llegar. El orgasmo que provoca es alucinante y mi cuerpo se estremece a su alrededor cuando me penetra por última vez, su cuerpo se tensa y echa la cabeza hacia atrás al llegar a su fin. Evita desplomarse sobre mí, se apoya en los codos a ambos lados y me besa suave y tiernamente.

      Estoy segura de que su expresión de asombro refleja la mía.

      —Joder, eso fue...

      —Sí, lo fue —acepto, sonriendo con felicidad post-orgásmica.

      —¿Cómo es que cada vez es mejor? —pregunta, haciéndose eco de mis propios pensamientos.

      Lentamente, sale de mí y enseguida echo de menos su plenitud. Se deshace del preservativo y se tumba frente a mí, con el brazo en mi cintura, acercándome a él para que nuestras piernas se entrelacen.  Me siento líquida entre sus brazos, mi cuerpo se calienta contra el suyo y nuestra respiración entrecortada empieza a estabilizarse. Me acaricia la espalda y, en la tranquila oscuridad, me atrevo a hacerle la pregunta que había evitado tan hábilmente en el bar.

      —¿Por qué no bebes, Hudson? —En la oscuridad, espero, es más fácil para él responder—. ¿Es por lo que le pasó a Taylor? —Respiro—. ¿O... tiene algo que ver con la cicatriz de tu espalda?

      Siento que su cuerpo se endurece contra el mío y estoy segura de que se va a callar, quizá se enfade o incluso se vaya enfadado.

      —Ya estaba sobrio antes de conocer a Taylor. Llamaste a tu madre “cuento con moraleja”, mi padre era más como una puta alarma a todo volumen que no se podía ignorar. Era un borracho — dice en voz baja y suena como una confesión—, siempre había estado un poco descontrolado, nervioso, pero después de la muerte de nuestra madre, las cosas empeoraron. Las palizas empeoraron; la correa del cinturón ya no le bastaba, pasó a usar la hebilla.

      La cicatriz.

      —Hudson. —Le doy un beso en el pecho, acercándome aún más a él, diciéndole con mi cuerpo cuánto siento lo que le ha pasado y él me aprieta la cadera con la palma de la mano, como si me consolara.

      —Nunca tocó a Mississippi. Me aseguré de ello y cuando crecí lo suficiente como para contraatacar, se marchó. Marcharse fue la mejor decisión que tomó nunca. —Mi mano en su pecho se cierra en un puño—. No soy una persona violenta, pero me siento bastante homicida ahora mismo. —Hudson suelta una carcajada—. No vale la pena ir a la cárcel por él, pastelito.

      —No estoy tan segura. ¿Has vuelto a saber de él?

      —Cuando firmé con Dallas fue una gran noticia y él quería un trozo del pastel.  —Se mueve debajo de mí—. No habría sido gran cosa, podría haberlo manejado si hubiera venido a mí directamente, pero no lo hizo. Acudió a mi hermana, probablemente pensó que sería más fácil persuadirla a ella que a mí.

      Aprieto los ojos, imaginando lo que viene después.

      —¿Le... le hizo daño?

      Siento que Hudson sacude la cabeza.

      —No físicamente. Pero la amenazó, a su puta hija. Le dijo que si no le daba veinte mil dólares para pagar una deuda, la gente que iba tras él vendría a buscarla para cobrárselos y no es el tipo de gente en cuyo radar quieras estar.

      Dios mío. Pensaba que mi donante de esperma era el peor, pero era insignificante comparado con el padre de Hudson.

      —¿Qué hiciste?

      —Le pagué el dinero y le dije que, si volvía a acercarse a menos de un kilómetro de nosotros, nadie encontraría su cuerpo. —La frialdad en la voz de Hudson es algo que nunca había oído antes, no es que pueda culparle por ello.

      —Por eso tu hermana se mudó contigo cuando viniste a Los Ángeles —completo—, para que pudieras asegurarte de que estaba bien.

      Tarda un segundo de más en contestar. Es algo que volveré a analizar después, pero en ese momento no le doy importancia.

      —Sí, por eso. De todas formas, ahora está en la cárcel y no saldrá en mucho tiempo.

      —Llevas mucho tiempo cuidando de otras personas —reflexiono—. Tu hermana, Taylor, los chicos de tu programa, tus compañeros de equipo.

      —Y tú llevas mucho tiempo cuidándote y no dejas que nadie comparta la carga —replica. Me encojo de hombros, contenta de que no pueda verme la cara.

      La puerta giratoria de novios de mierda de mi madre y lo destrozada que siempre la dejaban esas relaciones, me cimentaron muy pronto en que la única persona en la que puedo confiar soy yo.

      —Creo que la única persona en la que he confiado plenamente es Seema. —No pienso en lo que eso dice de mí.

      —Parece una forma solitaria de vivir, Jenna. —Su voz no me juzga mientras me acaricia la espalda.

      —No hay más soledad que hacerse responsable de todos los que te rodean —contraataco, golpeándole suavemente en las costillas—. Solo porque no pudiste salvar a tu ex no significa que tengas que intentar salvar a todos los demás —le digo suavemente.

      No dice nada y no estoy segura de que me haya escuchado realmente, pero al menos no me dice que no es asunto mío.

      —¿Así que Hudson y Mississippi? —Bromeo, tratando de aligerar un poco el ambiente—. Siento que hay una historia ahí.

      —Sí, mi madre tenía el plan de visitar todos los grandes ríos de Estados Unidos. No me preguntes por qué. No lo consiguió; se quedó embarazada de mí cuando aún estaba en el instituto. Así que se conformó con poner a sus hijos el nombre de su pasión.

      Hay calidez en su voz cuando habla de su madre.

      —Siento que la hayas perdido.

      —Siento que tú también hayas perdido la tuya —me contesta besándome en la cabeza, y yo parpadeo para contener las lágrimas que me han provocado sus palabras. Ha dado con algo que nadie había entendido nunca. Aunque mi madre no ha muerto, siento que se ha ido igual: su dependencia de la bebida y la persona en que la ha convertido no son la mujer que recuerdo de cuando era niña.

      —¿Cómo es tu hermana? —Pregunto, hambrienta de más información sobre Hudson y su mundo.

      —Ella es una persona mucho más agradable que yo. Os llevaríais bien. Además, es una listilla —bromea, como si de verdad quisiera que conociera a su familia, como si esto fuera una relación de verdad y no solo un rollo a corto plazo. Nuestros días juntos están contados. Ya no voy a trabajar exclusivamente para él cuando volvamos a Estados Unidos y no me engaño pensando que no voy a echar de menos verle todos los días y dormir a su lado todas las noches.

      Me siento un poco mareada y me dispongo a salir de la cama, pero él me sujeta con fuerza.

      —¿Adónde vas?

      —Deberías dormir, mañana hay un gran partido —le recuerdo—. No hay nada más importante que una final olímpica.

      —Duermo mejor contigo a mi lado —ronronea, con la mano en mi cadera mientras estoy medio dentro, medio fuera de la cama.

      Me estoy acostumbrando demasiado a estar con él, a pensar que esto podría ser algo más de lo que es. Entre mi trabajo, su presencia pública y la disparidad en el tipo de vidas que llevamos, no parece que esto pueda ir realmente a ninguna parte una vez que salgamos de esta burbuja que hemos creado en Australia. Y, sin embargo, en lugar de poner distancia entre nosotros como debería, lo único que quiero es acercarme. Mañana daré los pasos necesarios antes de volar de vuelta a Estados Unidos. Por esta noche, solo quiero estar con él.

      —Yo también —admito, volviendo a tumbarme a su lado, con la mano en su pecho y la cabeza en su hombro. Hace un sonido de satisfacción y me besa la cabeza.

      Escucho los latidos de su corazón mucho después de que se haya dormido, intentando absorber el sonido, grabarlo en mi memoria para tener algo a lo que aferrarme cuando suene el timbre final de nuestro tiempo juntos.
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      Hudson

      

      —Recuerda que tienes que rodar ese anuncio cuando vuelvas. Llevo unos días recibiendo llamadas de un ayudante de producción acosando —La voz de Ben en mi oído es muy sufrida.

      —Pobre de ti, debe de ser muy estresante, tío —digo con tono inexpresivo mientras me apoyo el móvil en el hombro y me ato los zapatos como hago antes de cada partido—. Apuesto a que está a la altura de una final olímpica.

      —Como quieras, tío. Los dos sabemos que no te pones nervioso. Los robots no se ponen nerviosos.

      No necesito esta mierda diez minutos antes del partido final de las Olimpiadas.

      —Bonito. ¿Llamas a todos tus clientes estrella antes de los partidos más importantes de su vida? —Sacudo la cabeza aunque él no puede verme.

      —¿Quién dijo que eras uno de mis clientes estrella? —Ben responde. Cabrón.

      El resto del equipo sigue sus rituales habituales antes del partido y aquí estoy yo, aguantando la mierda del tipo al que pago un 20% de comisión.

      —¿Qué te tiene de mal humor? No es que quiera tentar a la suerte, pero has estado “de lo que pasa por ser buen humor para ti” desde que estás en ese lado del mundo.

      —¿Un arrebato? ¿Qué edad tienes, cien años? —Le gruño.

      —Para que no lo niegues. —Nadie debería sonar tan alegre cerca de las 5 de la mañana, hora de Los Ángeles. Los organizadores habían programado el partido a las 10 de la noche, hora de Brisbane, para conseguir la máxima audiencia estadounidense—. Tu mejora de actitud no tendrá nada que ver con cierta rubia soleada, ¿verdad?

      Ben es muchas cosas, pero lento no es una de ellas.

      —¿Y si lo fuera? —Pregunto, asegurándome de que nadie más en el vestuario pueda escuchar mi conversación.

      —¡Lo sabía, joder! —Ben cacarea, haciendo que me arrepienta incluso de haber mantenido esta conversación.

      —Voy a colgar ahora.

      —Espera, espera —dice con voz sobria—, en serio, Hud; si Jenna es la razón por la que pareces feliz ahora, entonces estoy de acuerdo. Podrías hacerlo mucho peor, eso seguro, y ella podría hacerlo mucho mejor.

      —Gracias por la charla —me río. Pero no se equivoca.

      —¡No la cagues! —grita Ben mientras termino la llamada. Y mientras el ayudante del entrenador entra para darnos los cinco minutos de aviso, me pregunto si Ben me estaba distrayendo a propósito de lo que sin duda era el partido más importante que iba a jugar, al menos durante los próximos cuatro años. Por algo es mi mejor amigo y mi agente, aunque sea un grano en el culo la mitad del tiempo.

      Cuando el entrenador viene a decirnos unas últimas palabras antes de salir a la pista, apenas le oigo. Estoy concentrado en Jenna, que está de pie junto a los otros PF, un poco apartada del resto del equipo, pero bien podría tener un foco sobre ella, porque es todo lo que puedo ver. Me recuerda a la primera noche que la conocí, después de pillarla cantando Chesney Hawkes en el baño de hombres. La idea me hace sonreír y siento los ojos interrogantes de Jenna sobre mí, probablemente preguntándose por qué sonrío como un bobo. Quiero decirle que es por ella. Pero ahora no es el momento. En lugar de eso, me encojo de hombros e intento concentrarme en lo que sea que esté diciendo el entrenador.

      Sé dónde está en cada momento del partido, como si nos uniera un hilo invisible. La veo animar y aplaudir como el resto de los aficionados cuando encestamos y me da un subidón de adrenalina. Me lo juego todo en ese partido. No solo por mí, sino también por ella. Acumulamos puntos y nuestro equipo se mueve con la fluidez que solo puedes desear en tu mejor día. Cuando llegamos a tiempo completo, el estadio estalla. Doy un puñetazo a los chicos del equipo contrario antes de unirme a mis compañeros, que gritan y gritan, mientras me dirijo a la pista, donde está ella, radiante, mientras ella y el resto de los jugadores chocan los cinco y comparten la emoción de una medalla de oro olímpica.

      Siento que se tensa en cuanto me acerco y sus ojos no llegan a encontrarse con los míos. Una alarma empieza a sonar en mi cabeza. Algo ha cambiado entre la noche anterior, cuando me dormí con ella en brazos y me desperté con la cama vacía y una nota de que se había ido pronto al estadio.

      —Felicidades, Hudson —dice Jenna en voz baja, ofreciéndome la mano para que se la estreche, cuando lo único que quiero es cogerla en brazos y estrecharla contra mí.

      La acción me cabrea, sobre todo cuando acabo de ver a Martínez y JJ levantándola y dándole vueltas como a una maldita marioneta. Pero a mí, me dan un apretón de manos.

      —¿Qué coño pasa, Jenna? —Mantengo la voz baja, pero al parecer no lo suficiente porque la otra PF femenina, la que tiene cara de culo abofeteado, Gabby Something, está lo bastante cerca como para captarla y mira entre los dos especulativamente. Me maldigo por dejar traslucir mi frustración, pero no puedo evitarlo.

      Jenna tampoco se ha perdido la reacción de su colega. Su expresión se vuelve tan enfadada como nunca la he visto y no hay duda de que está claramente dirigida a mí. Tan rápido como ha aparecido, borra la emoción y vuelve a esbozar esa sonrisa agradable que sé a la legua que es falsa. Prefiero la rabia a eso cualquier día.

      Antes de que me dé tiempo a decir nada, me ponen un micrófono en la cara y un enjambre de periodistas y cámaras apartan a Jenna de mi camino.

      —Hudson, ¿qué quieres decir a tus fans?

      —Hotshot Hudson, ¿qué te parece el nombre que te han puesto tus compañeros?

      —¿Con quién vas a celebrarlo esta noche?

      Las preguntas se suceden y las respondo lo más rápido que puedo, mientras me muevo entre la multitud, intentando llegar de nuevo a Jenna. Pero los periodistas son como la mala hierba, te ocupas de uno y aparecen dos más. El enjambre, con sus preguntas indiscretas sobre mi vida privada, vuelve a recordarme por qué he ocultado tanto de mi vida durante tanto tiempo. Para cuando termino, Jenna no está a la vista y quiero golpear algo.

      —Tu chica ha vuelto al hotel —JJ aparece por mi hombro y mi cabeza se echa hacia atrás ante sus palabras.

      “Tu chica”. Me gusta demasiado como suena eso.

      —No sé de quién estás hablando —le digo, manteniendo mi voz mesurada.

      JJ se limita a levantar las cejas, lanzándome una mirada significativa.

      —Claro que no. Pero si supieras de quién hablo, quizá te interese saber que no parecía tan contenta como de costumbre cuando se largó.

      Mierda. Sabía que le pasaba algo. Debería haber ignorado a la maldita prensa y haber ido a verla, pero eso habría atraído el tipo de atención que ella ha dicho una y otra vez que no quiere. Hablando de...

      —Sea lo que sea lo que crees que sabes, JJ. Guárdate esa mierda para ti.

      JJ levanta las manos.

      —Soy una bóveda, tío. Además, supongo que ella es la razón por la que eres menos gilipollas de lo que eras en Los Ángeles, así que no tengo ningún plan de estropear esa mierda. —Me da una palmada en el hombro y se va como si no acabara de soltar una bomba.

      De vuelta en los vestuarios, intercambio palmadas y felicitaciones con los otros chicos, escuchando sus bromas solo a medias. Pienso en las palabras de JJ y en cómo se han hecho eco de lo que Ben ya había notado a miles de kilómetros de distancia. Estar cerca de Jenna, estar con ella, es lo más feliz que he sido en mucho, mucho tiempo. Y, a menos que esté muy equivocado, ella siente lo mismo. Sólo necesito convencerla de que vale la pena arriesgarse conmigo. Es más fácil decirlo que hacerlo cuando hay algo en su expresión de esta noche que me hace sentir poco confiado.

      Cuando enciendo el teléfono, suena con cientos de mensajes y llamadas entrantes. Pero me fijo en una sola.

      «Se ha levantado temprano para ver jugar a su padre».

      Le doy al play en el vídeo adjunto al mensaje de Missy. Aly salta en el sofá mientras hago un tiro. Mueve los puños y no para de gritar: “Mi papá es el mejor”. Es lo más bonito que he visto nunca y Alyssa pone el listón muy alto. Siento un ardor en el pecho que conozco bien, la sensación de no poder estar allí con ellos, de celebrarlo con ellos. Y tengo la sensación de que me tiran en dos direcciones diferentes, que es más o menos la historia de mi vida adulta. La situación se vuelve aún más cruda cuando el otro nombre que busco no aparece en la lista de llamadas y mensajes de mi teléfono. Esperaba que Jenna hubiera dicho algo en lugar de desaparecer. Pero no pasa nada; la veré en el hotel y le explicaré por qué no estoy dispuesto a dejarla marchar, aunque eso me complique la vida diez veces más. Pienso en Alyssa, en Missy, y espero que las dos partes de mi vida funcionen sin joder ninguna.
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      Jenna

      

      En lugar de esperar despierta a Hudson como hacía normalmente después de un partido, había vuelto corriendo al hotel y me había ido directamente a la habitación. Cuando entró, me hice la dormida.

      ¿Cobarde? Tal vez. Necesario. Definitivamente.

      Al principio pensé que se metería en la cama a mi lado y me sentí desolada cuando no lo hizo, sobre todo después de su confesión de la noche anterior de que duerme mejor a mi lado. Pero no lo hace, lo único que hace es dejar caer un beso sobre mi cabeza, la única parte de mí que asoma por debajo de las sábanas, y luego se va, cerrando la puerta tras de sí. Esto es lo que yo quería: separarme de él, de lo que quería que llegáramos a ser, así que ¿por qué me siento tan abandonada cuando se marcha?

      Esa noche tardo mucho en perder el conocimiento y estoy despierta mucho antes del amanecer. La ducha de agua caliente no me ayuda a aliviar la irritación de los ojos ni la irritabilidad por la falta de sueño. Así que meto la ropa en la maleta con más fuerza de la necesaria y me pongo a dar vueltas por la cocina, golpeando las puertas de los armarios mientras preparo el café. Siento la presencia de Hudson detrás de mí antes de verlo. Tiene la sensatez de no hablar hasta que he tomado el primer sorbo de esa cafeína tan dulce.

      —¿Dormiste bien? —Me levanta una ceja, sin duda dándose cuenta de que parezco una mierda calentita.

      Le dirijo una mirada plana.

      —Espero que hayas hecho la maleta. No tenemos mucho tiempo hasta que llegue el coche. Hay café en la cafetera. —Hago un gesto hacia ella mientras intento salir de la cocina, pero él me cierra el paso.

      —No me esperaste.

      —Estaba cansada —miento.

      —Mentira. Huiste y luego te escondiste. Lo que quiero saber es por qué —me dice mientras cruza los brazos sobre el pecho desnudo y se niega a distraerse por lo espectacular que resulta eso para sus músculos.

      —¿Qué más da? ¿Habría sido solo una noche más antes de que cada uno tomara su camino? —Le esquivo.

      Me sigue al dormitorio y luego al cuarto de baño mientras cojo las últimas cosas. No le miro mientras meto el neceser en la maleta.

      —Importa porque yo quería esa noche. ¡Quiero todas las putas noches!

      Parpadeo ante este hermoso gigante semidesnudo. ¿Qué demonios se supone que debo decir a eso?

      —¡Eres el hombre más exasperante que he conocido! Solo te seguía la corriente. Fuiste tú quien dijo que “no ibas en serio”. Tú “no haces relaciones” —le recuerdo como si él lo hubiera olvidado, porque yo estoy segura de que no—. ¿Sabes que antes de conocerte no me enfadaba? Mis amigos creen que soy esa PollyAnna. Pero tú tienes un don para sacarlo de mí, Hudson. —Cierro la maleta de golpe.

      —¿Yo? —Se mete en mi espacio, sin dejarme mover a su alrededor esta vez—. ¿O es que te hago sentir algo de verdad y eso te cabrea? —Me devuelve el fuego.

      Maldito gigante intuitivo que es.

      —Podrías tener a cualquiera, Hudson. Diablos, hay una fila de aspirantes dispuestas fuera del hotel todos los días. ¿Por qué estar con alguien que va a complicar las cosas? —¿Por qué estar con alguien como yo? añado en silencio.

      —No me importa nadie más. Todo lo que quiero eres tú. Todo lo que veo eres tú. —Me acaricia el pelo con los dedos y yo me inclino hacia él, incapaz de hacer otra cosa que sucumbir ante sus manos. Hace una pausa y se le ocurre algo—. ¿Hay alguien más que te interese? ¿El chico Paul, con el que salías antes de Australia? —La nube oscura que se cierne sobre sus apuestos rasgos me dice lo mucho que le gusta la idea.

      —No hay nadie más, Hudson —Creo que nunca he estado tan cautivada por alguien como lo estoy con él, pero él no necesita oír eso ahora mismo. Me hace sonar como una especie de acosadora necesitada y espeluznante—. Le hice saber a Paul que conocí a alguien cuando empezamos a salir —confieso, a pesar de que Seema me anima a mantenerlo en un segundo plano. No es mi estilo—. Como te he dicho antes, solo somos amigos y probablemente ni siquiera eso, realmente.

      —Bien, porque yo no comparto —casi gruñe.

      —Yo tampoco. —Por no mencionar que pensar en él con otra mujer me da náuseas.

      —No hay nadie más, Jenna —me repite mis propias palabras, apartándome un mechón de pelo de la cara—. Sólo nosotros.

      Me gusta demasiado como suena, especialmente considerando mi regla número uno. No salir con clientes.

      —Entonces, ¿vamos a hacer esto? ¿De verdad? —No le pongo una etiqueta a lo que es “esto”, es demasiado pronto para eso.

      —De verdad. —La sonrisa que me dedica es tierna, me hace desear que tengamos más tiempo antes de tener que irnos a coger el vuelo.

      Me gusta Hudson. De hecho, creo que mis sentimientos superaron el “me gusta” hace bastante tiempo. Pero no voy a anteponer una relación, o lo que sea esto, que podría durar solo unas semanas a una carrera que planeo tener el resto de mi vida.

      —Todavía quiero mantenerlo. Mi trabajo es importante para mí y no quiero darle a Ryan una razón para sacarme del equipo. —Y si Gabriella se enterara de lo que pasa entre Hudson y yo, sería la primera en empezar a difundir rumores sobre que Hudson es la única razón por la que formo parte de la rotación. Aunque sea mentira, sería una buena historia y, a veces, eso es lo único que importa—. Además, no creo que esté hecho para todo el interés que tiene la prensa en tu vida privada. —No se me ocurría nada peor.

      Casi espero que a Hudson le moleste que le digan que no es tan prioritario como estaba acostumbrado a ser, pero se limita a asentir, tomándoselo con calma.

      —Por supuesto. No haría nada que pusiera en peligro tu trabajo. Sé lo importante que es para ti y lo bien que lo haces. Si no fuera por ti, Martínez habría estado en el banquillo para la final y no habría hecho ese tiro loco —lo dice con naturalidad, como si no pudiera negarlo, y si no me sintiera ya locamente atraída por él, su fe en mis capacidades y su comprensión de lo que mi trabajo significa para mí habrían inclinado la balanza.

      Le sonrío.

      —Tú también lo has hecho muy bien, jefe —le digo.

      Se salta el cumplido, como siempre hace. Cuando nos conocimos pensé que era engreído, arrogante. Pero es todo lo contrario: no considera que sus habilidades sean para tanto.

      —La última vez que estuvimos juntos en un avión, dijiste que pensabas que te trataba como a un juguete.

      Parpadeo, sorprendida de que se acuerde siquiera de que dije eso y, ahora que le conozco mejor, nunca le habría acusado de eso.

      —Quiero que sepas que nunca te vi así. Supe desde el primer momento en que te vi, que eras una puta joya, del tipo que los bastardos codiciosos como yo quieren guardar para sí mismos. Del tipo que no merezco. —La seriedad de sus ojos me hace abrazarle la cara y arrastrarme hasta su regazo. No puede creérselo de verdad, ¿verdad?

      —¿Por qué dices eso? Eres un atleta increíble, Hudson, pero eres un hombre aún mejor.

      He visto de primera mano cómo es con sus compañeros de equipo, su generosidad de espíritu, el trabajo que dedica a su organización sin ánimo de lucro y su infalible amabilidad con todos y cada uno de sus seguidores, especialmente con los niños, que le miran como si estuviera en la luna. Es la misma expresión que he visto en mi cara más de una vez cerca de él.

      Hablar de su padre es el tercer tema de conversación para él. Es el tema que siempre le ha hecho alejarse en el pasado, así que sé que me estoy metiendo en un campo de minas con lo que voy a decir.

      —Tu padre estaba totalmente equivocado en todo lo que te dijo. —Se pone rígido contra mí, en alerta—. Ojalá pudiera hacerte ver eso.

      Sé que le cuesta oír las palabras, así que se lo demuestro con mi cuerpo. Cuando me arrodillo, sus ojos se vuelven de un verde intenso y no los aparta de mí mientras me lo meto en la boca. Jugueteo con sus huevos mientras le hago una garganta profunda y sus manos se aferran a mi pelo, gimiendo. Pero me detiene antes de terminar y me levanta para sentarme en la cómoda del baño. Sus manos, frenéticas, arrastran mis braguitas por las piernas y yo las ensancho para él, echando la cabeza hacia atrás mientras él se clava en mi entrada.

      —Mierda, no tengo condón —respira, su cabeza contra la mía.

      —Tomo la píldora y estoy limpia —le digo. Nunca he hecho esto con nadie más, nunca ha habido nadie antes en quien confiara lo suficiente.

      —Yo también, me hice un chequeo antes de salir de EEUU. —Es información que ya conozco, forma parte del paquete médico al que tengo acceso. Me examina la cara—. ¿Estás segura?

      Asiento sin pensármelo dos veces, con las manos en su culo, atrayéndolo hacia mí.

      —Quiero sentirte, toda tú. —No quiero que nada se interponga entre nosotros.

      Su mano serpentea entre nosotros, me encuentra húmeda y dispuesta, y la sonrisa que me dedica es francamente sucia. Me encanta.

      —Estás tan lista para mí, pastelito —canturrea con aprobación. Frota su punta contra mi entrada, haciendo que me retuerza para acercarme más a él.

      —Por favor, te necesito.

      —Te tengo, Jenna —me asegura, y de un solo empujón se acomoda dentro de mí, haciendo que se me pongan los ojos en blanco.

      Grito por la deliciosa sensación de plenitud.

      —Una mano me apoya en la parte baja de la espalda para estabilizarme mientras la otra me rodea el pelo, inclinando la cabeza para que pueda reclamar mi boca tan completamente como el resto de mi cuerpo.

      —Eres mía, Jenna. —La intensidad de sus ojos me acelera.

      —Y tú eres mío —le digo, echando las caderas hacia delante para recibir cada una de sus embestidas.

      Nos movemos juntos, sin barreras entre nosotros, y me siento más cerca de él que de nadie antes. Hudson culebrea con su mano entre nosotros, su pulgar le da a mi clítoris la fricción que necesita mientras su grosor estira mis paredes internas.

      —Estoy cerca —gimoteo. Tan cerca.

      —Córrete para mí, Jenna —gruñe—. Quiero sentir cómo aprietas mi polla con ese apretado coño.

      Sus palabras me llevan al límite y grito mientras mi clímax me hace pedazos. Aún me estoy recuperando cuando sus movimientos se aceleran y me aferro a sus hombros. Siento el momento en que pierde el control, su gemido de liberación mezclado con murmullos de lo bien que me siento, de lo mucho que me necesita. Su explosión dentro de mí desencadena otro orgasmo, que me hace gritar su nombre antes de desplomarme contra él, los dos respirando con dificultad, mirándonos fijamente a los ojos, igualmente conmocionados por la fuerza de lo que acabamos de compartir.

      En el coche, de camino al aeropuerto, no me deja moverme de su regazo, lo cual me parece bien. Nos quedamos callados mientras él me acaricia el pelo y yo le acaricio el cuello, como si quisiéramos disfrutar el uno del otro todo lo posible antes de volver a estar en público. Parece el final de una era y, al mismo tiempo, el principio de algo.

      Cuando vamos juntos en el avión, tengo que contenerme para no cogerle la mano. Tocarle se ha convertido en algo natural. Debería tener cuidado con esta embriagadora mezcla de comodidad y excitación que siento a su lado. Debería proteger mi corazón como siempre lo he hecho, pero con Hudson caigo demasiado rápido como para asegurarme de que la red que tengo debajo es segura. Hay una voz en el fondo de mi cabeza que me advierte de que no confíe en él, pero esa voz suena sospechosamente como mi madre, así que la acallo. Este último mes con Hudson ha sido el más feliz de mi vida. Eso tiene que significar algo.

      Esta vez los PF y los jugadores están mezclados, Ewan y Ryan sentados uno al lado del otro, hablando con Jermaine y Martínez. Gabriela se revuelve el pelo, rodeada de un grupo de jugadores que parecen más interesados en sus teléfonos que en ella. Me sentiría mal por ella si no fuera tan arpía. Así que empujo a Hudson hacia los asientos libres de la parte trasera del avión, los mismos en los que nos sentamos en el vuelo hacia Australia.  Estamos fuera de la vista de los demás, pero si alguien pasa por delante verá que estamos innegablemente más cerca de lo que sería apropiado. Aun así, me arriesgo y lo beso suavemente, sintiendo la emoción familiar al rozar nuestros labios. Hudson suelta un gemido bajo cuando me acomodo en mi asiento, sus ojos oscuros de lujuria me hacen apretar los muslos.

      —Deberíamos haber volado a casa en privado —me susurra al oído en voz baja—, estar sentado a tu lado las próximas diecisiete horas y no poder tocarte va a ser una puta tortura.

      Me muevo para levantarme.

      —Puedo ir a sentarme con los otros PF si quieres.

      Mi trasero vuelve a acomodarse en el asiento antes de que haya terminado la frase.

      —No vas a ir a ninguna parte, pastelito. —A regañadientes, me quita la mano de la cadera antes de que nadie lo vea y podría besarlo por eso, por no intentar sobrepasar los límites que he establecido para proteger mi trabajo—. Que no pueda tocarte no significa que tenerte aquí no sea cien veces mejor que no hacerlo.

      Dejo que sus palabras se posen sobre mí como una manta cálida y, cuando se me cierran los ojos, sueño con él.
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      Capítulo Diecisiete

      

      Hudson

      

      No mentía cuando dije que no poder tocar a Jenna durante todo el vuelo sería una tortura. Por suerte, se había quedado dormida con la cabeza apoyada en mi hombro, rodeándome con ese aroma a bayas de su champú. Martínez hizo algún comentario sarcástico sobre que yo era un tipo demasiado bueno como para despertarla para moverla. Era el tipo de cosa que me habría cabreado antes, la gente metiendo las narices en mis asuntos, pero ahora lo reconozco como lo que es; un compañero de equipo echando mierda.  La facilidad de Jenna con la gente, su voluntad de ver lo mejor de las personas puede que se me esté pegando un poco, o quizá es solo que me hace querer ser mejor persona.

      —¿Quieres compartir taxi? —Pregunto mientras cojo su equipaje del carrusel.

      —Está bien, Ewan me lleva. Voy para allá. —Ella hace un gesto hacia el PF de pelo arenoso que estoy 99% seguro de que es gay—. ¿Qué vas a hacer el resto del día? —pregunta, sin conseguir la despreocupación que pretendía.

      —Tengo algunas cosas de las que ocuparme cuando aterricemos. —Cosas que tengo que hacer, gente a la que tengo que ver y de la que llevo demasiado tiempo alejado. Noto el destello de decepción en su hermoso rostro y quiero darle un beso para quitarle esa mirada.

      —Por supuesto, claro. Te veré cuando quieras. —Juguetea con algo en el bolso y me quita la vista de encima.  La cojo de la barbilla y la vuelvo a mirar.

      —¿Pero puedo ir a tu casa después?

      —Me gustaría. —Veo cómo una lenta sonrisa se dibuja en su cara. A Jenna se le da fatal ocultar sus emociones y es una de las cosas que más me gustan de ella.

      Asiento con la cabeza.

      —Mándame un mensaje con tu dirección —le ordeno—. Intentaré no llegar demasiado tarde. —Calculo cuánto tiempo me va a llevar llegar a casa, pasar un rato con Alyssa hasta que se acueste y luego reservar para volver a Reseda.

      —No pasa nada, mañana no trabajo, te espero levantada. —Mira a su alrededor antes de ponerse de puntillas y besarme con dulzura, pero no el tiempo suficiente.

      Quiero poder besarla en público, sin tener que preocuparme de quién nos ve. Quiero eso y mucho más con Jenna, pero estoy dispuesto a ir a su ritmo. Además, no es como si supiera algo sobre tener una relación de verdad. La última vez que estuve en una era solo un niño y todo se había ido a la mierda más rápido de lo que jamás podría haber predicho.

      Esto no es como la última vez, me recuerdo a mí mismo. No puede ser, porque perder a Jenna no es una opción, no cuando acabo de encontrarla. ¿Y qué pasará cuando descubra que le he estado ocultando este gran secreto? ¿Qué pasará entonces? Alejo ese pensamiento, porque no estoy preparado para afrontarlo. Ni siquiera sé cómo hacerlo. De todos modos, no necesito pensar en ello ahora. Hay tiempo antes de llegar a ese punto. Y, para entonces, sabré qué hacer.
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      Jenna

      

      Durante las dos semanas siguientes, Hudson y yo pasamos juntos todo el tiempo que podemos, que no es mucho. La agenda de un atleta profesional con patrocinadores exigentes implica que el tiempo que no se dedica a entrenar o a jugar se dedica a sesiones fotográficas, entrevistas en revistas, podcasts y reuniones con agentes y managers. Eso, combinado con mi horario, que era una mezcla de madrugadas y trasnochadas, y que a veces cambiaba en el último minuto en función de las necesidades de un cliente en particular, significa que solo habíamos podido pasar un par de cenas juntos en mi casa, incluyendo un poco de sexo en la cocina que cambió nuestra vida.

      A veces suena su teléfono y atiende la llamada en el pasillo, fuera de mi apartamento, porque dice que su servicio es irregular en mi casa, aunque yo siempre tengo cobertura completa. No le pregunto de qué se trata, porque supongo que es por trabajo o que está hablando con su hermana. Supongo que me lo dirá si hay algo que necesite saber, ya que hablamos de todo. Ha compartido conmigo cosas de las que no habla con nadie: su padre, Taylor, sus temores sobre lo que pasará cuando ya no pueda jugar al baloncesto profesional. Me siento más cerca de él que de cualquier otra persona. Aun así, no estoy preparada para hacerlo público, no hasta que esté segura de que va a durar. ¿Pero puede alguien estar realmente seguro de eso?

      —Nos vemos luego en tu casa —Hudson deja caer un beso lleno de promesas sobre mis labios.

      Estamos en la clínica y acabo de terminar una evaluación de su rodilla, que le ha estado dando algunos problemas y, según mis reglas, mantenemos las cosas profesionales cuando estoy trabajando con él. Antes y después de eso, Hudson tiene tendencia a ponerse un poco manoseador, no es que me queje.

      —Podríamos ir a la tuya —sugiero, la Reina de lo Casual, así me llaman.

      Hace una pausa demasiado larga antes de negar con la cabeza.

      —Estoy haciendo algunas reformas en casa. Ahora mismo está hecha un desastre.

      —No me importa. Tiene que ser mejor que dormir otra noche, cayéndote de mi cama de matrimonio. —Es demasiado pequeña para su corpulento cuerpo, pero no se ha quejado ni una vez a pesar de que sus pies cuelgan por encima del borde.

      —Me gusta tu camita —insiste, abrazándome y dedicándome una de esas raras sonrisas que solo le he visto dedicarme a mí—. Significa que puedo abrazarte toda la noche.

      Para alguien que supuestamente no hace romance, es sorprendentemente bueno en hacerme desmayar.

      Subo hasta los dedos de los pies, pero él sigue siendo demasiado alto para alcanzarme y se encuentra conmigo a medio camino. Le beso suavemente y, cuando mis brazos rodean su cuello, él toma el control, profundizando el beso. Con Hudson, puedo ceder el control sin sentir que pierdo algo.

      Él gime mientras se aparta, de mala gana.

      —Te veré más tarde, pastelito.

      Me estremezco ante la promesa en su voz y el calor en sus ojos, observando cómo sale a toda velocidad por mi puerta, casi chocando con Gabriela, que está abriendo la puerta de un empujón. Menos mal que estaba cerrada.

      —Oh, perdona, Hudson —dice con voz entrecortada mientras le mira, pestañeando.

      Afortunadamente, su coqueteo ni siquiera le llama la atención, aunque me dan ganas de sacarle los ojos y él sigue adelante sin más que asentir con la cabeza.

      —¿Necesitas algo, Gabby? —Le pregunto, preguntándome a la vez qué demonios está haciendo aquí. Nunca me busca intencionadamente, de hecho hace todo lo posible por evitarme.

      —Sólo quería saber dónde están las notas del último plan de gimnasio de Jermaine Jones —pregunta, con cara de gato que cazó al canario aunque no tengo ni idea de por qué. Después de Brisbane, dejé de intentar entender a Gabriela.

      —Umm, está en el servidor, en la carpeta del Plan de Formación, a nombre de JJ. —El “¿dónde coño iba a estar si no?” está implícito en mi respuesta, pero o no lo oye o finge no oírlo.

      —Claro, claro. —Ella todavía me sonríe, pero está completamente desprovista de calidez. Parece Cruella Deville mirando a los cachorros que está a punto de despellejar para su abrigo de piel. La chica tiene problemas.

      —Nos vemos, Jenna. —Sale corriendo de la habitación y no pierdo el tiempo pensando en qué demonios ha sido todo eso.

      Es más tarde, cuando estoy en un descanso entre clientes, cuando pienso en cómo Hudson ha evitado llevarme a su casa. Otra vez. ¿Será porque no quiere que se note lo diferentes que vivimos? Creo que eso ya está bastante claro. ¿O es porque tiene algo que ocultar?

      Apagué ese pensamiento casi al instante. Deja de buscar banderas rojas. A veces no hay un significado más profundo, las cosas pueden tomarse al pie de la letra. Vuelvo al trabajo y no me fijo en la sensación de inquietud que no me abandona en todo el día. En cuanto vuelvo a estar con él, me olvido de la incertidumbre que me invade de vez en cuando, de las preguntas que no acaba de responderme. El trabajo me mantiene ocupada durante el día y Hudson me mantiene ocupada la mayoría de las noches. Y pronto llega el campo de entrenamiento de pretemporada al que los Lions acuden todos los años. Hudson había hablado de no ir, pero ya dormía menos que un atleta profesional y pasaba la mayor parte de las noches quemando las sábanas conmigo. No quería ser responsable de que su rendimiento se resintiera. Además, sé lo importante que es el campamento para la unión del equipo y solo es un fin de semana largo, apenas nada de tiempo en el gran esquema de las cosas, así que le convencí para que fuera.

      —Duermo como una mierda cuando no estás a mi lado. —Su voz rasposa al teléfono hace que mi cuerpo zumbe de lujuria, a pesar de que los dos casi habíamos llegado tarde esta mañana tras una sesión de calor abrasador en la ducha.  Me retuerzo en la silla del escritorio, deseando que estuviera aquí conmigo y no de camino a ver al entrenador del equipo.

      —¿Es tu forma de decir que me echarás de menos mientras estés fuera? —Bromeo, mordiéndome el labio. Dios, espero que no suene tan necesitado en voz alta como en mi cabeza.

      Se ríe, el sonido me calienta.

      —Te voy a echar de menos como un loco, pastelito.

      —Solo son unos días. Se pasarán volando —le recuerdo tanto a él como a mí mismo.

      Hace un sonido de disgusto y yo reprimo una carcajada.

      —Mira, hay algo de lo que quiero hablarte cuando vuelva.

      Me siento un poco más erguida.

      —Eso suena siniestro. —Y un poco como si estuviera planeando romper conmigo.

      —No es nada malo —dice rápidamente—, o al menos, a mí no me parece malo y espero que a ti tampoco.

      Vale, entonces probablemente no sea una ruptura.

      —¿Y no puedes decírmelo ahora?

      —No es una conversación que quiera tener por teléfono —dice con sobriedad—, además, tengo que subir al autobús, los chicos me están esperando. Y, recuerda, tengo que entregar mi teléfono como un maldito adolescente, así que no lo tendré hasta que estemos de vuelta.

      —Me acuerdo —le digo. Va a ser raro no hablar con él o incluso no poder enviarle mensajes durante los próximos días; me había acostumbrado tanto a intercambiar mensajes con él que era lo mejor del día—. Entonces... supongo que hablaremos cuando vuelvas.

      —Lo haremos —promete—. Tengo que irme, pastelito.

      —Hola, Hudson.

      Las palabras que he tenido en la punta de la lengua durante semanas están desesperadas por salir, pero no quiero que la primera vez que las diga y lo diga de verdad sea por teléfono. Así que me conformo con algo más fácil.

      —Cuídate.

      Por su silencio, me pregunto si oye lo que no digo.

      —Tú también —me responde en voz baja y me pregunto si no me estará diciendo lo mismo de vuelta.
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      Jenna

      

      Los sábados por la mañana sin despertador son muy raros. Como uno de los nuevos reclutas de Performance, he tenido que hacer más de un turno de fin de semana. Hoy era una excepción y pensaba aprovecharlo al máximo, por eso, al principio, creo que el zumbido de mi móvil es parte de un sueño. Por desgracia, no lo es.

      —¿Seema? —Mi voz sale más como un arrastre mientras entrecierro los ojos para ver la hora en mi móvil—. ¿Por qué me llamas a las 5 de la mañana? A mi mejor amiga no le gusta madrugar. Diablos, probablemente acaba de llegar a casa.

      —¡Oh, gracias a Dios!

      —¿Has vuelto a perder las llaves? —gruño. No me entusiasma la idea de dejar mi cama calentita para recorrer dos manzanas hasta su apartamento a las tantas de la mañana y ella es la única persona por la que lo haría.

      —¡No, y fue una vez, Jen! ¿Cuánto tiempo me vas a tener así? —La oigo hacer pucheros.

      —Fueron tres veces, Seems y eso solo en el último año —le recuerdo, poniendo los ojos en blanco, llena de sueño.

      Hay una pausa al otro lado de la línea.

      —Vale, es justo.

      —Estaré allí en 10 minutos. —Intento sonreír, pero aún no he tomado suficiente café y es demasiado temprano.

      —¡No! ¡No vayas a ninguna parte! No llamaba para eso. —Seema suena sin aliento, quizá incluso un poco asustada y yo me pongo en alerta al instante.

      —¿Estás bien?

      A Seema no le entra el pánico. Nunca. Es el ejemplo perfecto de calma y compostura incluso en las situaciones más estresantes.

      —¿Apareció ese gilipollas de Greg en el bar? Te juro que si te vuelve a molestar le...

      —No, Jen, deja de hablar. ¡Esto no es sobre mí! ¡Deja de preocuparte por los demás para variar!

      Vale, eso no era lo que esperaba.

      —¿De qué se trata entonces? —Froto mis pesados ojos, sabiendo que no hay forma de que pueda volver a dormir ahora. Mejor me preparo para el día. Tengo que hacer unos recados y limpiar el piso. Lo he descuidado para pasar más tiempo libre con Hudson.

      —¿Estás sola? —La voz de Seema es aguda, sacándome de la duda de si los conejitos de polvo bajo mi cama se han apareado y reproducido.

      —Sí. —Miro el lado vacío de la cama junto a la mía—. Hudson está en el campo de entrenamiento. —Llevaba fuera menos de 24 horas y ya le echaba de menos. ¿Qué tan patético era eso?

      —Bien —Seema deja escapar un suspiro de alivio—. Eso habría sido muy incómodo —dice en voz baja. ¿A qué viene eso?

      Oigo el portazo de un coche.

      —Estaré allí en 5 minutos. Solo, hazme un favor... quédate en el teléfono conmigo y no entres en las redes sociales hasta que llegue, ¿vale?

      —Seema, ¿qué está pasando? —La alarma que había empezado a sentir ahora se ha duplicado en tamaño—. ¿Por qué me dices que no me conecte? ¿Y por qué quería saber si Hudson estaba aquí? De repente hay demasiadas posibilidades dando vueltas en mi cabeza y ninguna de ellas es buena.

      —Llegaré pronto —me asegura, sin tranquilizarme lo más mínimo.

      Solo hay una cosa que me va a librar de esta sensación de ansiedad y picor que tengo ahora. Pulso el botón de finalizar llamada y abro Instagram. Todavía está conectado a la cuenta de la clínica y, antes de cambiarlo a mi cuenta personal, veo la enorme cantidad de notificaciones.

      —¿Qué demonios? —Toco una de las menciones y parpadeo ante la imagen que llena mi pantalla. Se me seca la boca y oigo los latidos de mi corazón palpitando en mis oídos.

      Es una foto fija de Hudson, o de alguien que se le parece lo suficiente como para ser su gemelo idéntico, en la puerta de una casa. Pero no es eso lo que me hace sudar frío. Es la hermosa mujer de pie en la entrada que le abraza y el niño pequeño al que ambos miran con adoración.

      Ignoro cada una de las llamadas de Seema, escudriñando el pie de foto bajo la imagen de The Daily Tea, la conocida columna de cotilleos online. La había leído cuando me mudé a Los Ángeles hasta que empecé a trabajar con deportistas y famosos que a veces aparecían en el blog y me di cuenta de lo intrusivos y poco escrupulosos que eran los artículos sobre ellos. Sé que es mejor no leer lo que el supuesto periodista tiene que decir, estoy pinchando en el post antes de que pueda detenerme.

      

      Todos sabíamos que el base de los Lions Hudson Miller era más de lo que parece. Pero este reportero no esperaba lo que encontró. Tras recibir un chivatazo de una fuente anónima, seguí a un Range Rover descapotado desde un modesto edificio de apartamentos en Reseda hasta una casa de adobe en la lujosa Santa Mónica para descubrir que el propio Miller iba al volante. Sin guardaespaldas, sin chófer, solo el hombre que se rumorea que vale más de 250 millones de dólares.

      Mira lo que vi en mi siguiente post...

      

      —Ahh, mierda. —Ni siquiera levanto la vista ante la voz de Seema—. ¡Te dije que no miraras, mujer testaruda!

      No reacciono hasta que ella intenta arrebatarme el móvil de la mano y yo me retuerzo para alejarme de ella.

      Sé que no debería. Sé que solo va a hacer que me sienta peor de lo que ya me siento, aunque eso no parezca posible ahora mismo. Pero, por supuesto, sigo haciéndolo. Me veo obligada a hacer clic en la siguiente entrada. No creo que pudiera detenerme aunque lo intentara.

      No hay pie de foto debajo del vídeo, solo unos cuantos hashtags, todos los cuales me revuelven el estómago.

      #sorryladies #hestaken #dilf

      Está tomada desde lejos, pero la persona que aparece en ella es claramente Hudson Miller, que abre la puerta de una casa con su propia llave y luego se ve rodeado por una hermosa mujer y una niña pequeña, que le dan la bienvenida a casa.

      —¿Jenna? ¿Jenna? —Seema chasquea los dedos delante de mi cara—. Di algo o parpadea o  diablos, haz algo o voy a pensar que estás teniendo un derrame cerebral.

      —Hudson es papá —digo con desgana, mirando fijamente a la niña del vídeo. Es solo una de las bombas que empiezo a cribar—. Y la mujer con la que está... —La forma en que están uno al lado del otro, el brazo de él rodeándola, la forma en que ella lo mira como si fuera un sueño hecho realidad.

      ¿Era de esto de lo que quería hablarme cuando volviera a la ciudad? ¡¿La cosa que describió como no está mal?!

      Me rodeo con los brazos. No había dos maneras de decirlo, estaban en una relación, su lenguaje corporal no era el de dos amigos o conocidos. Era íntimo. Eran íntimos. Y tienen un maldito hijo. Reconozco la ropa que lleva en la foto, es la misma que llevaba unos días antes de ir al campo de entrenamiento. Había ido directamente de mi casa, de mi cama a la casa de su familia.

      Seema me aprieta la mano, observando cómo doy vueltas en espiral.

      —¿Qué necesitas? Podemos entrar en su casa y cambiar todo su champú por crema depilatoria. O rajarle las ruedas. O podríamos ir a lo grande y quemar la casa hasta los cimientos. Lo que necesites, nena. Te tengo.

      Y sé que lo hace. Seema haría todas y cada una de esas cosas conmigo, por mí.

      Saco una sonrisa de alguna parte. Es forzada, pero está ahí.

      —Café —le digo—. Necesito café.

      Algo normal, algo práctico. Diablos, tal vez todavía estoy dormido y me despertaré y me daré cuenta de que todo esto fue un sueño. Eso es lo que pasaría si esto fuera una película. Pero la vida no es como en las películas. Uno pensaría que ya me habría dado cuenta de eso.

      —Café. Ya lo tienes. —Mi mejor amiga salta a mi lado como una mujer con una misión—. Y una vez que estés “cafeinada” podemos hablar de venganza. —Está a punto de salir de mi habitación antes de echarle una mirada mordaz a mi móvil—. No mires más eso.

      —No lo haré. —Ni siquiera finjo que voy a seguir su orden, inclino de nuevo la cabeza sobre el móvil y veo el mismo vídeo, paso las mismas imágenes una y otra vez.

      Para cuando tengo a mi lado una taza de café caliente con crema de vainilla, ya he memorizado los 12 segundos de metraje: Hudson abre la puerta principal y su familia le abraza. Aun así, no tengo ni idea de cómo me han podido engañar tan profundamente haciéndome creer que Hudson era uno de los buenos. Me había dicho que no era como los demás hombres con los que había salido, que nunca engañaría a una mujer. La evidencia que puedo ver con mis propios ojos dice lo contrario.

      —Creo que necesitamos un pequeño descanso de pantalla. —No me resisto cuando Seema me quita el teléfono de la mano y lo deja en la mesilla.

      La cama se inclina cuando ella se sienta a mi lado, yo sigo mirándome las manos en el regazo.

      —¿Quieres hablar de ello?

      No sé ni por dónde empezar. Además, no creo que fuera capaz de pronunciar palabra alguna más allá del enorme nudo que tengo en la garganta.

      Sacudo la cabeza y mis ojos se encuentran con los suyos cuando empiezan a caer las primeras lágrimas.

      —Ahh, nena. —A Seema nunca le han gustado los abrazos, pero me abraza y me mece mientras sollozo.

      Resoplo contra su hombro, aspirando el olor familiar de su perfume y la barra de labios que utiliza. No sé cuánto tiempo lloro, pero cuando termino tengo la garganta en carne viva y los ojos como si se me hubieran hinchado al doble de su tamaño normal.

      Me alejo ligeramente de Seema, notando la marca húmeda que he dejado en su camisa de seda.

      —Te he estropeado la camisa. —Un hecho que, en este momento, me resulta insoportablemente triste y amenaza con lanzarme a otro ataque de llanto.

      Seema me lanza una mirada de “sé realista” y me da un pañuelo de papel, que soplo sonando como una trompeta. Mi amiga parece un poco desconcertada.

      —¿Qué? —La miro con el ceño fruncido y cojo mi café, ahora frío. Pero la cafeína es cafeína, no importa la temperatura y necesito mi dosis.

      —Háblame, Jen. Nunca te había visto tan disgustada. Sueles ser la molesta alegre que siempre encuentra el lado bueno de las cosas. No tengo práctica en ser la amiga que tiene las cosas claras, ese es tu papel.

      —Molestamente alegre. —Me sueno la nariz otra vez, fuerte—. Maldita sea, Seems, no te contengas.

      —Ya sabes lo que quiero decir. —Me da un codazo suavemente—. No estoy acostumbrada a ser la de la charla inspiradora.

      Le envío una sonrisa acuosa.

      —No creo que este sea uno de esos momentos de “todo pasa por una razón”. A menos que el universo quiera enseñarme lo idiota que soy.

      —No eres tonta, Jen. Te enamoraste —dice Seema, inusualmente romántica.

      —Nunca dije que estuviera enamorada de Hudson.

      Jugueteo con un hilo suelto de mis pantalones cortos de dormir. Y él tampoco me había dicho que me amaba. Hubo momentos en los que pensé que sí, pero probablemente había estado viendo lo que yo quería en lugar de lo que realmente había. ¿Y no era esa la historia de mi vida amorosa? Tenía tantas ganas de que alguien me quisiera, de ser especial para alguien, que me aferraba a cualquier señal que me lanzaban para demostrar que era real.

      —La respuesta de Seema es evasiva. Es una buena amiga, así que se contenta con dejarme fingir que las dos no sabemos la verdad, por ahora.

      —¿Cómo te has enterado tan rápido? —Pregunto, haciendo un gesto hacia mi teléfono, desesperada por salir del tema en cuestión.

      Cuando Seema me llamó y me despertó, solo habían pasado 30 minutos.

      —¿De eso quieres hablar? —Oigo la incredulidad en la voz de Seema.

      —Es más fácil centrarse en la logística que —hago un gesto vago en el aire—, en todo lo demás.

      Seema me lanza una mirada comprensiva.

      —He puesto una alerta en Google con el nombre de Hudson.

      Vale, eso no era lo que esperaba. Levanto una ceja.

      —¿Desde cuándo te importa el baloncesto?

      Seema se encoge de hombros.

      —No me importa. Pero me preocupo por mi mejor amiga. —Me golpea con el hombro—. Sabes que soy una zorra desconfiada y vi lo ilusionada que estabas con él. No quería que te pillara desprevenida otra vez.

      Tiro de mi mejor amiga en un abrazo con un solo brazo, sintiéndome a la vez la persona más afortunada por tenerla en mi equipo.

      —No le des mucha importancia. —Me da una palmadita en el brazo.

      —Quería creer que Hudson y yo éramos la excepción a la regla, que podíamos hacer que funcionara. Había sido tan malditamente estúpida.

      —La retrospectiva siempre es 20/20. —Seema asiente con sobriedad—. Pero a veces hay que pasar por ello —dice y me pregunto en quién en concreto estará pensando—. ¿Sabes algo de él?

      Sacudo la cabeza, las lágrimas vuelven a empañar mis ojos.

      —Está en el campo de entrenamiento, no recuperan sus teléfonos hasta que están en el autobús de vuelta a casa.

      —Brutal. —Seema aprieta su propio móvil contra el pecho como si alguien fuera a quitárselo.

      —¿Cuántos años crees que tiene? —No sé por qué me viene eso a la cabeza, por qué es importante, pero ahora que tengo una pizca de información, necesito saberlo todo. Esa tenacidad me había servido cuando estudiaba, ahora no tanto.

      Seema entrecierra los ojos como si intentara recordar las imágenes.

      —Difícil de decir, las tomas y el vídeo están algo borrosos.

      —Es bonita. —Hermosa, realmente.  No debería importar pero por alguna razón importa, como si esto fuera más fácil si fuera un troll.

      —No vi un anillo de boda. —Es la única cosa a la que me aferro. No puedo ser la mujer que se acostó con un hombre casado, simplemente no puedo—. Ni siquiera una línea de bronceado como si normalmente llevara uno pero se lo quitó, ¿sabes?

      —Si hubo alguno, no es culpa tuya, boba. —Seema me acaricia el pelo, leyendo exactamente dónde han ido mis pensamientos—. Él fue el que la cagó, no tú.

      —Hizo trampa. —La palabra me hace estremecer. Es la primera vez que digo la palabra en voz alta y el hecho de tenerla al descubierto no me hace más capaz de entenderla.

      Mi teléfono zumba insistentemente en la mesilla. Su preciosa cara llena la pantalla.

      —Es él —digo sin necesidad. Seema puede ver su nombre tan bien como yo.

      —¿Qué quieres hacer? —Pregunta, frunciendo el ceño hacia el móvil.

      Me abrazo las rodillas contra el pecho.

      —No puedo hablar con él ahora. —O quizás nunca.

      Aprieto los dientes cuando deja de vibrar, pero de repente la pantalla se llena de mensajes, todos de la misma persona. Solo capto la primera línea antes de apartar los ojos.

      «Coge el teléfono, déjame explicarte...»

      Dejo de leer. No tiene sentido.

      —Se supone que no debe tener su teléfono. —Es el argumento más redundante, pero es el primero al que recurro. Los hechos son más fáciles que los sentimientos, siempre lo han sido para mí. Un par de ex me habían llamado fríamente, tal vez tenían razón.

      —Supongo que su publicista está en modo apagafuegos —reflexiona Seema—. No me gustaría estar en esa oficina hoy.

      Entra otra llamada, de él otra vez. Espero que se detenga, casi sin respirar, como si de algún modo pudiera verme a través del teléfono sin contestar.

      —¡Por el amor de Dios! —Seema coge el móvil de mi mesilla y lo contesta mientras la miro—. No quiere hablar contigo. Gilipollas.

      No oigo su parte de la conversación, lo que probablemente sea bueno. Seema sacude la cabeza y me mira, para comprobar en silencio que me parece bien que sea el perro guardián que necesito. Asiento con la cabeza, aunque una parte de mí está desesperada por oír su voz.

      Patético.

      —No llames, no mandes mensajes, no vengas. Esto es acoso y si no dejas de llamarla, te vamos a poner una orden de alejamiento tan rápido que te va a dar vueltas la cabecita. Déjala. A ella. Sola. —Seema pulsa el botón de fin de llamada y deja el teléfono en la mesilla de noche con un gesto de enfado.

      —¿Una orden de alejamiento? —Levanto la ceja—. Recuérdame que nunca te haga enfadar.

      Una parte de mí quiere preguntar qué dijo, cómo sonaba, ¿mencionó que me echa de menos? Pero así miente la locura. Si voy a tener que estar sin él; sin su voz, sus pensamientos, su tacto, sus sentimientos, tengo que acostumbrarme. Así que cojo el móvil y doy el primer paso. Solo dudo un segundo antes de bloquear y borrar su número.

      —Ya está. —Debería sentirme aliviada, ¿no? En vez de eso, tengo un dolor en el estómago como si hubiera comido demasiado helado.

      Seema no dice nada mientras me observa, aunque sé que se muere por hacerlo. No es una persona que se guarde sus opiniones. De algún modo, esta vez lo consigue.

      —¿A qué hora te esperan en la clínica?

      Sacudo la cabeza.

      —Hoy tengo libre, no vuelvo hasta el lunes. —Menos mal. Me había estado preguntando cómo llenar esas 48 horas sin Hudson, acostumbrada a intentar pasar el mayor tiempo libre posible con él. Ahora me alegro de no tener que enfrentarme a nadie y tener que fingir que todo va bien en el mundo cuando en realidad siento que se desmorona a mi alrededor—. Mierda, eso si todavía tengo trabajo —me doy cuenta—. El periodista habla de un edificio de apartamentos en Reseda. Ryan, la gente con la que trabajo sabe que vivo en Reseda. Siempre me estoy quejando del tráfico. —No va a hacer falta mucho trabajo detectivesco para atar cabos.

      —Jen, te lo digo con cariño: tómate un respiro. Mucha gente vive en Reseda, como yo por ejemplo. Y este reportero no te menciona por tu nombre ni nada sobre ti en absoluto. Parece que siguió a ese gilipollas desde aquí, pero nada más. —Lo que dice Seema tiene sentido, pero mi ritmo cardíaco aún no ha decidido bajar.

      —¿Quién demonios sabría encontrarlo aquí? ¿Quién iba a saber que estábamos juntos?

      Seema me lanza una mirada de “vamos”.

      —Supongo que cualquiera que os haya visto juntos. Solo he visto al chico una vez y pude ver lo enamorados que estabais el uno del otro. Era un poco asqueroso en realidad. Por muy astuta que te creas, si alguien lo hubiera estado buscando, no creo que hubiera sido para tanto.

      —¡Oh Dios! —Entierro la cabeza entre las manos.

      Seema me aparta las manos de la cara.

      —Mira, eso es un problema para el lunes Jenna. Y es bueno que no vayas a trabajar hoy; tienes la cara llena de manchas y no hay suficiente hielo en el mundo para que se te deshinchen los ojos. —Puede que Seema sea mi mejor amiga, pero eso no la hace menos pesada a veces.

      La golpeo en la cabeza con la única arma que tengo: la almohada que he estado aplastando contra mi pecho.

      La coge y me devuelve el golpe y luego se sienta conmigo el resto de la mañana, dejándome hablar, llorar, ver realities sin sentido y, a veces, todo lo anterior a la vez. Básicamente, hace lo que hacen las mejores amigas.  Seema tiene otro turno en el bar, y consigo convencerla de que no me iré directamente a la cama y no saldré cuando se vaya a casa para, al menos, dormir un poco antes de que tenga que volver a empezar el día.

      Cumplo mi promesa, no me acuesto, hay demasiados recuerdos de las noches en que Hudson se quedaba a dormir. No puedo permitirme mudarme, pero la idea se me había pasado por la cabeza. En lugar de eso, acampo en mi sofá y me conecto a Internet, mirando una y otra vez las fotos que publicó The Daily Tea y luego busco en Google el nombre de Hudson para ver si hay más noticias sobre él. Extrañamente, a media tarde, el post ha desaparecido misteriosamente. He hecho capturas de pantalla porque soy así de masoquista, por lo visto. Pero no hay rastro del original en ningún sitio. Está claro que el equipo de relaciones públicas de Hudson ha intervenido y ha hecho lo que sea para que desaparezcan cosas como ésta.

      Estoy inquieta, mi pie golpea el suelo y mi rodilla se mueve como cuando tengo energía que quemar. Lo único que me tranquiliza es el trabajo, el sexo con Hudson o correr. Como las dos primeras están descartadas y la segunda es permanente, me pongo unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes de la colada que aún no he hecho, cojo el móvil y los auriculares y salgo por la puerta. A veces me gusta escuchar los sonidos de la ciudad a mi alrededor y estar a solas con mis pensamientos. Esta no es una de esas veces. Pongo la lista de reproducción de rupturas más enfadada que encuentro y subo el volumen al máximo.

      El suave trote no tarda en convertirse en un sprint. Me arden los pulmones y las piernas mientras acelero aún más, intentando no pensar en nada más que en mi siguiente paso. Tal vez si corro lo suficientemente rápido, podré escapar de todos los sentimientos que son demasiado para mí. Corro como si alguien me persiguiera, excepto que nadie lo hace. ¿Por qué me había perseguido activamente? Fue él quien me persiguió cuando le dije que no salía con clientes. Había sido él quien había insistido en algo más cuando le había dado la opción de cortar las cosas entre nosotros después de las Olimpiadas. ¿Por qué había insistido tanto cuando había tenido todas las oportunidades para alejarse de mí? ¿Había sido yo una especie de desafío para él, uno que su lado competitivo necesitaba ganar sin importar las consecuencias, sin importar el dolor que le causara? Excepto que esa teoría no encaja. Claro, Hudson tiene un instinto asesino en la cancha, pero he visto un lado diferente de él en privado, un lado más suave, más tierno. El hombre que conozco no habría hecho esto. Y tal vez eso es lo que más duele, que probablemente nunca conocí a Hudson.

      Cuando vuelvo a entrar en mi edificio, siento el pecho agitado y la camiseta empapada. He corrido más lejos y más rápido que nunca y, en lugar de sentirme eufórica y llena de endorfinas, me siento miserable. Consigo subir las escaleras y entrar en el pequeño salón, pero hasta ahí llego, me envuelvo en una manta y me tumbo. No sé cuánto tarda en sonar el timbre de mi puerta y la voz de Hudson entra por el interfono.

      —¿Jenna? ¿Estás ahí?

      Tengo que detenerme físicamente para no contestar.

      —Jenna, si estás ahí, déjame entrar. Tenemos que hablar.

      Aprieto los dientes. Las luces de mi casa están apagadas, es más fácil fingir que no estoy en casa. No sé cuánto tiempo se queda ahí fuera antes de rendirse. Y sé que no debería sentirme decepcionada, pero lo hago, porque aparentemente soy idiota.

      Pasan horas hasta que suena mi teléfono y estoy deseando cogerlo antes de acordarme de que no va a ser él, que he bloqueado su número y que, aunque no lo hubiera hecho, no debería querer saber nada de él. Parece que es algo que voy a tener que seguir recordándome.

      En lugar de eso, veo la foto de mi madre y siento una oleada de nostalgia que no recuerdo haber sentido nunca. Cuando cumplí 18 años, debí de dejar marcas de derrape por lo rápido que me alejé de nuestra casa de dos plantas y del cascarón de persona que aún quedaba en ella.

      —Hola —respondo débilmente y el silencio al otro lado de la línea me dice que está tan sorprendida como yo.

      —Jenna, no pensé que contestarías. Normalmente estás demasiado ocupada para tener tiempo de hablar con tu propia madre. —Debería haberlo sabido mejor para pensar que ella haría algo más fácil. Supongo que a veces, cuando te sientes como una mierda pinchada en un palo, lo único que quieres es a tu madre, aunque no sea de las que ganan ningún concurso de madre del año.

      —¿Puedes no hacerlo hoy, mamá? —Resoplo, arrepintiéndome de no haberla dejado en el buzón de voz.

      —¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado? —Su tono es mitad acusador y mitad preocupado.

      —Nada —hipo, se me escapan las lágrimas.

      —Nada, una mierda. —Se oye de fondo el sonido de una lata abriéndose. No necesito verla para saber que no es un refresco.

      Hace años habría intentado que fuera a una reunión de Al-Anon, pero hay un número limitado de veces que te puede colgar tu propia madre.

      —Es un problema de hombres, ¿no? —A continuación, se oye el sonido de un mechero y suena como aspira una bocanada de su Camel Light.

      —Sí —balbuceo sintiendo que las lágrimas atascadas en mi garganta amenazan con derramarse de nuevo.

      —¿Qué pasó, cariño? ¿Te han vuelto a dejar? —Su tono es menos empático y más el mismo de siempre.

      ¿Qué dice de mí que no cierre la conversación allí mismo? Siempre quise el tipo de madre que te acariciaba el pelo y te hacía sopa cuando estabas enfermo, que veía películas tristes contigo y te daba charlas de ánimo cuando te rompían el corazón. Pero esa no era la realidad de Bonny Scott. Tal vez lo había sido antes de que se fuera el novio número 3, no lo recuerdo. Y aunque sigue decepcionándome, sigue siendo mi madre.

      —Él... él tiene una familia. Una esposa o una novia, no lo sé, y un hijo —resoplo mientras cierro los ojos y vuelvo a ver esa fotografía en mi mente—. Me hizo ser “la otra”.

      Emite un sonido despectivo en la garganta que se convierte en una tos a pleno pulmón. Suena incluso peor que la última vez que hablé con ella.

      —¿Comprobaste su teléfono? ¿Sus mensajes de Facebook? —pregunta.

      —¿Qué? ¡No! —¡No estoy loca!

      Bonny suspira profundamente, decepcionada.

      —Deberías haber comprobado todo eso antes de meterte demasiado, Jenna. Ya lo sabes.

      —¿Dices que porque respeté su intimidad y no le espié, esto es culpa mía? —Mantengo mi tono lo más parejo que puedo.

      —¡No te enfades conmigo, jovencita, solo porque no te he dicho lo que no querías oír! Hay una razón por la que los hombres ponen contraseñas en sus teléfonos, es todo lo que digo.

      Me masajeo la cabeza, tratando de evitar lo que parece un monstruoso dolor de cabeza. Podría decir que todo el mundo tiene un código de acceso en su teléfono, pero en lugar de eso simplemente acepto porque es más fácil y de repente quiero que esta llamada termine.

      —Sabes que no debes confiar en cualquier hombre que te prometa todo tipo de cosas, cariño. Son todos iguales: sucios y podridos mentirosos. —Le da otra calada a la nicotina.

      Podría preguntarle por qué sigue acostándose con un hombre tras otro, pero eso sin duda llevaría a una discusión.

      —Suena como mi Gary —dice al cabo de un rato, su voz se vuelve un poco soñadora, señal inequívoca de que la cerveza que acaba de abrir no era la primera—. ¿Te acuerdas de Gary?

      Hago un sonido de no compromiso pero es suficiente para que ella se lance a una historia que realmente no quiero oír. Aun así, lleva un ritmo y si la interrumpo se pondrá abrasiva y abusiva, y hoy no tengo energía para eso. La esencia general de todas sus anécdotas es la misma: los hombres son una mierda y no se puede confiar en ellos más de lo que se puede. Espero a que termine y le miento diciéndole que tengo que irme porque voy a salir con unos amigos y ella me anima a “emborracharme” como si eso fuera a mejorar mi situación.  Me siento peor después de nuestra conversación que antes, que es más o menos la historia de toda nuestra relación.

      Recuerdo las palabras de Hudson.

      «Algunas personas no están hechas para ser padres. Ven a un niño como una carga en lugar de un regalo».

      No me había dado cuenta entonces de que hablaba por experiencia personal. Por la forma en que miraba a la niña de la foto, estaba claro a qué bando pertenecía. Esa niña era un regalo para él y me entristece aún más que no sintiera que podía compartir esa felicidad conmigo.

      Después de eso, no contesto al teléfono ni respondo a ningún mensaje. No quiero saber nada de nadie y tampoco tengo nada que decir.

      El domingo por la tarde, estoy pensando en decir que estoy enferma. Pero no puedo decepcionar así a Ryan. Además, no creo que me salga con la mía; mentir nunca ha sido mi talento.

      Una llave gira en la cerradura y ojalá hubiera tenido la precaución de girar el cerrojo antes de empezar a darme atracones de Gilmore Girls.

      —Bueno, mierda. —Esta entonación me dice que Seema está decepcionada por lo que sea que esté viendo, en este caso, a mí—. Vamos, chica triste. Revolcarte no es una buena imagen para ti, ni para nadie.

      —JLo podría lograrlo, creo —murmuro.

      Seema hace una pausa.

      —Obviamente, pero yo hablaba de simples mortales.

      Sonrío a mi pesar.

      —Ahora, ¿en qué etapa de ruptura de chica triste estamos? Taylor Swift We Are Never Ever Getting Back Together o la versión de 10 minutos de All Too Well? —Levanta las dos manos como si las estuviera sopesando.

      Decido no decirle cuántas veces he visto el vídeo de esta última canción en YouTube. Probablemente pediría una intervención o tal vez un exorcismo.  También decido no mencionar que Hudson apareció y se puso en plan Marlon Brando en “Un tranvía llamado deseo” en la puerta de mi apartamento.

      En vez de eso, le digo:

      —Sabes que te quiero muchísimo, ¿verdad?

      La emoción en sus grandes ojos marrones amenaza con desbordarse antes de que ella la disipe.

      —Claro que sí. —Extiende los brazos—. Soy jodidamente adorable.

      Resoplo una carcajada antes de volver a estar sobria.

      — Hablando de adorable, o más bien no adorable. Hablé con mi madre.

      —Oh Señor, ¿te sentías masoquista? —Seema suspira mientras se desploma en el sofá a mi lado.

      —Sé que no va a ganar ningún premio a la mamá del año, pero quizá tenía razón en esto. Quizá todo lo que ha pasado es culpa mía —susurro el miedo que se ha instalado en mi cabeza desde su llamada—. Esperaba que fuera sincero conmigo. ¿Y por qué? ¿Por qué confié en él? Lo sé muy bien. —

      —Muy bien, Jenna, mírame, porque solo voy a decir esto una vez y necesito que me oigas. —Hago lo que me dice, asimilando la inusual seriedad en el rostro de Seema—. Esto no es culpa tuya. Tu madre te hizo mucho daño al crecer y es increíble que no estés más jodida de lo que estás. En realidad eres un ser humano sorprendentemente estable. —Suelto una carcajada ronca—. Pero sigues operando con algunas de esas jodidas formas de pensar que aprendiste cuando crecías de la gente que se suponía que te cubría las espaldas; tu madre, sus novios de mierda, tu padre donante de esperma...

      —Nunca te había visto tan feliz como con Hudson. Y todo lo que me contaste de él te pareció el partido del siglo. Creerle, creer que te pueden pasar cosas buenas no te hace estúpida. Te hace humana. —Me aparta el pelo de la frente—. Una malota, pero humana.

      Resoplo otra carcajada.

      —No me siento muy malota.

      —Eso es porque pareces basura —Seema no pierde detalle.

      —¡Vaya, no te contengas! —La empujo fuera del sofá.

      —La verdad duele a veces, nena. —No parece ni un poco apenada—. Y parece que tienes algunas cosas que necesitas trabajar, con alguien con un título real en psicología y no solo una colección de clases al azar. —Me envía una sonrisa torcida—. Mira, mi terapeuta es genial. Cinco estrellas. Y cuando estés preparada, quizá quieras llamarla. Te dejo aquí su número. —Pega la tarjeta de visita en mi nevera con un imán en forma de esqueleto.

      Terapia. Es algo que he pensado más de una vez, pero siempre me ha parecido algo que hace la gente con dinero, no la gente que se ha criado en una casa de dos pisos. Tal vez sea otro de mis complejos.

      —¿Te llevas comisión por las recomendaciones? —Bromeo para disimular mi incomodidad al ser descubierta como alguien que necesita “ayuda”. No es algo que se me haya dado muy bien pedir. Cuando tu madre te rechaza una y otra vez de niña, aprendes rápido.

      —Debería ponerme en contacto con ella, le he hecho más negocios que al maldito Google. Resulta que la mayoría de nosotros tenemos mierda que necesitamos solucionar. Por cierto, apestas. —Arruga la nariz—. ¿Cuándo fue la última vez que te duchaste? ¿O comiste algo?

      Me escondo más profundamente en la guarida de mantas, olfateando mi olor y, bastante justo, puede que tenga algo de razón. Después de correr ayer, me envolví en una manta y acampé en el sofá. No me había cepillado el pelo, lavado la cara ni movido para nada que no fuera el baño en las últimas 48 horas.

      —Me llevo mi llave —le gruño.

      —Claro, puedes volver después de que hayamos salido a comer, preferiblemente a algún sitio donde sirvan cócteles de muerte, para mí, no para ti —matiza Seema.

      —No voy a salir. —Paso difícil.

      Seema se pone las manos en la cadera y me lanza una mirada que no debería ser tan fulminante, teniendo en cuenta que solo me llega al hombro.

      —¿Por qué? ¿Porque te lo pasas demasiado bien sentada sola en casa, cuestionándote todas tus decisiones vitales y machacándote por no ser capaz de ver el futuro?

      Me molesta que tenga razón. Puede ser muy molesta, pero también me conoce mejor que nadie.

      —Bien, podemos salir, pero me reservo el derecho a no pasarlo bien.

      —¡Ese es el espíritu! —Seema da un puñetazo al aire—. Pero primero te duchas —me echa otra mirada mientras continúa ordenando—, y te lavas el pelo. Tengo una reputación que proteger.

      Me lleva hacia el baño.

      —Elegiré algo bonito para que te pongas y luego nos largamos de aquí antes de que una de nosotras coja algún tipo de enfermedad de chica triste.

      Me río de su teatralidad y me siento bien por tener algo por lo que sonreír, aunque solo sea unos segundos antes de que la realidad me vuelva a golpear en el culo. Es un recordatorio de que, aunque no lo parezca, voy a estar bien. Estaba bien antes de conocer a Hudson y estaré bien cuando lo haya superado. Lo difícil será superarlo.
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      —Quiero saber quién coño avisó a ese periodista. —Miro hacia la piscina, pensando en una mujer que ha dejado muy claro que no quiere saber nada de mí.

      Me siento frente a Ben, que está tumbado en el sofá de la terraza trasera, nuestra nueva terraza trasera.

      —Pudo haber sido cualquiera, Hud. Alguien en Dallas con rencor, un antiguo compañero de equipo, uno de los compañeros de celda de tu viejo. —No creo imaginar la forma en que Ben gruñe la última posibilidad antes de calmarse—. No hay forma de que alguien consiga más fotos de ellos.

      Ya lo sé, lo había reservado de vuelta del fin de semana de entrenamiento, sabiendo que pagaría la multa que me cobrarían por faltar, para estar con ellos mientras los de la mudanza cargaban toda su mierda. La nueva casa es tan bonita como la anterior, pero Aly echa de menos su habitación y no había dejado de llorar hasta que le aseguré que podríamos pintar unicornios en las paredes de su nueva habitación, igual esta vez, incluso podría ayudar. Esos grandes ojos suyos llenos de lágrimas me mataban, sobre todo sabiendo que yo era el motivo de ellas. Acababa de instalarse y yo volvía a trasladarla, a desarraigar su vida.

      —¡Es un poco tarde para eso! —Me agarro el pelo, a punto de arrancármelo de cuajo—. Esa fue una de las condiciones no negociables para mudarme aquí. Mi familia estaría a salvo y fuera del ojo público. Ahora están por todo el maldito Internet.

      Y fue culpa mía. Yo era la razón, porque no podías ser un jugador profesional sin ser también el blanco de cotilleos como ese pedazo de mierda de bloguero que me había fotografiado.

      —Bajamos las imágenes lo más rápido que pudimos —Ben mantiene la voz baja, reconfortante. Me pregunto si habrá pasado por algún tipo de escuela de agentes deportivos donde te enseñan a hablar con un jugador cuando está a punto de perder los nervios—. Y esa pobre excusa de periodista sabe que si se le ocurre hacer pública su historia o cualquier cosa que haya grabado, le demandarán hasta el último centavo que tenga.

      Debería sentirme mal por el tipo, quizá una persona mejor lo haría. Pero la verdad es que quiero que lo castiguen por difundir mierda de la que no sabe nada en las redes sociales y poner a mi familia en peligro. Missy había estado sorprendentemente tranquila con la situación, mucho más que yo.

      —Soy más fuerte de lo que crees, Hud —me dijo cuando le dimos la noticia, en cuanto Ben la llamó. Sé que lo es, de lo contrario nunca habría sobrevivido a toda la mierda por la que ha pasado. Eso no significa que vaya a dejar de protegerla.

      Yo también había querido proteger a Taylor y luego a Jenna. Había fracasado en ambos casos. Tal vez mi padre tenía razón, tal vez yo era realmente una cagada que nunca sería buena para nada.

      —Hay otra opción, ¿sabes? —Puedo decir que Ben se está preparando para una conversación que ya hemos tenido antes—. Una forma en la que no tendrías que seguir intentando vivir esta doble vida.

      —¿Confesar? ¿Hacer pública toda la jodida historia? —Sacudo la cabeza ante la idea de abrir de nuevo todas esas heridas—. Sabes que no puedo hacer eso. No podría hacerle eso a Missy o a Alyssa.

      —¿Les has preguntado? —No tengo que mirar a Ben para ver que ha enarcando una ceja—. Porque podrían sorprenderte. Missy es una chica grande y sigue con su vida...

      —No lo hagas. —Aprieto el puño y no estoy seguro de si es a Ben a quien quiero golpear en la cara o si es a mí mismo—. No hables de mi hermana como si la conocieras mejor que yo.

      Ben cierra la boca prudentemente, pero hay algo ahí que vamos a tener que abordar en algún momento. Tarda unos minutos en tragarse lo que estaba a punto de soltarme antes de pensárselo mejor. Tengo una idea de lo que puede ser, pero aún no estoy preparado para oírlo y Ben es lo bastante listo como para darse cuenta.

      —¿Has hablado con ella? —pregunta finalmente.

      —¿Quién?

      Ben me fulmina con la mirada.

      —La maldita Reina de Inglaterra. ¿De quién crees que estoy hablando?

      —No quiere saber nada de mí. —Hay un número limitado de veces que puedes aparecer en la puerta del edificio de alguien sin ser invitado antes de que se convierta en acosador. Además, todavía tengo periodistas siguiéndome y no quiero llevarlos a su puerta.

      Ni siquiera puedo culparla por no querer hablar conmigo. Le he estado mintiendo, todo este tiempo le he estado mintiendo. No importa, había planeado contárselo todo cuando volviera del campo de entrenamiento. Lo dejé demasiado tarde y ahora estaba pagando el precio.

      —Sólo necesita algo de tiempo. —Ben suena más seguro de lo que yo me siento al respecto.

      —Tal vez sea lo mejor. Nunca debí haberme involucrado. —Con Jenna, con nadie—. Siempre acabo haciendo daño a la gente a la que me acerco, ¡mira lo que pasó con Taylor! Fui un idiota por pensar que esta vez sería diferente.

      Cuando miro a Ben a los ojos, niega con la cabeza como si fuera un niño que no sabe de qué está hablando. Me cabrea.

      —Vi la forma en que estabas con ella. ¿Estás dispuesto a dejarlo pasar?

      No me gusta la acusación en su voz, ni cómo se hace eco de la que tengo en la cabeza.

      —No depende de mí.

      —Mentira. Nunca antes te habías rendido cuando querías algo. ¿Me estás diciendo que estarás bien cuando ella empiece a salir con otro, se case, forme una familia? Porque eso es lo que va a pasar, imbécil testarudo. Alguien se la va a llevar porque es un buen partido.

      Mis dientes rechinan tan fuerte que me sorprende que no estén afilados hasta los nudillos. Pensar en Jenna con el anillo de otro hombre en el dedo, embarazada por el hijo de otro hombre, es peor que recibir un puñetazo en las tripas. Y me deja sin aliento con la misma efectividad.

      —Demonios, puede que pruebe suerte con ella. —Sé que Ben me está provocando, pero eso no impide que la ira suba a la superficie.

      Dirijo a Ben una mirada fulminante.

      —Si se te ocurre tocarla, te mato.

      Su expresión se vuelve petulante.

      —¿Y a ti qué te importa? Si no la quieres...

      —¿No tienes tu propia casa a la que ir? —Me paso los dedos por el pelo, más que frustrado con esta conversación y con toda esta situación de mierda.

      Quiero echarle la culpa de todo a ese puto periodista y a las fotos que ha colgado en su blog de cotilleos de mierda. Pero él no es el único culpable. Si hubiera sido sincero sobre mi pasado, diablos, si hubiera sido sincero con Jenna desde el principio, no estaría evitando mis llamadas y pensando lo peor de mí. No estaría recibiendo preguntas de mis compañeros de equipo y patrocinadores sobre qué demonios estaba pasando. Llevaba años mintiendo sobre mi vida, y no solo para proteger a Alyssa y Missy, por mucho que quisiera fingir que era solo por su bien. También era por mí. Significaba que no tenía que hablar de Taylor, de lo que le había pasado, de mi parte en todo aquello. A quien protegía en última instancia era a mí mismo, porque era demasiado cobarde para afrontar mis errores, demasiado temeroso de ser juzgado por ellos. Es un hábito difícil de romper cuando, al crecer, los errores significaban una paliza con un cinturón o una lengua afilada. Tengo veintisiete años y en el fondo sigo siendo ese niño asustado.

      Ben se levanta de la silla con un gemido de anciano.

      —Sí, mejor me voy, todavía tengo trabajo que hacer. No hace falta que me des las gracias por venir aquí a pasar el rato con tu culo gruñón.

      Le agradezco que dejara todo para venir aquí porque sabía que yo necesitaba una cara amiga, aunque no le daría esa satisfacción.

      —Todo forma parte del servicio, ¿verdad? —Conjuro una media sonrisa de alguna parte—. Además, tu cabeza ya tiene problemas para caber por la puerta de ese juguetito que tanto te gusta conducir. Si te hago creer que no eres un completo desperdicio de espacio, quizá tengas que cambiar a un coche de tamaño adulto.

      Se ríe y sacude la cabeza.

      —Sabes, con declaraciones tan sinceras como esa, es un milagro que Jenna no esté llamando ya a tu puerta. —Todo rastro de humor me abandona—. ¿Demasiado pronto? —pregunta inocentemente.

      —Imbécil.

      Ben me da una palmada en el hombro al pasar, pero parece que aún no ha terminado de dar su opinión. No es que deba sorprenderme, al hijo de puta le gusta hablar más que a nadie que conozca.

      —Castigarte no va a cambiar el pasado y no va a traer de vuelta a la madre de Alyssa. —Me alegro de que esté detrás de mí para no tener que mirarle a los ojos—. Las cosas pasan, Hudson. No tienes que pasarte la vida compensando algo que ni siquiera fue culpa tuya. Puedes ser feliz. Siempre has sido un tipo inteligente, Hud. No seas estúpido ahora.

      Y con ese bombazo perspicaz, me deja mirando a las estrellas, cuestionándomelo todo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Veintiséis

          

        

      

    

    
      Jenna

      

      El trabajo fue bien. Estar aquí, haciendo un trabajo en el que sé que soy buena, ayuda. Había estado nerviosa en mi primer día de vuelta, lo que no tenía sentido. Nadie sabía lo mío con Hudson. Y aunque lo supieran, estoy segura de qué lado estarían. Ryan no iba a eliminar a Hudson de nuestra lista de clientes. Sería un suicidio profesional para él poner en la lista negra a uno de los mayores atletas del planeta ahora mismo. Hudson había demostrado lo poderoso que es, con la orden judicial que sus (sin duda) carísimos abogados habían presentado contra el periodista y el sitio web de cotilleos que había publicado la historia. Invasión a la intimidad. Poner en peligro a un menor. Esas eran las razones de la prohibición de las fotos, los vídeos, no porque no fuera cierto.

      Ni siquiera me había dado cuenta de que había estado esperando esa declaración de Hudson o de “su gente”; que las afirmaciones del artículo eran completamente falsas, que no tiene una hija secreta. Pero no había llegado. Y, como aún no había desbloqueado su número de mi teléfono, no iba a tener noticias suyas directamente.  Había hecho que Ryan me retirara de la rotación de los Lions, al menos por ahora, hasta que pudiera averiguar qué hacer a largo plazo, esta era la mejor solución. Se había quedado confuso cuando le pedí que me degradara, pero no había discutido conmigo, probablemente porque parecía que iba a echarme a llorar en cualquier momento.

      Me acercaba al final del día y apenas me había cruzado con ninguno de los otros terapeutas, por decisión propia. No quería entablar una conversación trivial ni fingir sorpresa o interés cuando, inevitablemente, uno de ellos sacara a colación ese post de Instagram. A pesar de haber sido borrado de The Daily Tea, estuvo allí el tiempo suficiente para ser capturado y compartido varias veces. En realidad, nada ha desaparecido de Internet. Hoy me he encontrado más de una vez cogiendo el móvil para echar otro vistazo a las fotos, para analizar la cara de la niña pelirroja que se parece tanto a su padre que sería imposible pensar que pertenecía a otra persona que no fuera Hudson. Nunca me había considerado masoquista, pero no podía librarme de esta forma particular de tortura.

      Mis ojos están puestos en mi lista y en mi último cliente del día, Jermaine George. Sonrío para mis adentros, Jermaine y yo nos llevamos bien y es un buen conversador, la próxima hora pasará volando y luego podré irme a casa y habré superado otro día sin Hudson. Llaman a mi puerta, justo a tiempo.

      —¡Adelante!

      Me doy la vuelta, con la falsa sonrisa que he esbozado durante todo el día antes de dejarla caer. Este hombre ni siquiera se merece mi fingida amabilidad.

      —¿Qué demonios estás haciendo aquí?

      Hudson está de pie en la puerta de mi sala de tratamiento, con su metro noventa de estatura, con un aspecto que está para comérselo, en vaqueros y camiseta blanca, porque claro que la lleva. Mientras tanto, sé que parece que no he dormido en las últimas tres noches y que no hay maquillaje que pueda ocultar las ojeras.

      —No contestabas al teléfono y no estabas en tu casa —lo dice como si esa fuera toda la historia, como si toda esta situación fuera culpa “mía”. No le corrijo lo de no estar en casa, no estoy orgullosa de cómo me escondí de él en mi maldita casa.

      Hudson no tenía previsto ir a la clínica hoy y yo me había ofrecido a trabajar en el turno más temprano que nadie quería hacer para asegurarme por partida doble de que nuestros caminos no se cruzaran. Al parecer, no había sido lo suficientemente cuidadosa.

      —No puedes quedarte —mi voz es cortante y ni siquiera me importa—, tengo una sesión ahora.

      —Lo sé, con Jermaine, él me dio su espacio. —Hudson se apoya en la pared con los pies cruzados por los tobillos, como si tuviera todo el tiempo del mundo.

      —Ah, diablos, no. —Me levanto de mi escritorio porque nuestra diferencia de estatura me está cabreando, no es que estando de pie llegue a su altura ni mucho menos. Y tal vez eso sea parte del problema, nunca estuvimos al mismo nivel, Hudson es una maldita superestrella y yo, solo soy yo. Estaba destinada a ser yo quien se quemara.

      —Solo quiero hablar —hace un movimiento tranquilizador con las manos, con la voz baja. Es la viva imagen de la compostura mientras yo me siento peligrosamente a punto de derrumbarme. Pero no estoy dispuesta a renunciar a mi dignidad por alguien que ha demostrado ser tan indigno.

      —Pues yo no. —Cruzo los brazos sobre el pecho. Es un movimiento defensivo, pero también de autopreservación. El mero hecho de estar cerca de él me duele y me cuesta mucho no extender la mano y tocarlo. Hemos pasado de explorar cada centímetro del cuerpo del otro a mirarnos desde lados opuestos de la habitación.

      —Sí, lo dejaste bastante claro cuando no contestaste al teléfono ni a ninguno de los mensajes que te envié.

      —Y sin embargo, aquí estás —murmuro acerbamente—. ¿Alguna vez has oído hablar de coger una indirecta, Hotshot?

      —¿Nunca has oído hablar de escuchar las dos versiones de la historia, pastelito? —replica.

      —No me llames así. —Entrecierro los ojos. No puede venir a mi lugar de trabajo y empezar a soltar apodos cursis con los que me llamaba antes—. Sea lo que sea lo que vayas a decir, Hudson, no quiero oírlo. Ya sé lo suficiente. Así que puedes volver a salir por mi puerta y, esta vez, captar la indirecta.

      Me impresiona que ni siquiera me tiemble la voz, pero si pudiera oír lo rápido que me late el corazón no tendría ninguna esperanza de engañarle.

      —No, tú “crees” que lo sabes, pero no tienes ni puta idea —gruñe. Sus ojos verdes brillan de ira, pero no consigue enfadarse.

      —¿Estás colocado? ¿Te han golpeado en la cabeza? Estaba ahí, a todo color visible en la redes, al menos hasta que mandaste a tus abogados a por ese reportero.

      Su rostro pasa del enfado a la furia ante la mención del periodista.

      —¿Así que ahora te crees todo lo que ves en las redes sociales? —Su boca se tuerce en señal de decepción y finjo no sentir su peso—. Jesús, Jenna, pensaba que eras más lista que eso, pero supongo que no.

      —Bien, Hudson. Llamarme estúpida definitivamente va a mejorar esta situación. —Aunque, no está equivocado. Sé que las imágenes pueden ser falsificadas. Pero si ese hubiera sido el caso, entonces ¿por qué no había salido con una declaración para decir exactamente eso?

      —Joder. No sé por qué pensé que me lo pondrías fácil. —Se pellizca el puente de la nariz con frustración. Quiero alisarle las líneas de la frente, pero ya no tengo derecho a tocarlo, al parecer nunca lo tuve, porque pertenecía a otra persona. El recordatorio me da el empujón que necesito.

      —¿Qué te parece esto? Te lo pondré “muy” fácil. Tú y yo, hemos terminado. No quiero volver a saber nada de ti. Ya he pedido que me retiren de la rotación del equipo. —¿Y no había picado? No era solo renunciar a un papel que me gustaba, era también la decepción en la cara de Ryan cuando se lo había dicho. Me había advertido sobre involucrarme con atletas, pero no le había hecho caso porque pensaba que Hudson era diferente. Ahora lo había echado todo a perder.

      La mano de Hudson, un guante de béisbol, me toca de repente el antebrazo y se me eriza la piel al contacto.

      —No puedes irte.

      —Puedo hacer lo que me dé la gana. Tú no tienes nada que decir. —Miro hacia abajo, donde nuestros cuerpos se tocan, intentando ignorar lo mucho que he echado de menos sentirle. —Suéltame o llamo a seguridad. —Como no se mueve, le lanzo una mirada que haría caer a cualquiera—. Ambos sabemos que no quedaría bien que te echaran de aquí, seguro que hay algunos fotógrafos siguiéndote.

      —Como si me importara una mierda lo que “parece” bueno. —Niega con la cabeza, pero me suelta el brazo y me alejo de él, no porque crea que se va a poner agresivo conmigo, sino porque estar tan cerca de él me está volviendo loca. Sé que son solo feromonas, química, pero eso no hace que sea más fácil no dejarse arrastrar por esos ojos marrones que me muestran su alma.

      —Y si te preocupa que vaya a la prensa, no lo estés. Hice una promesa y eso realmente significa algo para mí.

      Hudson se estremece como si le hubiera golpeado.

      —Si crees que soy el tipo de persona que más se preocuparía por un maldito acuerdo de confidencialidad en este momento, entonces tal vez no me conoces tan bien como crees.

      Bingo. Ahí le ha dado.

      —¡Tienes razón, no te conozco de nada! —Levanto las manos, consciente de que he levantado la voz, pero descubro que me importa una mierda a estas alturas. Todas las lágrimas que he llorado por este hombre se han evaporado, dejando más rabia de la que puedo manejar—. La persona que conocí no me habría mentido una y otra vez. —Y, como una tonta, le había creído, igual que había creído a todos los demás tipos antes que él—. ¿Te pareció gracioso? ¿Te reíste de lo crédula idiota que era?

      —¡Joder, no! —Se tira del pelo mientras camina, ocupando demasiado espacio en mi pequeña habitación—. Jenna, lo siento, por muchas cosas. Pero sobre todo, siento haberte mentido.

      Lo siento. Los hombres con los que he estado siempre lo han lamentado después de los hechos. Perdón por robarte 20 dólares del bolso, perdón por organizar una fiesta en tu casa sin avisarte y luego destrozarla, perdón por rayarte el coche y fingir que no sabía nada. Lo siento era una palabra fácil de decir y, como he aprendido, la mayoría de las veces no significa nada.

      —¿Así que la mentira es peor en tu opinión que el engaño? —A pesar de que sabía lo mal que me había ido con lo que había hecho mi ex.

      —¿Qué? —Hudson se detiene y tiene el descaro de parecer confundido—. Nunca te he engañado.

      —Tienes razón, soy la otra mujer. —Dios, odio eso. Estaba engañando a la madre de su hijo conmigo, no al revés. Me reiría si no sintiera que se me parte el corazón.

      Sigamos adelante.

      —¿Puedes decirme si esas fotos eran falsas? ¿Fueron retocadas con Photoshop? —Por favor, di que sí. Pero no lo hace, hay un destello en sus ojos de algo que solo puedo describir como vergüenza, pero desaparece tan pronto como aparece. Se me hace un nudo en la garganta y me niego a llorar delante de él—. Tomaré tu rotundo silencio como un no. Siguiente pregunta, ¿la niña de las fotos es tu hija?

      —Sí, Alyssa es mía y es lo mejor que he hecho nunca. Nunca negaría ser su padre—. La ternura reluce en su rostro mientras habla, el afecto por su hija brilla a través de él. Sería entrañable en cualquier otra circunstancia.

      —Alyssa, es un nombre bonito —concedo, con desgana. Escucharlo la hace aún más real. Ya no hay forma de negar su existencia o la existencia de su madre y lo que eso significa sobre nosotros, si es que alguna vez hubo un “nosotros”—. Creo que deberías irte.

      Hudson se pasa los dedos por el pelo castaño, su frustración es evidente.

      —¿Ya está? ¿Ni siquiera vas a escucharme?

      —Ya has dicho que sientes haberme mentido. —Como si eso fuera a mejorar las cosas. No lo haría. Nos había roto y no había manera de arreglarlo.

      —Pero hay más que necesito decirte, mucho más. Lo has entendido todo mal, Jenna.

      —¡Para! —Levanto la palma de la mano, porque no aguanto más—. No quiero oírlo. No quiero oír tus razones, no quiero oír tus excusas. Créeme, las he oído todas antes. —Cualquier excusa que me diera, me gustaría tanto creerla que incluso podría convencerme a mí misma. Pero sería mentira, y acabaría en el mismo lugar en el que estoy ahora, solo que meses o quizá años después. Sola, herida y preguntándome cómo había podido ser tan estúpida.

      —¿Así que eso es todo entonces? ¿Lo estás tirando todo por la borda sin ni siquiera tener la historia completa? —Puedo soportar su enfado, es la decepción lo que es más difícil de soportar. Quiero decir, ¿cómo se atreve a pensar que él es el que tiene la moral alta aquí?

      —Me mentiste sobre lo de tener una hija, ¿cómo voy a fiarme de lo que digas? —Me enfurezco con él.

      —¿En serio me estás sermoneando sobre la confianza? —Sacude la cabeza—. Has estado buscando una razón para no confiar en mí desde el principio. Es más fácil creer que soy un gilipollas más, como los novios de tu madre, como tus ex de mierda, porque sino, tienes que aceptar que esto es algo real, algo que te hace vulnerable, que te hace necesitar a otra persona.

      Golpe directo.

      —Deberías irte. —Me mantengo rígida porque de lo contrario podría desmoronarme.

      —¡No he terminado!

      —¡Pero yo sí! Además, deberías volver con tu familia. Seguro que se preguntan dónde estás. —Sueno amargada como el infierno, no es exactamente el camino que quería tomar, pero estaba tan molesta que había tomado la salida más cercana.  No hay manera de evitarlo; la verdad es dolorosamente obvia. Yo me enamoré y él no. Eso es todo.

      Me concentro en un punto justo por encima de su hombro izquierdo, porque es más fácil que mirarle a él, ver su indecisión y cómo empieza a decir algo antes de detenerse. Observo cómo sus hombros acaban cayendo, cómo la resignación se impone a cualquier otra cosa. Debería sentirme aliviada. Pero no lo estoy.

      —Cuídate, Jenna. Eres buena en eso. Es más sencillo que salir ahí fuera y depender de los demás, confiar en los demás. —Hudson me echa una última mirada y hay mucho en ella: rabia, arrepentimiento, frustración y quizá incluso un poco de nostalgia y, luego se va.

      Me desplomo contra el escritorio, con toda mi valentía agotada. No sé cuánto tiempo permanezco allí mirando la puerta por la que ha entrado. No me permito pensar si quiero que vuelva o no, si me arrepiento de lo que le dije. En lugar de eso, hago lo de siempre, vuelvo al trabajo.

      Había pensado que la visita de Hudson era lo más inesperado que iba a ser mi día. Por desgracia, me equivoqué. Y cuando Ryan llama a mi puerta y me pide que le vea en su despacho, estoy segura de que me van a despedir, hasta que entro y descubro que no estoy sola.

      —¿Gabriela? ¿Qué te pasa?
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      —Atrás, atrás —dice Seema, días después, mientras caminamos juntas tras nuestra clase de yoga, la única forma de ejercicio en la que se digna a participar, sobre todo porque la mujer se dobla como un pretzel. Si no le va bien como gerente de un bar, siempre puede unirse al circo como contorsionista.

      Por lo general, los movimientos medidos me resultaban meditativos, pero esta noche no había sido capaz de encontrar la fluidez. Mi mente estaba en otra parte, de vuelta en mi despacho con Hudson.

      —¿Así que fue esa zorra engreída la que avisó al reportero? ¿Y fue tan estúpida como para enviarlo desde su correo electrónico del trabajo? —El shock de Seema refleja mí misma reacción cuando Ryan me expuso la situación, con Gabriela allí delante.

      —Sí. —Todavía estoy tratando de entenderlo, para ser honesta—. Se había dado cuenta de que algo estaba pasando entre Hudson y yo en Australia. Como dijiste, resulta que no éramos tan sutiles como pensábamos. Incluso Ryan lo sabía. —Aún no puedo creer que estuviera tan relajada al respecto, pero, según sus palabras, éramos adultos con consentimiento mutuo, así que no era asunto suyo.  Pero ahora tiene mucho sentido, las miradas disimuladas que me lanzaba, el hecho de que entrara en la sala de tratamiento justo cuando Hudson salía. No sé cómo no lo vi en ese momento, pero supongo que la retrospectiva es 20:20. También es una putada.

      —Pero, ¿cómo se enteró del secreto de Hudson? Eso es lo que no encaja —señala Seema.

      —Ella no lo sabía —Sacudo la cabeza por la ironía—. Ella había pensado que el reportero nos pillaría a Hudson y a mí juntos en mi apartamento. Que siguiera a Hudson a esa casa y todo lo que pasó después fue una casualidad.

      —Maldita sea —Seema silba en voz baja.

      —Sí. Eso lo resume todo.

      —¿Y dónde está esa perra ahora? —Seema suena como si tuviera la mitad de una mente para ir a buscarla.

      —Ryan la despidió en el acto. Y supongo que el pago que recibió del periodista no le durará mucho. Cuando le dije a Ben que había averiguado quién había filtrado la información, me dijo que la iban a enterrar en gastos legales. —Y también me dijo que estaba en deuda conmigo, aunque yo no pensaba aceptarlo.

      —Hablaste con Ben —dice Seema lentamente—, pero no con Hudson —aclara y yo niego con la cabeza— ¿Y por qué me entero de todo esto ahora?

      —Porque ambas hemos estado ocupadas. —Y yo he estado enterrándome en el trabajo y luego corriendo kilómetros hasta estar demasiado agotada para pensar. Me quito un mechón de pelo sudoroso de la frente, frustrada—. ¿Y qué podría haber dicho que cambiara algo?

      Siento que Seema se encoge de hombros a mi lado.

      —Nunca lo sabrás si no le escuchas.

      Me detengo en seco, Seema da unos pasos más antes de darse cuenta de que ya no estoy con ella y se vuelve.

      —¿Por qué de repente estás de su lado? —Mis puños se cierran a los lados, la esperanza de lograr cualquier tipo de Zen esta noche se ha extinguido— ¡Tú no querías que saliera con él al principio!

      Seema me mira con cautela, como se mira a un puma que aparece de la nada en una ruta de senderismo, como si no estuviera segura de si voy a enseñarle los dientes o simplemente me voy a alejar.

      —No estoy de su lado, Jen —dice con cuidado. Seema no es cuidadosa. ¿Impetuosa y directa? Sí. Cuidadosa, no—. Estoy de tu lado, siempre. ¿Pero no tienes la más mínima curiosidad sobre lo que tenía que decir?

      —No he podido pensar en otra cosa desde que se marchó —admito y eso me cabrea aún más. Después de que apareciera, había estado tan absorta en mis pensamientos que me había equivocado de camino a casa y había acabado atrapada en la I-5 con un tráfico monstruoso— ¡No debería importarme! No debería seguir afectándome tanto.

      —Eso es lo que pasa cuando te preocupas por alguien. Así son las cosas, chica. —Seema pasa su brazo por encima de mi hombro, una hazaña aún más impresionante dado su diminuto tamaño.

      —Pareces un extra de Bugsy Malone —le gruño.

      No responde a mi comentario, que es mi primera pista de que algo pasa, y entonces empieza a morderse la mejilla como cuando piensa en hacer algo sospechoso.

      —¿Qué?

      Sus ojos se abren y se vuelven inocentes, lo contrario de su expresión habitual.

      —¿Qué, qué?

      —¿Qué me ocultas? —Entorno los ojos hacia ella—. ¡Dímelo, Seema, o les diré a tus padres que te has matriculado en la facultad de Odontología porque quieres ser como Priya!

      Ella jadea dramáticamente.

      —¡No lo harías!

      Levanto una ceja.

      —Pruébame.

      Tiene razón, no le haría eso, ni tampoco a sus padres. Adoro a los Khan y se sentirían desolados si les hiciera ilusionarse de esa manera y luego se dieran cuenta de que su hija menor tiene la misma intención de hacer endodoncias que de sacarse todos los dientes. Además, no le daría a la hermana de Seema esa satisfacción, aunque fuera efímera.

      —Bien, pero no olvidaré esto —Me sacude el dedo amenazadoramente—. Aunque estoy un poco orgullosa de esta vena maquiavélica que estás desarrollando—.

      —¡Seema! ¡Concéntrate! —Le chasqueo los dedos.

      —Cierto, cielos, la paciencia es una virtud ¿sabes? Así que... la hermana de Hudson se puso en contacto —lo dice rápido, como si eso lo hiciera menos una bomba.

      Abro la boca y la vuelvo a cerrar. Repito.

      —¿Su hermana?

      —¿Recuerdas que le diste mi número para que se lo diera a ella para hablar del curso en UCLA? Sí, bueno, ella nunca se puso en contacto y yo como que me olvidé de ello y luego, de la nada, me mandó un mensaje después de la tormenta de mierda de Instagram de Hudson. —Seema se apoya en la puerta de su coche y me mira con ojos de gata.

      —¿Qué... qué ha dicho? —Sería una mentira decir que no me siento un poco traicionada porque mi mejor amiga me haya estado ocultando un secreto tan grande.

      —No mucho, al principio iba a ignorarlo porque me imagino que no es como si te importara ganar puntos con Hudson ya que... ya sabes. —Sí, lo sé—. Pero Missy es guay, y supuse que no te importaría que la ayudara.

      —Claro que no —niego con la cabeza porque sé que tiene razón—. Lo que pasó no es culpa de su hermana. —Entonces mi atención se fija en algo. Missy. El nombre de la mujer con la que había oído hablar a Hudson por teléfono más de una vez. ¿Cómo no había hecho la conexión? Mississippi. Missy—. Missy es su hermana.

      —Claro —Seema se salta esto como si no fuera una gran revelación para mí—. Y no mencionó ni una vez a su hermano, así que cuando de repente lo hizo hoy, supuse que valía la pena prestarle atención...

      Espero, pero ella no dice nada más, solo me lanza una mirada de suficiencia.

      —¿Qué dijo Missy? —Agito la mano en el símbolo universal de—. Vete a la mierda.

      —Dijo que hay algo que tienes que leer.

      —Vale… —Necesito más información y la necesito más rápido de lo que la estoy recibiendo.

      —Dijo que Ben te lo está enviando...

      Mi teléfono ya está fuera y, al refrescar mis correos electrónicos, lo veo.

      

      Asunto: Saldrá en directo el mes que viene, pensé que querrías verlo.

      No hay nada más, solo un archivo adjunto. Le doy un golpecito antes de pensármelo dos veces y aparece el título de la principal publicación deportiva junto con el titular del artículo: Hudson Miller: el hombre detrás de los sueños de la canasta. Debajo hay una foto en blanco y negro de Hudson con una camiseta blanca y vaqueros, una media sonrisa en su cara llena mi pantalla y lo echo tanto de menos, pero no puedo apartar la mirada.

      Una vida marcada por traumas desde muy joven, con un padre maltratador y una madre fallecida.

      Antes de su 40 cumpleaños.

      ...

      Cuando su padre fue encarcelado por primera vez, Miller se encargó de cuidar a su hermana pequeña.

      ....

      Trágico accidente de coche en el que se ven implicadas su ex novia y la madre de su bebé recién nacido.

      ...

      Tras la reaparición del padre ausente de Miller, que ponía en peligro el bienestar de su familia, el jugador profesional tomó la decisión de mantenerlos alejados de la opinión pública.

      ...

      Miller me cuenta que no fue hasta su traslado a Los Ángeles, unido a la cadena perpetua de su padre por robo a mano armada, cuando sintió que podía distanciarse realmente de su pasado.

      ...

      Cuando se le pregunta qué le ha llevado a contar finalmente su historia, Miller se queda callado, pensativo. «Hay muchas razones», dice finalmente. «Y la mayoría son solo mías y me gustaría que siguiera siendo así». Así que parece que todavía hay algunas cosas que esta superestrella de la NBA quiere guardarse para sí mismo y este periodista, por su parte, no puede culparle.

      

      Leo el artículo una vez y luego lo vuelvo a leer una y otra vez, hasta que me sé las palabras de memoria. Me vienen a la cabeza las llamadas a escondidas cuando estábamos en Australia y las noches en las que no podía quedarse a dormir y me daba una excusa de mierda. Pensaba que eso eran pruebas, y lo eran, pero no de su engaño, sino de su lealtad, de su amor por su hija y su hermana. Cuando por fin levanto la vista, Seema espera pacientemente a mi lado. Sin mediar palabra, le entrego mi teléfono y veo cómo se le abren los ojos al hojear la entrevista.

      —La jodí. —Subestimación.

      —No tenías toda la información. —Seema está siendo más amable conmigo de lo que merezco. Hudson estaba tratando de decirme esto hoy, estoy segura de ello, pero lo callé—. ¿Le has dicho lo que sientes por él?

      —¿Qué sentido tiene? —Me pellizca el costado, con fuerza—. ¡Jesús, Seema! ¿Qué demonios?

      —¿Me estás tomando el pelo, ahora mismo? —grita. La cara de mi mejor amiga es una mezcla de enfado y desilusión, una expresión que nunca me han dirigido y que espero no volver a ver.

      —¿Por qué me gritas? —le chillo.

      —¡Porque estás siendo una idiota!

      —¿Así que ahora nos insultamos?

      —No he dicho que seas idiota, he dicho que lo “estás siendo” —aclara Seema como si hubiera un mundo de diferencia—. Estás enamorada de él. Tienes que decírselo —su tono es más suave ahora.

      No lo niego, porque ni siquiera me engañaría a mí misma. Creo que lo amé desde el momento en que “Let it Go” sonó a todo volumen por los altavoces de su coche.

      —No cambiaría nada. No quiere volver a hablarme. Sé que yo no lo haría si fuera él. —Siento la garganta como papel de lija de tanto llorar. ¿Cómo me las he arreglado para meter la pata a una escala tan épica?

      —No se habría molestado en presentarse en tu trabajo si no quisiera hablar contigo —replica Seema.

      —No puedes saberlo.

      —No, y tú tampoco a menos que hables con él.

      No está necesariamente equivocada, pero aún no estoy preparado para ello. Ni siquiera sé si sería lo correcto.

      —Oye, siento interrumpir, pero no me apetece cenar —le dirijo una mirada de disculpa—. Creo que me voy a casa.

      —¿Quieres que te lleve?

      Sacudo la cabeza.

      —Gracias, me vendrá bien el paseo para despejarme.

      Seema me mira dudosa, pero no insiste.

      —Mándame un mensaje cuando llegues a casa—. Sabe que tengo que pensar en ello antes de hablarlo.

      No empiezo a andar hasta que desaparecen sus luces traseras. Cuando me dirijo en dirección a mi apartamento, empiezan a brotar las lágrimas. La gente con la que me cruzo debe pensar que estoy loca, caminando por la calle con una esterilla de yoga, sollozando. Esta no es la imagen de un ser humano estable. No solo lloro por lo que he perdido, por el fin de lo que Hudson y yo teníamos, sino por todo lo que él ha pasado. El artículo solo menciona algunas cosas, su relación con su padre, la necesidad de mantener a su hermana fuera del ojo público, pero puedo llenar los espacios en blanco con lo que ha compartido conmigo. Me doy cuenta de que me ha contado más de lo que pensaba. Y, aunque las partes que omitió eran bastante importantes, como tener una hija, los secretos que guardaba eran para proteger a otras personas, personas que le importaban. No se trataba de engañarme intencionadamente.

      Una vez me he secado los ojos, cojo la tarjeta de visita que Seema me había dejado en la nevera y dejo un mensaje de voz pidiendo una cita lo antes posible. Luego llamo al contacto de su agente, ignorando que es demasiado tarde para llamar al móvil privado de alguien.

      —Me preguntaba cuándo entrarías por fin en razón y te darías cuenta de que soy mucho más guapo que él. Tengo que decir que no pensé que tardarías tanto. —Estoy más agradecida de lo que puedo decir por la falta de recriminaciones que pone a mis pies, a pesar de que definitivamente sabe todo lo que ha pasado entre su mejor amigo y yo.

      Tomo aire.

      —Ben, sabes ese favor que dijiste que me debías, bueno, lo necesito ahora.
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      Creía que ya me había enamorado antes, de mi novio del instituto y de todos los novios que vinieron después. Pero me había engañado a mí misma. Deseaba tanto el amor que me convencí de que eso era lo que sentía. Fue algo que empecé a tratar con la terapeuta que me recomendó Seema, junto con los problemas de la relación con mi madre.  Mirando atrás, esos sentimientos que tuve en el pasado fueron como lluvias de abril. Lo que yo sentía por Hudson era una tormenta tropical.  Han pasado diez días desde que leí el artículo y, aunque me han parecido largos, necesitaba al menos empezar a tratar mis problemas antes de dar el paso de arreglar las cosas con Hudson.

      Aún así, no tengo ni idea de qué tipo de recepción voy a tener, viniendo aquí de la nada. Pero no puedo esperar más, he dejado de ser una cobarde. Pulso el timbre, la mano solo me tiembla un poco. La puerta se abre y me quedo helada. Esperaba a medias que no me hicieran caso, una casa como esta tiene sin duda una cámara apuntando al porche. Así que me quedo un poco desconcertada cuando me abre una morena despampanante. Las fotos de ella no le habían hecho justicia. Y “de cerca” puedo ver un poco el parecido entre ella y su hermano.

      —¿Puedo ayudarle? —Me mira un poco cautelosa. Como debía, Ben me había dado la dirección de Hudson y el código para burlar las puertas de seguridad, un favor que estaría pagando Dios sabe cuánto tiempo. No estaba convencida de que me dejaran pasar si le daba a Hudson la oportunidad de mantenerme fuera.

      Estaba preparada para que fuera Hudson quien abriera la puerta, no su hermana, así que tengo que volver a soltar el discurso que había preparado e intentar fingir que soy una persona normal y no un completo desastre.

      —¿Estás bien? —La preocupación en la voz de su hermana me saca de mis casillas.

      —Lo siento, sí. Es que... no te esperaba. No es que no debiera, después de todo vives con él. Y no hay razón para que no estés aquí. En realidad, la única persona que está fuera de lugar en toda esta situación soy yo. —Hago una pausa para respirar y cierro la boca a la fuerza. ¡Cristo vivo, ponte las pilas, Jenna!

      Missy tiene la cabeza inclinada, los ojos verdes tan parecidos a los de su hermano evaluando.

      —Tú eres ella.

      —Si te refieres a la idiota que llegó a la conclusión equivocada y arruinó las cosas con tu hermano, entonces sí, esa soy yo —saco la mano—, soy Jenna.

      La expresión de Missy es más divertida que enfadada y lo tomo como una buena señal. No parece alguien que esté a punto de ordenarme que abandone la propiedad.

      Sonríe y me da la mano.

      —Missy —me dice, como si no lo supiera ya—, encantada de conocerte por fin, Jenna.

      —¿Por fin? —Le enarco una ceja.

      —He oído hablar mucho de ti —me dice.

      —Todo lo que te ha contado Seema ha sido muy exagerado —bromeo.

      —Tomo nota —sonríe alegremente—, pero no fue solo Seema —dice señalando.

      Me armo de valor, lista para que me mande a paseo

      —Espero que lo que Hudson dijo de mí no fuera del todo malo —digo en voz baja, pero sin que se me quiebre la voz—. No es que pueda culparle. Para eso estoy aquí... tengo cosas que decirle.

      Missy asiente despacio, estudiándome, y me pregunto si tendrá el mismo don para leer a la gente que su hermano.

      —Será mejor que entres entonces. Y no, no dijo nada malo. —Se aparta al soltar la bomba y me hace pasar por la puerta. Solo he llegado hasta la entrada cuando una voz familiar me hace detenerme en seco.

      —Missy, ¿es ese el paquete que estaba esperando? —Hudson se detiene por completo y me mira como si fuera un extraterrestre que ha aterrizado en su pasillo. Un alienígena no bienvenido.

      —¿Qué haces aquí? —Aunque su voz es más de sorpresa que de desagrado.

      —¡Hudson! —Missy le golpea ligeramente en el hombro con el dorso de la mano— ¡Esos modales!

      Parece adorablemente amonestado y no puedo evitar mirar entre los hermanos y catalogar todas las formas en que se parecen: la altura, los ojos, la innegable hermosura. Y también hay una cercanía que me da más que envidia, la misma que teníamos nosotros.

      —Hola Hudson. —Mi voz suena solo un poco entrecortada.

      —Hola Jenna. —Está tan guapo, la camiseta verde que lleva le hace resaltar los ojos. No puedo apartar mi atención de él y me devuelve la mirada.

      Hay una extraña tensión entre nosotros, una extraña sensación de haber estado tan íntimamente familiarizados con el cuerpo de la otra persona y ahora no poder tocarlo.

      —Voy a ver a Aly —Missy interrumpe lo que probablemente sea un encuentro de lo más incómodo—. Siéntete como en casa, Jenna —añade y se marcha corriendo, enviando a Hudson una mirada fraternal que no puedo descifrar mientras se va.

      —Me alegro de verte. —Mejor que bien, de hecho. No me devuelve nada, no es que me sorprenda. Había venido preparada para que me dijera que me largara antes de que tuviera la oportunidad de hablar, así que esto es una mejora—. No quiero robarte mucho tiempo. Pero quería disculparme, en persona.

      —Podemos hablar en el despacho. —Luego gira sobre sus talones y se marcha por el pasillo, y yo capto la indirecta y le sigo.

      Observo las líneas limpias de la casa, los juguetes esparcidos por aquí y por allá, los cuadros de las paredes. Es una casa que pertenece al cien por cien a un millonario, pero también parece el hogar de una familia y tengo una sensación de añoranza para la que no estaba preparada. Hudson me hace señas para que le preceda hasta una habitación al final del pasillo y yo me hago lo más pequeña que puedo al pasar junto a él, pero nuestros antebrazos siguen rozándose y la electricidad que siempre ha estado presente en cualquier contacto entre nosotros se hace notar. Sigo sintiendo un cosquilleo en la piel mientras observo la habitación: el gran escritorio, la estantería con libros detrás y el sofá con un sillón en la esquina.

      —Toma asiento. —Hudson asiente hacia el sofá y yo me dejo caer en él, mientras él se sienta en el sillón, lejos de mí. Es la viva imagen de la serenidad, justo lo contrario de cómo me siento.

      —No estaba segura de que quisieras verme —admito, jugueteando con las manos en el regazo. No me había sentido tan incómoda con él desde nuestros primeros encuentros. Es tan extraño pasar de estar completamente cómoda con alguien a no tener ni idea de cómo estarlo—. Me preocupaba que me odiaras.

      —No podría odiarte, Jen. Ni aunque quisiera —dice suavemente.

      Algo se relaja en mi interior ante ese resquicio de esperanza que han abierto sus palabras.

      —Hay muchas cosas que quiero decir. —Tantas que ni siquiera sé por dónde empezar—. Tenía todo esto ensayado antes de aparecer —admito.

      —Eso suena a ti —añade, no sin malicia. Tiene razón, lo sabe de mí. Me conoce.

      Le envío una sonrisa cómplice y, por un momento, pienso que podría devolvérmela. No pienso en lo que significa que no lo haga.

      —Pero ahora que estoy aquí, creo que es mejor si hablo desde el corazón. —El corazón que sentía que iba a explotar en cuanto lo viera—. Leí la entrevista. —No tenía intención de empezar con eso.

      Las cejas de Hudson trepan por su frente.

      —Maldito Ben. —Sacude la cabeza.

      —No te enfades con él, por favor. No hizo nada malo y le agradezco que me lo enviara. Me... explicó muchas cosas.

      Hola eufemismo.

      —Ben lleva un tiempo intentando convencerme de que lo haga público, para adelantarme antes de que las medias verdades lleguen a la prensa. No funcionó del todo así. —Tuerce los labios con amargura.

      —Sigue siendo tu historia, Hudson. Y solo hace que los cotillas parezcan aún más estúpidos de lo que ya eran.

      —Antes no te parecían tan estúpidos —me dice, con indiferencia. Preferiría la ira, creo, a esta indiferencia.

      —Lo sé, cometí un error. Uno grande. —Uno por el que probablemente pagaré el resto de mi vida, porque no hay vuelta atrás; Hudson lo es para mí. Siempre será el que se escapó, el que yo alejé.

      —Lo siento. Lo siento por no confiar en ti lo suficiente como para al menos escuchar tu versión de la historia. Lo siento por asumir lo peor de ti cuando sabía que no era así, te conocía mejor que eso. Debería haber escuchado lo que tenías que decir. Debería haber confiado en ti lo suficiente como para no sacar conclusiones erróneas. —Respiro hondo—. Yo... tengo algunos problemas de confianza, cosas que estoy trabajando con un profesional. Resulta que se necesita más que un par de sesiones para deshacer años del mismo patrón. Quién lo hubiera pensado, ¿verdad? —Echo un vistazo furtivo a Hudson, insegura de lo que voy a encontrar.

      El corazón me da un vuelco en el pecho cuando veo suavidad en su expresión.

      —Eso es genial, Jenna. Me alegra mucho oírlo. Te mereces ser feliz. —Quiero decirle que ser feliz significa estar con él, pero aún no me lo he ganado. Tal vez nunca lo haga, pero al menos sé que no es la mejor manera de transmitirle todos mis sentimientos a la vez—. Pero tengo que aclarar algo. —Sus ojos musgosos se centran en mí, haciéndome sentir como si fuera la única persona del mundo—. No hice la entrevista por ti, o para recuperarte, así que si eso es...

      Sacudo la cabeza.

      —No, ya lo sé. Sé que no era por mí. Era por ti, por ti y por tu familia, para dejar atrás el pasado y seguir adelante. Odio que sintieras que tenías que vivir esas dos vidas separadas durante tanto tiempo solo para protegerlos. Pero lo entiendo. Así es como estás hecho: para cuidar de todos. Es una de las cosas que amo de ti. —Una de las razones por las que te quiero. Casi lo digo, pero me acobardo—. Y me alegro mucho de que por fin hayas hecho algo por ti; hacerlo público te permite vivir la vida que quieres, con tu hija.

      Hudson no reacciona. Su mirada no vacila y los segundos pasan. No sé qué respuesta esperaba, pero desde luego no era el silencio.

      —¿Papi? —La inconfundible voz de una niña llega desde el otro lado de la puerta, interrumpiendo lo que iba a salir de mi boca.

      Los ojos de Hudson se dirigen a los míos, cautelosos.

      —Un minuto, Aly —dice en voz alta—, ve a pasar el rato con Missy y ahora voy para allá.

      Se oye un tenue “vaaale” antes de que el sonido de unos piececitos corriendo nos indique que volvemos a estar solos.

      Baja la voz y vuelve a mirarme.

      —¿Había algo más?

      Es un despido, eso está claro, pero aún no estoy preparada para irme, para despedirme.

      —Me encantaría conocerla. —Otra vez esa palabra. Parece que no puedo dejar de decirla ahora, solo que no exactamente de la manera que he querido.

      La inquietud en su expresión no debería sorprenderme y no tengo derecho a sentirme tan abatida como me siento. No es menos de lo que merezco.

      —Tienes razón —me apresuro a quitarle peso de encima—. No sería apropiado. Debería irme. Sólo quería... decirte lo que tenía que decirte y ahora me voy. Ya estoy de pie, acercándome a la puerta, con la cabeza vuelta hacia otro lado para que no pueda ver la emoción en mis ojos. No tengo derecho a sentirme rechazada, no después de todo lo que ha pasado, pero mi corazón no parece entenderlo. Saber que todo esto es culpa mía no hace que duela menos—. Está bien, no hace falta que me acompañes. —Le hago un gesto para que se vaya, porque aunque quiero pasar todos los momentos posibles cerca de él, también me resulta increíblemente doloroso estar tan cerca de él y saber que no puedo tocarlo, saber que probablemente nunca podré volver a hacerlo. Abro la puerta y siento que sale al pasillo detrás de mí, mi cuerpo hiperconsciente de su presencia como siempre lo ha sido. Me pregunto si eso cambiará algún día.

      —Gracias —dice, en voz baja—. Ben me dijo que fuiste tú quien le habló de quién avisó al periodista.

      —Se suponía que no debía compartir eso —refunfuño, apartándome el pelo de la cara para hacer algo con las manos.

      —Parece que está haciendo mucho de eso —dice Hudson con una leve sonrisa. El momento se alarga entre nosotros; hay demasiado que decir y demasiado poco tiempo.

      —¡Papi! —Un torpedo de pelo rojo oscuro aparece corriendo por la esquina a toda velocidad, chocando con las piernas de Hudson y rodeándole con sus bracitos.

      —¡Uf! —Hudson hace ademán de tambalearse contra el impacto del pequeño cuerpo—. Cielos, ¿cuándo te has vuelto tan fuerte?

      La levanta en brazos, haciéndola reír, hasta que se da cuenta de que no están solos y sus ojos se abren de par en par al verme.

      De repente, se queda muy callada y su brazo alrededor del cuello de Hudson se aprieta un poco más. He tenido alguna experiencia con niños pequeños, ya que gané algo de dinero haciendo de canguro cuando estaba en el instituto, pero esos momentos nunca me parecieron tan cruciales como este. Me siento extrañamente intimidada por la niña en brazos de Hudson. Pensaba que sería chocante ver a Hudson como padre, que estaría en contradicción con todo lo que sé de él. Pero es todo lo contrario. Es tan natural con ella y está tan a gusto, el más relajado que le he visto aparte de cuando bajó la guardia conmigo. Y el amor que brilla en sus ojos cuando la mira me dice que es un gran padre sin necesidad de ver nada más.

      —Alyssa, esta es mi... amiga, Jenna. —Hudson apenas tropieza con la presentación y me imagino que “amiga” es mejor que cualquier otra cosa que estuviera esperando—. Jenna, esta es mi hija, Alyssa.

      —Tengo seis años, casi siete —anuncia como si se tratara de un dato fundamental, y yo asiento con la cabeza, impresionado.

      Hudson pone los ojos en blanco.

      —Más bien 6 camino de 27 —murmura.

      Se retuerce para agacharse y Hudson la obliga a acercarse a mí. Tiene los ojos grandes y azules y me pregunto si los habrá heredado de su madre, Taylor. Y me pregunto cuánto sabe Alyssa de ella. Es una de las muchas cosas que nunca sabré sobre esta niña y esa idea me revuelve las tripas más de lo debido, teniendo en cuenta que acabamos de conocernos.

      —¡Te pareces a Elsa! ¿Tú también eres una princesa? —Suena tan asombrada que creo que me voy a enamorar de ella en ese mismo instante.

      —Elsa es de Frozen —suministra Hudson con ayuda y la forma indulgente en que sonríe a su hija hace que me exploten los ovarios.

      —Lo sé, me encanta esa película —me agacho un poco para acercar mi cara a la altura de Alyssa.

      —¡A mí también! Es mi favorita. —Me limito a sonreírle, sufriendo lo que debe ser un caso crónico de sobrecarga de ternura—. ¿Quieres verla conmigo?

      Parpadeo ante este pequeño humano, no estoy segura de cuál es la etiqueta aquí. No quiero entrometerme ni pasar en casa de Hudson más tiempo del que él quiere. Pero decir que no a este querubín es casi imposible.

      —Claro, si a tu padre le parece bien. —Miro entre Alyssa y su padre, esperando ser acribillada a balazos.

      —No tienes por qué —dice en voz baja para que solo yo pueda oírle.

      —Quiero —le aseguro, siguiéndole la corriente y manteniendo la voz baja. Y es verdad. Quiero pasar más tiempo con Alyssa y conocerla, aunque no estoy segura de que sea la mejor idea enamorarme de la hija de Hudson cuando no es probable que me vuelvan a invitar a esta casa.

      —¿Puede, papá? ¿Papá? —Alyssa junta las manos en pose de oración y salta primero con una pierna y luego con la otra. Ya ha perfeccionado el mohín y los ojos grandes que, sin duda, le consigue cualquier cosa que pida y veo cómo la expresión de Hudson se suaviza al mirarla.

      —Claro, pequeña. —Le acaricia el pelo distraídamente y a mí me da un vuelco el corazón.

      —Vamos, Jenna. —Alyssa me coge de la mano, totalmente confiada, mirándome como si no acabáramos de conocernos—. Iremos a verlo a la sala de juegos. Ahí es donde están todos mis juguetes y te enseñaré el traje de Elsa que me compró papá.

      Sigue charlando alegremente y siento que una sonrisa que me faltaba desde hacía semanas se extiende por mis mejillas.

      —Me parece estupendo. Quizá pueda hacerte una trenza como la de Elsa —le digo, y se queda boquiabierta.

      —¿Sabes hacerlo? —chilla antes de bajar la voz—. La tía Missy no es buena con el pelo, dice que hay que saber usar los pulgares, lo cual es raro porque también tiene dedos. —Alyssa mueve los suyos y creo que me enamoro de ella en ese momento.

      —Te... veré luego —le ofrezco a Hudson, que no se ha movido y ahora nos mira con una expresión extraña en la cara.

      —Adiós papi —le dice con la mano—. Jenna es mi amiga ahora. —Deja sus gritos de personita. Hago lo único que puedo, la sigo mientras su padre, el único hombre al que he amado de verdad, me mira.
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      Hudson

      

      Jenna llevaba horas en mi casa y yo escondido en mi despacho como un maldito niño. Verla cogida de la mano de Alyssa, radiante, había sido como un puñetazo en el plexo solar y eso, unido a lo que había venido a decirme, hacía que la cabeza me diera vueltas.

      «Así es como estás hecho: para cuidar de todos. Es una de las cosas que me encantan de ti».

      Sigo repitiendo esas palabras, escuchando lo que no dijo, lo que yo esperaba que dijera. Me había sorprendido que entendiera tan exactamente bien algo de lo que yo solo me había dado cuenta cuando lo dijo; que la entrevista había sido para mí antes que para nadie más. Pero había algo que se le había escapado al hablar de ello, algo que nunca pensé que pudiera tener hasta que la vi de pie en mi pasillo. Intenté distraerme regañando a Ben por enviarle el artículo a Jenna.

      —¿Me estás diciendo que estás enfadado porque ella está allí ahora? —pregunta Ben, completamente impasible ante la diatriba que acabo de soltarle.

      —Esa no es la puta cuestión —bravuconeo, porque la verdad es que no, ni siquiera un poco.

      —¿Entonces qué es, Hud? Porque si pudieras ponerte a ello sería genial, tengo otras mierdas que hacer hoy.

      Gilipollas.

      —Te has pasado —le gruño, ya no sé muy bien por qué estoy enfadado, pero necesito dar rienda suelta a mi frustración de alguna manera.

      —Como tu agente, tal vez. Como tu amigo, no —Ben suspira—. Eras jodidamente miserable, Hud y vi una oportunidad para ayudar. Jenna habría visto el artículo cuando saliera de todos modos, solo adelanté un poco la línea de tiempo, porque ni Missy ni yo queríamos lidiar más con tu culo gruñón.

      —¿Qué tiene que ver Mississippi?

      —Nada, olvida que he dicho nada —Ben suena lo más parecido a nervioso que le he oído nunca. Interesante.

      —¿Hay algo que quieras decirme sobre vosotros dos?

      Espero.

      —Si lo hubiera, ¿supondría un problema? —Pregunta Ben finalmente y yo levanto la cabeza hacia el techo, exhalando un suspiro.

      —Sólo si le haces daño —le digo, porque por muy buen amigo que sea Ben, la felicidad de mi hermana será lo primero, siempre.

      —Me parece justo y, para que conste, eso es lo último que quiero. En todo caso, será al revés.

      Me río entre dientes.

      —¿Así que es así? Parece que lo tienes mal.

      —Sí, bueno, se necesita uno para conocer a otro —-responde. Gilipollas. Pero no se equivoca.

      —Me tengo que ir. Intenta no hacer nada más que me cabree —le digo.

      —Tío, todo te cabrea.

      —Vete a la mierda.

      Todavía se está riendo cuando cuelgo la llamada.

      Bueno, así es como esperaba que fuera la conversación. Por otra parte, no podría haber predicho nada de lo que ha pasado hoy.

      —Es casi la hora de dormir, Aly. —Oigo a Missy dar la advertencia y un dramático gemido de respuesta de mi hija.

      Salgo de mi despacho y me acerco cada vez más a la sala de juegos. Me digo a mí mismo que es solo para comprobar que Alyssa se está portando bien, pero la verdad es que estoy deseando ver a Jenna.

      —¿Puede Jenna leerme un cuento? —La voz de mi hija tiene ese tono que me dice que va a complicarle la vida si no consigue lo que quiere. Missy también lo reconoce. Le lanza a Jenna una mirada interrogante.

      —Eso no depende de mí, Aly y tampoco de ti —señala mi hermana a mi hija, con suavidad—. Jenna ha estado jugando contigo toda la tarde y puede que tenga otras cosas que hacer.

      —Yo no —Jenna suelta antes de que Missy tenga la oportunidad de terminar—, quiero decir, me gustaría leerle un cuento a Aly, si te parece bien.

      —¡Yey! —El pequeño puño de Alyssa golpea el aire y empieza a hacer un baile feliz que me obliga a reprimir una carcajada.

      —Creo que eso significa que está contenta —le susurra Missy a Jenna, que echa la cabeza hacia atrás y se ríe y, maldita sea, si no he echado de menos ese sonido.

      —Vamos, Jenna, te enseñaré mi habitación y todos mis libros. Tengo muchos libros porque papá dice que leer es importante. —Alyssa monologa mientras toma la mano de Jenna y casi la arrastra hacia la puerta, hacia mí.

      Me alejo lo más rápido que puedo hacia el otro extremo del pasillo antes de que me descubran, sintiéndome como un adolescente en lugar del hombre hecho y derecho que soy, cuando las tres salen y me ven. La cara de Jenna se sonroja cuando nuestras miradas se cruzan y su atención vuelve inmediatamente a mi hija, que me explica por qué su peluche favorito es un unicornio.

      Missy me lanza una mirada cómplice, diciéndome que sabe exactamente lo que he estado haciendo, pero afortunadamente mantiene la boca cerrada.

      —¡Papi! —Alyssa no suelta la mano de Jenna mientras viene hacia mí, su mano libre levantada señalando que quiere que la levante.

      Jenna me sonríe y se encoge de hombros mientras Aly la sujeta con fuerza. Solo dudo un segundo antes de levantar a mi hija, lo que nos acerca a Jenna y a mí más de lo que hemos estado en semanas. Nuestros cuerpos abrazan a Alyssa, que ha pasado a contarme la historia de Frozen a pesar de que la he visto casi tantas veces como ella. Pero, por una vez, mi hija no tiene toda mi atención. Me rodea el olor a frutas del bosque, el olor de Jenna, y me asaltan los recuerdos de estar cerca de ella, de abrazarla, besarla, hablarle, dormir a su lado, reír con ella. Sus ojos son plateados con esta luz, pero no es eso lo que me tiene obsesionado, sino lo desprevenidos que están, como si estuviera dejando caer todos sus muros y dejándome verla de verdad por primera vez.

      —¿Quieres venir a darme un beso de buenas noches, papá? —Alyssa se revuelve contra mí y desvío mi atención de Jenna.

      —Por supuesto que lo haré, “munchkin”. Primero lávate los dientes y luego voy. —Le doy un beso ruidoso en la mejilla que la hace reír y la dejo en el suelo.

      —Jenna, ¿quieres ver lo bien que me cepillo los dientes? —Mi pequeña bola de energía ya domina el arte de la pregunta retórica.

      —¡Ya lo creo! —El entusiasmo de Jenna no tiene nada que envidiar al de mi hija y el guiño que me dirige hace que se me muevan los labios. Veo cómo Alyssa la conduce hacia las escaleras, apenas respira mientras habla y Jenna emite todos los sonidos adecuados.

      —Me gusta tu chica, Hud. Y creo que Aly puede tener un pequeño enamoramiento de ella. —Missy asiente con la cabeza en señal de aprobación una vez que están fuera de la vista—. Ella es hermosa, dulce, inteligente y genial con Alyssa. —Me lanza una mirada punzante—. Demasiado buena para ti.

      Mi hermana no se equivoca en eso.

      —Jenna no es mi chica. —Puede que odie admitirlo pero no lo hace menos cierto—. Ya no.

      Missy pone los ojos verdes en blanco canalizando su adolescente interior.

      —Ha visto Frozen con los comentarios completos de tu hija, ha jugado al mismo juego una y otra vez y ha escuchado a Aly hablar sin parar durante las últimas horas. —Missy se golpea la sien con una pistola—. Amo a esa niña como si fuera mía, pero incluso yo estaría tirando del cordón umbilical ahora mismo. Y tu chica no parece tener ninguna prisa por irse a ninguna parte.

      —No es mi chica —repito.

      —Siempre quise una hermana —Missy suspira como si no hubiera hablado—. ¿Crees que a Jenna le gustan los margaritas?

      —No es una gran bebedora —respondo distraídamente, como si ese fuera el problema de la frase y no que mi hermana se imagine a Jenna como su cuñada—. Y eso no va a pasar —añado, con retraso.

      —Pero tú quieres.

      —La adoras —canta Missy sonando más cercana a la edad de mi hija que a su cuarto de siglo.

      —Cristo, eres molesta. —La empujo, suavemente—. Así que... ¿Ben y tú?

      Eso la hace callar durante dos segundos. La mirada que me lanza es cautelosa.

      —¿Él te lo dijo?

      —Tenía un presentimiento —admito. Ella asiente, mordiéndose el labio, nerviosa—. Podrías habérmelo dicho, ¿sabes?

      —Lo sé. —Deja caer los hombros—. Sucedió lentamente y de pronto… —admite un poco soñadora.

      Asiento con la cabeza en señal de comprensión, aunque con Jenna se sintió más como un relámpago.

      —Supongo que no hay reglas para estas cosas —sugiero—. ¿Te trata bien?

      La amplia sonrisa de Missy habla por sí sola.

      —De la mejor manera.

      —Entonces es suficiente para mí. Me alegro por ti, hermanita. —La golpeo con el hombro—. Te lo mereces.

      Los mismos ojos que veo en el espejo se encuentran con los míos, llenos de seriedad.

      —Tú también, Hudson. No dejes que el pasado te joda el futuro. Ella no es Taylor. Por lo que puedo ver, no se parece en nada a ella.

      Sé que no lo es, pero esa no es la única consideración.

      —Jenna tiene 22 años, Missy. Ella no quiere estar con un chico con una niña, alguien que tiene que pensar en reservar clases de natación y comprar mallas de ballet y averiguar estrategias de disciplina.

      —¿Te ha dicho eso? —Missy enarca una ceja, una mirada que reconozco del espejo. Mi silencio es respuesta suficiente—. Entonces, ¿por qué no dejas que ella decida lo que quiere y lo que no? Sé que eres bueno con la pelota, pero no es de cristal.

      Yo no digo nada. Mi hermana es irritantemente correcta a veces.

      —La quieres —insiste Missy, porque es una pesada.

      —¿Cómo demonios sabes eso?

      —Porque no habrías hecho público lo de Alyssa solo por un trozo de carne, Hudson. Eso y que no has podido quitarle los ojos de encima desde que entró. Sería mono si no me diera un poco de asco que hicieras lo de mirarla con ojos de cachorro.

      —¿Te refieres a lo mismo que has estado haciendo desde que mencioné a Ben? —Levanto una ceja, disfrutando de la mirada nerviosa que pone, tan fuera de lo normal en mi fría y tranquila hermana pequeña.

      —Como quieras. ¿No tienes una hija a la que arropar? Ah, y estaré pendiente de Alyssa esta noche por si tienes algo más... o quizá alguien más... que hacer. —Me guiña un ojo y le doy un manotazo, pero ella se aparta.

      —La venganza es muy perra, Missy. Recuérdalo —le digo mientras se aleja.

      Me hace una seña y yo sigo riéndome mientras subo las escaleras y recorro el pasillo hasta la habitación de mi hija. Sigo el sonido de la voz de Jenna mientras le lee a mi hija un cuento de Pippi Calzaslargas. Desde que descubrió al personaje pelirrojo como ella, como nosotros, está obsesionada.

      Me quedo en la puerta mirándolas. Bañadas por el tenue resplandor dorado de la luz nocturna, se ven perfectas juntas.  Alyssa está acurrucada bajo las sábanas, con los ojos caídos mientras pierde la batalla por mantenerse despierta, con la cabeza en el regazo de Jenna. La lectura de Jenna se ralentiza mientras acaricia el pelo de Alyssa y la forma en que mira a mi hija me hace anhelar algo que nunca pensé que llegaría a tener.

      Cambio de postura y Jenna levanta la cabeza, me nota allí por primera vez y sus dedos en el pelo de mi hija hacen una pausa, como si no estuviera segura de si es algo que le está permitido hacer. Quiero borrar esa cautela.

      —Eres una profesional en esto —le digo—. Normalmente tardo al menos tres cuentos en conseguir que se duerma —admito.

      Los labios besables de Jenna se estiran en una sonrisa.

      —En realidad no, creo que estaba cansada de una tarde ajetreada. Además, no creo que los profesionales se atasquen. —Hace un gesto hacia la cabeza de mi hija en su regazo y cierro la distancia que nos separa.

      Levanto suavemente la cabeza de Alyssa y Jenna sale de debajo mientras sustituyo su regazo por una almohada. Aly abre los ojos.

      —Papá —murmura.

      —Aquí estoy, “munchkin”. —Le doy un beso de buenas noches en la cabeza y la arropo.

      —¿Jenna puede volver a jugar pronto conmigo? —pregunta somnolienta.

      —Te gusta, ¿eh? —Pregunto, conteniendo la respiración como si estuviera a punto de hacer el tiro final de un partido.

      —Sí —bosteza expansivamente, con los ojos ya cerrados de nuevo—, es simpática. Y a ti también te gusta.

      Estoy bastante seguro de que Alyssa está dormida antes de que termine de hablar.

      —De la boca de las malditas nenas. —La voz susurrante de mi hermana llena la habitación y me giro para encontrar a Jenna intentando reprimir una sonrisa.

      —El vigilabebés no es para eso, Missy —gruño por lo bajo, aunque, una vez dormida mi hija, un terremoto no podría despertarla.

      —Te acompaño —le digo a Jenna, resistiendo el impulso de cogerla de la mano mientras bajamos las escaleras y salimos por la puerta principal.

      Voy despacio por el porche. El crepúsculo se está asentando y los colores del atardecer hacen que Jenna parezca hecha de oro, como la joya que es.  Las palabras de Ben vuelven a mí mientras la miro fijamente, incapaz de apartar los ojos de ella.

      Se te permite ser feliz.
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      Jenna

      

      Hudson coge una pelota de baloncesto, una de las muchas que hay esparcidas por el porche.

      —¿Es Alyssa una fan? —Pregunto, asintiendo hacia ella mientras la hace girar entre sus manos.

      —Le gusta hacer mates cuando la levanto, pero todavía no está tan coordinada —sonríe con ternura al hablar de ella—. Se parece más a su madre que a mí en muchos aspectos.

      —Yo también veo mucho de ti en ella —digo, sinceramente—. Es divertida, amable e inteligente. Alyssa es una niña estupenda. Has hecho un trabajo increíble con ella, Hudson. No puedo imaginar lo que debe haber sido criarla solo... después de Taylor.

      Contengo la respiración, esperando que me diga que me he excedido, pero la reprimenda nunca llega. Ni la mueca de dolor que había notado antes cada vez que mencionaba su nombre. En lugar de eso, me mira con esa mirada de láser que reconozco de sus tiempos en la cancha.

      —Solo con ver lo mucho que te quiere me doy cuenta de lo buen padre que eres —me encojo de hombros, sin hacerle la pelota, solo diciéndole la pura verdad.

      —La mayor parte del tiempo siento que no tengo ni idea de lo que hago y que lo estropeo todo —admite.

      —Siento decírtelo, pero creo que eso se llama ser padre. —Le doy una palmada conciliadora en el brazo antes de recordar que ya no puedo tocarle así y suelto la mano.

      Hudson sigue el movimiento con sus ojos hipnotizadores.

      —¿Tienes que ir a algún sitio?

      Muerdo la respuesta que quiero dar: que el único lugar donde quiero estar es aquí, así que me limito a sacudir la cabeza.

      —Bien, porque me debes una partida de HORSE. —Bota la pelota—. No lo dejaré para otro día.

      Frunzo el ceño, confusa, pero si es una excusa para pasar más tiempo con él, acepto lo que sea.

      —Me alegro de haberme puesto las zapatillas —digo con pesar, mirando mis converse—. ¿A qué jugamos?

      —Si ganas, vuelves a la rotación de los Lions —dice sin perder detalle.

      Fuera lo que fuera lo que esperaba que dijera, no era eso. Habría accedido a casi todo lo que me pidiera, pero me engañaba a mí misma si pensaba que era lo bastante fuerte como para poder verle todos los días y que eso no me destrozara cada vez.

      —Hudson, sabes que no puedo.

      —Eres la mejor fisioterapeuta de la plantilla, Ryan lo sabe y los jugadores también —dice obstinadamente, con los ojos clavados en mí incluso mientras regatea el balón entre las piernas.

      Que Hudson diga eso, y saber que lo dice en serio, es algo muy importante para mí. El rubor sube por mis mejillas.

      —He echado de menos ese rubor tuyo, pastelito.

      He echado de menos todo de ti, digo en silencio.

      —Bien, si gano vuelvo con los Lions —acepto. No es que tenga esperanzas de ganar a Hudson Miller, que lleva dos años seguidos encestando más tiros que ningún otro jugador de la NBA.

      —No me has preguntado a qué juego… —señala.

      —Muy bien, Hudson, ¿a qué juegas? —Porque sea lo que sea, va a ganar.

      —Una respuesta honesta —dice.

      —¿Una respuesta honesta a qué? —Le miro con el ceño fruncido y cojo la pelota cuando me la lanza.

      —A cualquier pregunta que haga.

      —Creo que estás confundiendo HORSE con Verdad o Reto —bromeo.

      Hudson se encoge de hombros, sin inmutarse.

      —Tú ganas, consigues algo para ti, yo gano, consigo algo para mí. Me parece justo.

      —Quiero decir… “Justo” no es que yo juegue a un “uno contra uno” contra un jugador profesional, pero da igual. —Ya me estoy arrepintiendo de haber aceptado, pero tengo demasiada curiosidad por lo que quiere preguntarme. Además, no es mi estilo echarme atrás ante un desafío—. Hagámoslo.

      Hudson sonríe, señalándome con la cabeza.

      —Qué te parece esto, para igualar las condiciones, solo puedo disparar con la mano izquierda.

      Yo no lo llamaría igualar, pero definitivamente ayuda.

      —De acuerdo —asiento.

      —Y puedes lanzar desde cualquier sitio. Yo tengo que quedarme detrás de la línea de tres puntos —señala hacia el arco pintado en el suelo.

      Ahora las cosas se ponen interesantes.

      —Muy bien, Scott, muéstrame lo que tienes. —Me hace señas para que vaya primero.

      Me coloco muy cerca de la red, intentando recordar los consejos de los entrenadores que he oído a lo largo de los años. La alineo y la dejo volar.

      Se escucha el silbido de la pelota. No toca ni la red.

      Hudson agarra el balón antes de que caiga.

      —Buen tiro. Lo atribuiremos a la suerte del principiante.

      —Si eso te hace sentir mejor… —Me encojo de hombros, mirándole con el pulgar en la nariz y haciéndole reír.

      Aunque solo sea por eso, este juego merece la pena.

      Hudson pasa la línea de tres puntos y me mira a mí en vez de a la canasta cuando lanza con la mano izquierda. El balón se cuela en la red.

      —Presume —refunfuño, cogiendo el balón y colocándome de nuevo en la misma posición que antes.

      La segunda vez no tengo tanta suerte, golpea el aro y rebota en las manos de Hudson.

      —Tienes “H”—, dice un poco demasiado alegre.

      Hudson hace su siguiente tiro. Sorpresa. Yo fallo el mío. Empiezo a sudar cuando golpeo H-O-R-S.

      Cierra los ojos en el siguiente disparo y el familiar sonido del balón cortando el aire me dice lo que necesito saber.

      Nunca creí que Hudson fuera cruel, pero no entiendo lo que está tratando de lograr aquí.

      —Si esta es tu manera de asegurarte de que no vuelva a formar parte de los Lions, ¡ya lo has dejado claro!

      Hudson solo me mira con esos ojos intensos.

      —Dispara tu tiro, pastelito.

      Me alineo, pero en cuanto el balón sale de mis manos sé que no va a entrar. Rebota en el tablero. Hudson lo coge y, en un abrir y cerrar de ojos, regatea hasta el punto más alejado de la canasta y, como una baliza, el balón atraviesa la red.

      —Y eso es H-O-R-S-E  —grazna Hudson, demasiado satisfecho de sí mismo.

      Se me hace un nudo en el estómago. No es que esperara ganar, claro que no, pero había pensado que podría ser un poco más suave conmigo, teniendo en cuenta que era él quien había puesto las condiciones.

      —Felicidades, Hudson. —Miro mientras la pelota rebota, sin molestarme en recuperarla—. Has conseguido lo que te habías propuesto. Te has asegurado de no tener que volver a verme.

      Me doy la vuelta y me dirijo hacia el coche, porque noto que las lágrimas se me agolpan en los ojos y no quiero que me vea llorar.

      Pero Hudson me cierra el paso. Su expresión pasa de chulesca a preocupada en cuanto se da cuenta de que estoy realmente alterada y sus manos me enmarcan la cara.

      —Jenna, no llores. Joder, por favor no llores.

      Suena cómicamente aterrorizado.

      —Tienes una hija de 6, casi 7 años, ¡debes estar acostumbrado a ver llorar! —Me froto furiosamente los ojos.

      —No estoy acostumbrado a ser el motivo de lágrimas, especialmente no las tuyas. —Hudson las aparta con el pulgar mientras caen por mis mejillas. Me inclino hacia su tacto, absorbiéndolo todo lo que puedo antes de que me lo quite—. La he cagado, ¿verdad?

      Le miro con el ceño fruncido.

      —¿Qué quieres decir? Has ganado.

      —Espero que ganemos los dos —dice Hudson, el rey de las declaraciones crípticas.

      —No lo entiendo.

      —¿Me dejas hacer mi pregunta? —Toma aire.

      Asiento con la cabeza.

      —¿Qué te parece salir con un padre soltero? —Parpadeo, no sé si le he oído bien—. Un padre soltero con un montón de equipaje, que no siempre hace lo correcto y la caga mucho, pero cuyo corazón está en el lugar correcto. Un hombre que hará todo lo posible para hacerte feliz porque te quiere más de lo que puedas imaginar.

      La cabeza me da tantas vueltas que me pregunto si sigo despierta o si me he quedado dormida y estoy soñando todo esto.

      —¿Qué... qué estás diciendo?

      Hudson inclina mi cabeza hacia arriba y baja la suya para que nuestras bocas queden a escasos centímetros. Tengo muchas ganas de acortar esa distancia. Muchísimas.

      —Te estoy preguntando si quieres estar conmigo, Jenna. Sé que es mucho; no firmaste de por vida con alguien que tiene una hija de 6.

      —Casi 7 —interrumpo, sonriendo como un idiota.

      —De casi 7 años —añade—. Y después de todo lo que ha pasado no podría culparte si dijeras que estar conmigo no es un camino que quieras recorrer.

      Le interrumpo con un beso, acortando la distancia entre nosotros y demostrándole con mi boca, con mi cuerpo, lo mucho que le deseo.

      —¿Eso es un sí? —Pregunta un poco sin aliento, apartándome el pelo de la cara.

      —Por supuesto que es un sí y también es un te quiero. ¡Claro que sí! Quiero decir, por eso vine aquí en primer lugar; para disculparme y para decirte eso. Pero me acobardé con lo segundo.

      Hudson deja caer una mano a mi cintura y aprieta.

      —Repite lo segundo.

      Le sonrío.

      —Te quiero. Te quiero, Hudson 'Hotshot' Miller. Creo que te quiero desde que sonó “Let it Go” en tu coche. —Hago una pausa—. Te quiero aún más ahora que tiene sentido.

      Se ilumina y verle tan feliz es algo de lo que sé que nunca me aburriré.

      —Te quise desde que te pillé cantando Chesney Hawkes en el Baño de hombres.

      Eso me hace soltar una carcajada.

      —No te creo porque me he oído cantar.

      —Lo admito, no fue el canto. Fue lo libre, lo feliz y abierta que parecías. No podía dejar de mirarte. No he podido parar de hacerlo desde entonces.

      Quiero aprovechar este momento y no cuestionar nada al respecto, pero hay algo que necesito decir.

      —Si de verdad vamos a hacerlo bien esta vez, no puede haber secretos —le digo—. Sé que tengo problemas de confianza y, créeme, me voy a dejar la piel. Pero necesito saber que confías en mí lo suficiente como para compartir tus secretos conmigo.

      Los ojos de Hudson se suavizan con comprensión.

      —Te lo prometo, Jenna. Iba a contártelo todo cuando volviera del campamento y entonces… —Agita la mano para abarcar la tormenta de mierda que siguió—. Y sé que aún eran semanas demasiado tarde, pero quiero que sepas que no quería ocultarte a Alyssa, Missy, todo eso, para siempre. Solo tenía miedo; miedo de exponerme, de exponerlas y ser rechazado. Sobre todo, tenía miedo de perderte. Y te perdí de todos modos.

      —No me has perdido. —Le palmeo la mejilla—. Solo me he extraviado temporalmente. Ahora estoy aquí. Estamos juntos.

      Hudson baja la cabeza, respira en mi cuello y creo oírle murmurar algo sobre bayas. Cuando me mira a los ojos, vuelve a sonreír.

      —Así que ahora que está resuelto, ¿volverás a la rotación de PF de los Lions?

      Parpadeo y le miro. Sabía que si volvíamos a estar juntos, no había razón para que me alejara del equipo.

      —Astuto… —Sacudo la cabeza—. Bien jugado.

      Me dedica su sonrisa más arrogante.

      —Siempre juego para ganar, pastelito.

      —Me gusta cuando ganamos los dos. —Me aprieto contra él.

      —Esta vez ganaremos en una cama lo suficientemente grande para los dos —bromea y me lanza una mirada llena de promesas.

      Le empujo, juguetonamente.

      —Sabía que odiabas mi ridícula camita.

      —No la odiaba porque estabas tú —replica, dejándome sin palabras.

      —¿Qué pasa con Alyssa? ¿No se preguntará por qué estoy aquí por la mañana? Quiero decir, podría escabullirme temprano si eso es más fácil.

      Hudson detiene lo que voy a decir con un dedo contra mis labios.

      —Se acabó lo de escabullirse. —Sacude la cabeza—. Quiero que todos sepan que eres mía.

      —Y tú eres mío. —Aún no puedo creerlo, incluso mientras digo las palabras.

      —¿Estás preparada? —Se aparta un poco para mirarme con seriedad—. La prensa querrá hacerte fotos, la gente hablará de ti... Sé que es mucho. No te culpo si es demasiado.

      Esta vez, soy yo quien detiene sus labios y lo hago con un beso.

      —Si consigo tener esto, tenerte a ti y a Alyssa y una vida juntos, nada es demasiado.

      Entonces Hudson me coge de la mano y me lleva de nuevo dentro, a su casa y a su corazón.
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      2 años después

      

      —¿Qué piensas, Aly?

      —Creo que podría haber más rosa. —Mira a su alrededor, evaluando. A sus casi nueve años, sigue siendo una niña muy femenina, poco o nada interesada en los deportes de equipo, pero ha empezado a correr un poco conmigo y creo que tenemos entre manos a una futura estrella del atletismo—. Pero mola —anuncia.

      Hudson y yo nos miramos con los ojos muy abiertos. Es una etiqueta que pocas cosas reciben ahora que está creciendo, así que es un gran elogio.

      —Gracias, colega —le tiendo la mano para chocar los cinco y ella me hace el favor.

      —¿Quieres ir a ver el escritorio que te he puesto en mi oficina?

      —¿Yo también tengo un escritorio? —Salta de un pie a otro, haciéndome reír.

      —Por supuesto que sí. Hay un sitio para ti dondequiera que esté yo, Aly —le digo y apenas tengo tiempo de reaccionar antes de que se abalance sobre mí, me abrace con todas sus fuerzas y yo le devuelva el abrazo con la misma fuerza, con los ojos llenos de lágrimas.

      Sé que nunca sustituiré a la madre que perdió, no me gustaría, pero quiero ser lo más parecido a ella, que sepa que es importante y querida. Cuando se retira, sale corriendo en dirección a mi despacho sin mirar atrás.

      Hudson me acerca a su pecho desde atrás y yo me giro en sus brazos para mirarle.

      —Aprendí del mejor, Capi. —Le sonrío. Nunca me cansaré de ver su cara de satisfacción. Cuando Jermaine se retiró de los Lions el año anterior, Hudson fue la elección obvia como capitán y, desde que asumió el cargo, los Lions han ido viento en popa. JJ sigue siendo un habitual de los partidos y le gusta bromear con Hudson diciéndole que le estaba preparando para el puesto desde el principio, enseñándole la importancia del trabajo en equipo.

      —Creo que me gusta Cap, más que “jefe” —dice Hudson, con pesar.

      —Parece que te sigue gustando que te llame así en el dormitorio —le recuerdo y cuando sus ojos se calientan sé que está pensando en nuestro rapidito en la ducha de esta mañana, antes de que Alyssa se despertara.

      Todavía estoy intentando averiguar cómo he tenido esta suerte. Incluso en los días difíciles, cuando estamos cansados e irritables o cuando Alyssa atraviesa una etapa difícil, elegiría nuestra vida juntos por encima de cualquier otra cosa. Cada vez.  Hudson habla de cómo los Lions son el segundo equipo en el que está, esta familia, nosotros tres, es el primero. Incluso me había acostumbrado al interés de los medios por Hudson y por mí. Las cosas se calmaron bastante rápido cuando se dieron cuenta de que pasábamos la mayor parte del tiempo trabajando o con Alyssa. Cuando se daban cuenta de que no obtenían información jugosa, seguían adelante.

      Nos quedamos allí, contemplando el espacio, mi espacio. Las puertas de mi propia clínica de fisioterapia se abrirían mañana por primera vez. El negocio de Ryan había crecido tanto que no podía aceptar nuevos clientes. Cuando le propuse entrar como socio y abrir otro centro, no dejó pasar la oportunidad, sobre todo porque venía acompañado de algunos inversores bastante importantes, entre ellos Carter Sims, que Hudson me había presentado en Brisbane y al que ahora considerábamos un buen amigo.  La nueva clínica no podría haber abierto en un momento más perfecto, ya que Ryan y Ewan estaban planeando tomar algún tiempo libre para el permiso parental para el niño adorable que estaban a punto de adoptar. Los próximos meses iban a ser ajetreados y probablemente abrumadores, y yo no podía esperar. La vida iba bien, mi madre incluso había aceptado empezar a ir a reuniones y habíamos tenido un par de sesiones de terapia conjuntas. Estábamos empezando a resolver las cosas. Nunca seríamos Rory y Lorelei, pero quizá podríamos ser la mejor versión de nosotras.

      —Deberíamos irnos si no queremos llegar tarde a la cena. Es la primera vez que Missy y Ben son los anfitriones —le recuerdo, innecesariamente. Habíamos empezado la tradición de las cenas de los domingos en nuestra casa y ahora que Missy y Ben por fin se habían mudado a su nuevo hogar, querían presumir de él.

      —Por favor, dime qué están cocinando —Hudson mira al techo como si rezara y yo no discrepo: quiero a Missy como a una hermana, pero la mujer podría quemar una ensalada.

      —Creo que es una apuesta bastante segura, Missy está demasiado embarazada para llegar a los fogones de todos modos.

      Una vez que ella y Ben se habían casado, no habían perdido tiempo en comenzar su propia tribu. Molesto, Missy es aún más hermosa embarazada de lo que era antes.

      —Gracias a Dios —murmura Hudson y le doy un codazo, haciéndole reír—. ¿Seema va a traer a su nuevo chico?

      Mi mejor amiga se había convertido en una habitual de nuestras cenas familiares de los domingos y yo no podía estar más contenta.

      —Creo que sí. Lleva por aquí más de un mes, así que parece bastante serio. —Apenas puedo creerlo, pero es la primera vez que veo a Seema enamorada y es increíble.

      —¿Qué se siente? ¿Realizar tu sueño? —pregunta Hudson.

      Sacudo la cabeza.

      —No, esto es solo un trabajo, Hotshot. Tú y Alyssa, nuestra familia, ese es mi sueño.

      La ternura brota de sus ojos y su amplia sonrisa me hace sonreír.

      —Me alegra oírte decir eso, pastelito. —Me besa la comisura de los labios, dulcemente—. Porque hay algo que he querido preguntarte desde hace tiempo.

      —Si se tratas de inscribir a Aly en ese campamento de baloncesto, no es a mí a quien tienes que convencer... —empiezo y luego me detengo cuando saca un joyero del bolsillo—. ¿Hudson? —Mi voz sale estrangulada en mi garganta.

      Sigo sus movimientos mientras lo abre, mostrando un sencillo diamante que es maravillosamente claro y no demasiado grande.

      —Quería que tuvieras algo que pudieras llevar siempre, incluso cuando trabajas. —El hecho de que haya pensado en eso hace que me enamore aún más de él, algo que no creía posible.

      —¿Dijo que sí, papá? —Alyssa grita desde detrás de nosotros.

      La expresión de la cara de Hudson hace que me parta de risa.

      —Aún no he hecho la pregunta, cariño. —Mira a su hija fijamente y sus ojos se abren de par en par.

      —Ooh, qué incómodo —canta y se pone de puntillas por el pasillo—. Haz como si no hubiera pasado nada —susurra, haciéndome soltar otra carcajada.  Esta niña me mata.

      Hudson baja los hombros y sacude la cabeza.

      —Aly me ha robado el protagonismo, pero allá va. Jenna Scott, cada día te quiero más y, aunque no te merezco, espero que me dejes pasar el resto de mi vida intentando hacerte tan feliz como tú me haces a mí. ¿Quieres casarte conmigo?

      La caja tiembla en su mano y el corazón me da un vuelco en el pecho.

      —¡Sí, Hudson! Claro que me casaré contigo. —Salto en sus brazos, con lágrimas de felicidad punzándome los ojos.

      —¡Gracias a Dios! —Exhala aliviado mientras me coloca el anillo en el dedo.

      —¿Realmente pensaste que no diría que sí?

      —Esperaba que lo hicieras. Pero a veces aún no puedo creer que esto sea real. —Me apartó el pelo de la cara con una expresión de reverencia.

      —Esto es lo más real que hay, Hotshot —le aseguro, apretando mis labios contra los suyos.

      Gruñe contra mi boca, profundizando el beso, su lengua enredándose con la mía, su cuerpo apretándose contra el mío. La electricidad que siempre he sentido alrededor de Hudson no se ha apagado ni un poco y me derrito contra él, con el calor acumulándose entre mis muslos.

      —Eurgh, os estáis besando otra vez —la voz disgustada de Alyssa nos impide dejarnos llevar demasiado.

      Hudson apoya su frente en la mía.

      —¿Cuánto falta para que se mude a la universidad?

      Suelto una risita, sabiendo que será un desastre cuando su hijita se vaya de casa.

      —Todavía queda un tiempo y para entonces, puede que tengamos otro niño al que dar asco.

      Los ojos verdes de Hudson se abren de par en par y su mano se dirige a mi vientre aún plano.

      —¿Qué? ¿Estás...?

      —No. —Cubro su mano con la mía—. Todavía no. Pero un día, pronto. Si quieres.

      Hudson me agarra por las caderas y me hace girar.

      —¿Si quiero tener un bebé contigo? Eres joven y no quería presionar... Pero, joder, sí, pastelito, ¡claro que quiero!

      —¿Quién va a tener un bebé? —Alyssa aparece en el momento justo y Hudson me deja suavemente en el suelo.

      —Nadie todavía, nena. —Hudson le alborota el pelo rojo y ella le lanza una mirada sucia antes de arreglárselo de nuevo como a ella le gusta.

      Le tiendo la mano a Alyssa para que la coja. No tardará mucho en dejar de querer cogerme la mano, así que por ahora aprovecho.

      —¿Jennaaaa? —Alarga mi nombre como hace cuando pregunta algo que no está segura de poder hacer—. Si te vas a casar con mi papá, ¿cómo te llamo?

      Me detengo antes de llegar a la puerta y miro a Hudson en busca de ayuda, pero él se limita a encogerse de hombros y a esbozar una pequeña sonrisa en los labios.

      Me agacho hacia ella.

      —Puedes seguir llamándome Jenna, cariño.  —Le empujo un mechón de pelo detrás de la oreja y su expresión decae. Me pregunto qué he dicho mal y me replanteo mi actitud. —¿Cómo quieres llamarme?

      Los ojos azules de Alyssa se vuelven hacia mí, considerando, parpadeando a su padre a mi lado por un momento antes de volver a mí.

      —Me... me preguntaba si podría llamarte... “mamá”.

      Se me saltan las lágrimas por segunda vez en el día y la abrazo con fuerza.

      —Me encantaría que me llamaras así, nena —le digo, luchando por expresar la emoción que siento.

      Cuando me retiro, Alyssa también tiene los ojos sospechosamente húmedos y las dos nos reímos mientras volvemos a abrazarnos y nos dejamos envolver por el enorme cuerpo de Hudson. Me aferro a esas dos personas a las que quiero más que a nada, que se han convertido en mi familia, en mi todo. Me aferro a ellos con fuerza y, mientras miro a Hudson por encima de la cabeza de Alyssa, sé que está pensando lo mismo: los dos hemos ganado.
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